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Sinopsis

	Una insensata búsqueda del honor hace que una invasión demoníaca se cierna sobre un imperio en esta novela de fantasía épica sobre el deber y la guerra, basada en el extraordinario mundo de La Leyenda de los Cinco Anillos.

	El Castillo del Alba defiende las montañas situadas entre el imperio de Rokugan y las Tierras Sombrías, infestadas de demonios. Cuando se descubre una mítica ciudad entre sus cumbres inhóspitas, Hida Haru, la gran vergüenza de su familia, pero también su único heredero, aprovecha la oportunidad para demostrar su valía. Su temeraria expedición acaba en tragedia: solo un samurái regresa con vida, y Haru ha desaparecido. Antes de que se desencadene una lucha de poder, Ochiba, la aguerrida comandante del Castillo del Alba, debe acudir al rescate de Haru. Y, si bien consigue salvarlo de unos horrores sobrenaturales, Haru ya no es el mismo. La desgracia y unas muertes misteriosas atormentan a su familia. El mal se ha desatado y debe ser detenido cueste lo que cueste.

	Leyenda de los Cinco Anillos es la serie basada en el juego de mesa con más de un millón de ventas. ¡Clanes en guerra, magia, demonios y samuráis!

	La maldición del honor está ambientada en un mundo de fantasía y en una sociedad japonesa medieval, un género en tendencia dentro de la fantasía épica.

	David Annandale es autor de numerosas novelas del universo de Horus Heresey y Warhammer 40.000 y miembro del podcast Skiffy and Fantasy, nominado al Hugo Award.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para Margaux, siempre y con alegría.
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CAPÍTULO 1

	Sobre las cimas de las montañas, Haru vislumbró cómo el invierno se cernía sobre ellos y supo que aquel día se sumaría a su retahíla de fracasos.

	Hida no Kakeguchi Haru había vuelto la mirada al norte para comprobar el progreso de la caravana de mercaderes. La ladera que había escogido para atravesar las Montañas del Crepúsculo era muy escarpada en aquel punto, y la hilera de carros se extendía más de lo que hubiera deseado según los caballos se esforzaban por remolcar los abarrotados carros cuesta arriba. Al principio solo sentía una simple molestia: todo lo relacionado con aquel viaje estaba tomando más tiempo del que había planeado, y, con cada día que pasaba, Haru se sentía más avergonzado al pensar que la fecha de su retorno al Castillo del Alba era algo que distaba mucho de lo que había prometido.

	Pero luego había visto las nubes. Nubes densas, de un color plateado cargado de peligro, que parecían ser olas que arremetían contra las montañas. Haru no había visto nunca la línea que separaba las estaciones, pero supo que aquello era lo que veía en aquel momento. Las nubes trazaban una barrera entre el cielo y la tierra. Cuando esta pasara sobre su cabeza, lo privaría de la luz y la calidez del sol. Y, entonces, la perdición blanca caería del cielo. Ya en aquellos momentos, el viento del norte era cada vez más frío. Haru sentía como se colaba por las uniones de su armadura y como lo azotaba en la nuca. No tardaría demasiado en comenzar a entumecerlos.

	Una masa de nubes se aproximaba con lentitud, como la proa de un barco que desplegaba una estela de frío tras de sí. Era la representación de lo inevitable. La revelación de su fracaso.

	La caravana había partido de las Tierras Estivales hacía más de una semana y aún les quedaba casi un día de distancia para llegar al Castillo del Alba. Un día de distancia si no hacía mal tiempo. Y ya era la hora del caballo.

	—¿Cree que llegaremos al Castillo del Alba antes de la tormenta, teniente Haru? —preguntó Chen, el líder de los mercaderes, quien también había visto las nubes.

	El hombre de cabellos grises estaba sentado en su carro, asía las riendas con firmeza y miraba a Haru con esa expresión que el mercader creía que era de comedido recato, pero que en realidad exudaba miedo y dependencia. Lo ponía de los nervios y constantemente debía esforzarse para esconder su desdén. Tan solo el hecho de oírlo hablar, con aquella voz áspera, como si tuviera que carraspear en cada momento, y con aquel timbre que casi podía considerarse un sollozo, le resultaba agotador.

	—Pronto estaremos a salvo en el Castillo del Alba —contestó Haru.

	Le fastidiaba tener que hablar con alguien de clase tan baja. Dirigirse a Chen suponía rebajarse, y Haru ya había tenido que rebajarse muchas veces en su vida. Sin embargo, tranquilizar a Chen era un mal necesario. El mercader estaba nervioso, y, si no eliminaba aquel problema de raíz, la inquietud del líder de la caravana se extendería a los demás miembros. Lo que Haru necesitaba por encima de todo era que los demás se concentraran en mantener el paso más rápido posible.

	—No deberías dudar del éxito de este viaje —añadió Haru.

	Chen puso los ojos como platos al darse cuenta del insulto que, sin querer, suponía su pregunta.

	—Por supuesto. Tiene usted toda la razón, teniente Haru —dijo — . Le ruego que disculpe la torpeza de mi pregunta, no pretendía insinuar que dudo de usted.

	Haru le dirigió una intensa y larga mirada y luego se volvió. Ya lo había dicho todo. A partir de aquel momento, Chen le tendría más miedo a él que al invierno que se cernía sobre ellos. Durante un tiempo, al menos. Eso contendría la posibilidad de que cundiera el pánico entre los mercaderes.

	O así sería siempre que el resto de la caravana mantuviera su vista al frente y no se fijara en lo que se les estaba acercando.

	Ishiko cabalgaba al lado de Haru. Era la guardia más veterana del escuadrón de escolta que comandaba Haru. La armadura de Ishiko relucía menos que la suya y mostraba los estragos del viaje de forma más evidente. Debido a los cuidados que le daba cada mañana nada más levantarse, la armadura de Haru estaba impecable, aunque hubiese luchado en casi tantas batallas como Ishiko. Aun así, la comodidad con la que ella portaba su armadura, como si se tratase de una segunda piel —igual que Fujiki, Hino y Eikei, los otros bushi del escuadrón— no hacía más que acrecentar la inseguridad que sentía Haru. Si bien Ishiko nunca había actuado con rebeldía ni había discutido ninguna de sus órdenes, en más de una ocasión Haru había notado escepticismo detrás de su mirada neutral, fuera este real o no.

	—Ya lo vio, ¿no? —preguntó Ishiko, señalando las nubes con un leve movimiento de cabeza.

	—Por supuesto —contestó él.

	—Nos alcanzará la nieve.

	—Lo sé. Tendremos que marchar a través de la nieve hasta el Castillo del Alba —afirmó Haru con lo que pensó que era el grado adecuado de certeza y calma.

	Sus nervios se aplacaron. Un retraso sería mucho menos importante que el logro de llevar la última caravana a su hogar, no antes del invierno, sino a través de este. Haru se imaginó cómo sería su llegada al castillo y la sensación de satisfacción que lo inundaría. Todo ello era algo bueno. Algo que necesitaba, y no solo por su propia autoestima. Liderar la caravana hasta el castillo haría que su madre lo viera con orgullo, seguramente. Como heredero de la daimyō Akemi, tenía que esforzarse por demostrar que merecía serlo. Quizá entonces Barako lo vería con mejores ojos. Solo quizá.

	Si era sincero, no sabía cuál de las dos cosas deseaba más.

	—Se avecina terreno peligroso —dijo Ishiko — . Cruzarlo en medio de una tormenta de nieve nos costará muchísimo.

	Haru pensó en lo que les esperaba. Ishiko tenía razón. La cresta a la que llegarían en breve estaba completamente expuesta a las inclemencias del tiempo. La esperanza de la gloria a la que se estaba aferrando pareció deslizarse entre sus dedos.

	—Este viaje ha estado plagado de infortunios —dijo Haru, con un suspiro.

	Varios días de lluvias copiosas habían provocado que se tropezaran una y otra vez con torrentes y desprendimientos en mitad del camino de la caravana.

	—Una tromba de agua menos, un desprendimiento menos, y ya habríamos llegado al Castillo del Alba —siguió Haru.

	—Hemos tenido que sortear muchos obstáculos —asintió Ishiko.

	«¿Qué significa eso? ¿Me estás dando la razón? ¿O acaso es que todo lo que ha pasado se podía predecir y debería haber contado con que necesitaríamos más tiempo? ¿Quizá debería haber escogido otra ruta?», pensó para sí mismo. Había demasiadas posibilidades, y quizá todas fueran ciertas. O quizá las palabras de Ishiko no guardaban ningún significado oculto, y estaba escuchando las voces de su propia incertidumbre. Las escuchaba muy a menudo. En el mejor de los casos, eran lo bastante altas como para no poder ignorarlas.

	«Las lluvias no fueron culpa mía. No pudimos haber ido más rápido. La tormenta no es culpa mía. Es el riesgo que atañe a la última caravana. Le podría haber pasado a cualquiera. Le podría haber pasado a Ochiba.»

	Pero no le había pasado a la comandante del ejército del Castillo del Alba. Le estaba pasando a Haru. «Lo que importa es lo que hagas ahora», se dijo a sí mismo.

	—Podríamos refugiarnos aquí —sugirió Ishiko.

	Se encontraban en un amplio paso. La montaña que tenían a la derecha estaba a unos pocos cientos de metros y tenía múltiples salientes que les proporcionarían protección de la nieve y algo de refugio contra el viento.

	—No hay nada lo suficientemente grande como para cubrir toda la caravana —contestó Haru, negando con la cabeza — . Tendríamos que separarnos y no quiero que nos quedemos atrapados aquí. 

	—¿Cree que nevará tanto como para bloquear el paso?

	—Este no, pero más adelante hay algunos pasos mucho más estrechos. Y no podemos saber cuánto tiempo durará la tormenta.

	—Tenemos provisiones más que de sobra, en el peor de los casos. Lo suficiente para sobrevivir varios días.

	A Haru no le resultaba muy reconfortante la idea de permanecer asediados por la tormenta.

	—Tenemos suficiente para alimentarnos, sí —le contestó — . Pero ¿tenemos suficiente para conservar el calor? Y si así fuera, ¿cuánto nos duraría? —Eran muchas las causas por las que una tormenta de nieve a aquella altitud podía llegar a ser letal, y el frío era la primera de ellas — . No nos arriesgaremos de ese modo. Seguiremos avanzando.

	«Esta caravana es lo único que me confía mi madre. Me ha convertido en un guardaespaldas de mercaderes, pero ¿cómo puedo culparla? No merezco nada mejor. Menos aún si no puedo culminar este viaje.

	»¿Qué pensaría Barako si nos viera ahora?» Pensar en la otra teniente de los Kakeguchi del Castillo del Alba le resultaba demasiado doloroso, así que intentó sacarlo de su mente.

	«No fallaré. No puedo permitírmelo.»

	—¿Dónde planea que paremos para pasar la noche? —preguntó Ishiko.

	La intención original de Haru había sido la de continuar avanzando durante todo el día, tanto como pudieran. Había guardado la esperanza de poder llegar al Castillo del Alba sin tener que pasar otra noche más en las montañas. Sabía que eso significaría seguir andando incluso después del anochecer, pero esperaba ahorrar el tiempo suficiente como para que no fuera necesario viajar de noche durante mucho tiempo.

	«Eso esperabas. Pero ¿de verdad creías que era posible?

	»No lo pensé. Al menos no como debí haberlo hecho. Y ahora estamos como estamos.

	»¿Dónde pasaremos la noche?» No tenía ninguna buena respuesta para eso. Ni siquiera podía estimar cuánto tiempo tenían hasta que la nieve les imposibilitara el avance.

	—Seguiremos avanzando —insistió Haru, consciente de que se estaba repitiendo — . Seguiremos avanzando tanto como nos sea posible. Cuanto más avancemos, mejor —continuó, y su mirada se clavó en el horizonte, como si ya pudiera divisar su meta.

	Las palabras le sonaron absurdas incluso a él. No importaba con cuánta firmeza hablara, su confianza en sí mismo no era más que una simple apariencia.

	Ishiko se limitó a asentir sin decir nada. El teniente había dado sus órdenes, y había que obedecerlas.

	Haru casi le preguntó qué haría ella en su lugar, pero su orgullo se lo impidió.

	Así que cabalgaron en silencio.

	Según empezaba la hora de la cabra, la caravana llegó a la cima del paso y prosiguió el viaje a través de una larga cresta que ascendía de manera gradual para luego descender en forma de arco durante unos pocos kilómetros, hasta convertirse en otro paso. La cresta era lo suficientemente ancha como para que tres personas cabalgaran una al lado de la otra sin mayor problema, siempre que el mal tiempo no fuera un impedimento. Haru ordenó cabalgar en fila. El viento soplaba cada vez con más fuerza, y la pendiente a ambos lados de la cresta era muy escarpada.

	En lo alto, las nubes ya habían llegado. Formaban un escudo color gris oscuro que escondía el cielo. Haru clavó la mirada en ellas y les ordenó silenciosamente que le dieran un respiro, que el invierno se retrasara tan solo un día más.

	Como respuesta, las nubes se burlaron de él. Media hora después de que el último caballo dejara la especie de refugio que representaba el paso, cayeron los primeros copos de nieve.

	Al principio no caían demasiados. Los copos eran pequeños y ligeros, caían con suavidad, de forma inocua, y danzaban en el aire, sin ningún interés en llegar a tocar el suelo. Caían uno a uno sobre el brazo de Haru, donde permanecían un momento antes de derretirse. No representaban ninguna amenaza. De hecho, apenas se veían.

	El aumento fue gradual. Los copos de nieve eran cada vez más numerosos e insistentes. El viento soplaba con más fuerza: sus ráfagas se convirtieron en ventiscas y Haru luchó contra ellas para permanecer firme en su montura según la tempestad se volvía más fuerte. La nieve ya no parecía danzar en el aire, sino que volaba contra su armadura como si lo hiciera a propósito. Aunque tenían la suerte de que el viento venía del norte y soplaba contra la caravana desde atrás, algunas ráfagas errantes empujaban la nieve contra su rostro con tanta fuerza que dolía. Algunos copos de nieve quedaron atrapados en sus pestañas y Haru los apartó con brusquedad, maldiciéndolos por nublar su visión.

	—Está nevando —señaló Chen.

	—Mercader —soltó Haru — , si solo vas a decir obviedades, será mejor que te calles.

	La reprimenda hizo que Chen se encogiera sobre sí mismo, refugiándose en su capa como si quisiera desaparecer detrás de Ishiko.

	El terreno rocoso empezó a cambiar del gris al blanco. Cuando ya habían atravesado media cresta, había suficiente nieve en el suelo como para que los caballos y los carros dejaran huellas tras de sí.

	Haru volvió la mirada hacia Ishiko, quien estaba concentrada en el camino y cada cierto tiempo miraba hacia atrás para comprobar el curso de la caravana.

	—Podremos con esto —dijo Haru, aunque ella no hubiera preguntado nada.

	—Estamos en ello —asintió Ishiko.

	«Por ahora», pensó Haru. «Eso es lo que estabas pensando, ¿verdad?»

	El viento volvió a soplar con más fuerza. Les golpeó lo que parecía ser una ráfaga, pero esta no cesó. Haru volvió la vista atrás y alcanzó a ver a uno de los mercaderes, que guiaba un caballo, resbalarse y caer. Eikei era quien estaba más cerca, por lo que cabalgó hasta el hombre y se quedó con él hasta que recuperó la estabilidad.

	—Dentro de poco, la visibilidad supondrá un problema — afirmó Ishiko.

	—Lo sé —contestó él.

	El paso que habían dejado atrás se había convertido en una silueta borrosa a lo lejos. Lo mismo ocurría con los picos que tenían delante. A izquierda y derecha, el paisaje estaba desapareciendo en el limbo. Si el temporal no empeoraba, la caravana tardaría casi una hora, como mínimo, en llegar al siguiente paso.

	Solo si la nevada no empeoraba. Si lo hacía, y se hacía imposible ver por dónde iban, estarían atrapados a la intemperie.

	—Deberíamos apresurar el paso —dijo Haru.

	—No creo que sea posible. Ya llevamos mucho tiempo viajando sin descanso. Los heimin que van a pie no podrían ir más rápido, incluso si no nevara.

	Haru casi insistió en hacer que los mercaderes fueran más deprisa. «Será mucho peor para ellos si no aceleramos el paso», pensó. La esperanza de llegar al Castillo del Alba se desvanecía con cada paso que daba. En aquel momento, Haru era consciente de que aquel día ya no tendría un buen desenlace. Sin embargo, quedarse atrapados en la cresta sería el peor posible.

	«¿Y de quién es la culpa? Podrías haberte detenido cuando Ishiko sugirió encontrar refugio.

	»Demasiado tarde para eso. Tenemos que seguir avanzando y salir de la cresta. No hay otra opción. Es eso o la muerte.»

	—No vayamos más rápido —aceptó Haru — , pero tampoco más lento. No podemos parar. No hasta que salgamos de esta cresta.

	A pesar de lo que acababa de decir, Haru alentó a su caballo a ir más deprisa. Si tan solo pudiese apremiar un poco más a los mercaderes… No tanto como para que fuera peligroso, sino solo lo suficiente como para llegar al siguiente paso. Chen se aseguraría de seguir el ritmo de Haru si veía que este aceleraba, y el resto de mercaderes seguiría su ejemplo.

	«Y entonces, ¿qué? Si llegamos al paso, ¿qué haremos entonces?»

	No tenía respuesta para eso, por lo que intentó apartar la pregunta de su mente. La nieve lo obligaba a concentrarse en el presente. Ya tenía suficiente en la cabeza con tener que asegurarse de que tanto él como todos los que estaban a su cargo permanecían en el sendero que iba desapareciendo.

	La luz también comenzó a fallarles. La tormenta declaró sus intenciones y clavó sus garras sobre las montañas. Las nubes descendieron y ocultaron las cimas, el viento aullaba cada vez más alto, y la nieve caía sin parar. El paso parecía desaparecer a lo lejos. El mundo alrededor de Haru se hacía más y más pequeño para solo dejar paso al gris, cubierto en parte por un blanco implacable y habitado por unas figuras difusas que podían ser o no reales. Aún podía ver por dónde iba, aunque tenía que entrecerrar los ojos para evitar la nieve que arremetía contra ellos. Sin embargo, ya no podía ver el final de la caravana.

	—Tendremos que detenernos pronto —dijo Ishiko — o acabaremos cayendo al vacío.

	—Si nos detenemos aquí, moriremos —contestó Haru. «Más rápido. Solo un poco más rápido. Ya no debe faltar mucho.»

	Haru intentó vislumbrar el paso, pero las cortinas de nieve se lo impedían. Entonces, oyó un grito.

	Haru se volvió al instante. Unos cincuenta metros más atrás, uno de los caballos de carga había resbalado y caído. Relinchaba asustado, sacudía las patas sin control y pronto comenzó a deslizarse por la ladera. El mercader que lo llevaba había quedado atrapado en la cuerda que usaba para guiarlo y también había caído. El animal lo estaba arrastrando hacia el acantilado.

	Eikei y Hino, que estaban cerca, saltaron de sus caballos y corrieron a ayudar. Hino agarró al mercader y tiró de él clavando sus talones en la nieve. Eikei cogió las riendas para intentar soltar las piernas del mercader.

	La cresta era demasiado estrecha como para cabalgar más allá de los carros, por lo que Haru e Ishiko saltaron de sus monturas y corrieron a toda prisa, pero el manto de nieve que cubría el suelo era tal que ralentizaba su avance. Haru pisaba con cautela, consciente de lo mucho que tardaría en llegar al lugar del accidente.

	El caballo pateaba salvajemente. Uno de sus cascos alcanzó a Eikei en la pechera y este cayó. Tanto él como el caballo se deslizaron aún más abajo, arrastrando al mercader tras ellos. Hino no pudo sujetarlos y ella también empezó a deslizarse cuesta abajo.

	
CAPÍTULO 2

	Haru corrió a toda velocidad, entrecerrando los ojos por culpa del viento. El mercader, Eikei y Hino se encontraban a unos instantes de precipitarse al vacío. Haru vio como la magnitud de su fracaso aumentaba por momentos. No había podido llevar a tiempo la caravana hasta el Castillo del Alba. No había podido llegar al castillo antes del invierno. Las personas a su cargo no tenían ningún tipo de protección, y la tormenta ya había caído sobre ellos. Y, además, iba a perder a algunos de sus compañeros bushi…

	«No puede ser. No puede ser. No puede ser.»

	Haru avanzó por la ladera dando grandes zancadas, completamente ajeno al peligro al que se exponía. Eikei estaba inconsciente, el caballo relinchaba, preso del pánico, y Hino gritaba por el dolor que le provocaba el esfuerzo por ralentizar su caída, pero seguía aguantando.

	Haru desenvainó su catana y cruzó los últimos metros de un salto. Con una mano, agarró el brazo izquierdo de Eikei por el revestimiento de cuero de su armadura de ashigaru, y, con la otra, cortó las riendas.

	El caballo desapareció por el filo de la cresta entre frenéticos relinchos. El impulso de Eikei empujó a Haru hacia delante. Sin embargo, este consiguió clavar los talones en la nieve, que empezó a acumularse alrededor de sus botas. En un acto de desesperación, clavó su catana en el terreno, como un ancla improvisada, y, finalmente, consiguió frenar su caída.

	Las piernas de Eikei colgaban sobre el precipicio. Su peso muerto parecía que iba a arrancarle el brazo a Haru, pero este no podía moverse. Si lo intentaba, acabaría soltando a Eikei o cayendo con él. Haru podía sentir como Eikei se deslizaba de su agarre y como sus dedos perdían sensibilidad.

	En aquel momento, Ishiko y Hino consiguieron llegar hasta su lado y sujetar a Eikei. Entre los tres, lograron tirar de él y llevarlo hasta el frente de la caravana, para acomodarlo en el carro de Chen.

	El viento soplaba incluso con más fuerza que antes, y cualquier rastro de las montañas o del paso que tenían delante ya había desaparecido. Desde aquel punto, Haru no era capaz de vislumbrar el final de la caravana.

	—¿Qué va a pasar con nosotros? —preguntó Chen. El miedo le estaba haciendo perder el respeto — . ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué vamos a hacer?

	Haru oía murmullos y sollozos que provenían del carro que tenía detrás. El viento soplaba con demasiada fuerza como para que se pudiera discernir cualquier otro sonido, pero Haru no tenía que escuchar nada más. Sabía perfectamente cuál era el ánimo que reinaba en la caravana.

	Hino se volvió hacia Haru, esperando sus órdenes antes de regresar al final de la caravana.

	—¡Deja de lloriquear! —le espetó Haru a Chen — . ¿Es que no tienes honor?

	—Hace mucho frío. No podemos ver nada.

	—Está nevando. Esto es un temporal, no la llegada de la oscuridad que proviene de las Tierras Sombrías.

	—Pero ¿qué vamos a hacer?

	—Haremos lo que hemos estado haciendo: seguiremos avanzando. ¿O prefieres quedarte aquí? Puedes quedarte aquí y morir, si así lo quieres. Así al menos no tendré que verte la cara.

	Chen negó con la cabeza.

	—Perdóneme, teniente Haru —le pidió. Parecía que volvía a recordar con quién estaba hablando. 

	Haru lo ignoró.

	—Dile a Fujiki que seguiremos avanzando —le indicó a Hino. Fujiki era el último de los bushi de Haru y guardaba la retaguardia de la caravana — . Debemos estar a menos de un kilómetro del paso.

	La caravana retomó su avance. Aunque era imposible ver el paso tras la cortina de nieve que seguía cayendo, Haru todavía podía ver la cresta por unos metros más. El camino a seguir estaba claro, aunque parecía ser un camino que los conduciría a la nada. El viento le golpeaba la espalda con violencia y la nieve arremetía contra su armadura. Caía prácticamente de forma horizontal y las ráfagas de viento la hacían danzar en espirales. Según se acercaba el ocaso, el día comenzó a oscurecer.

	El ritmo que llevaba la caravana se ralentizó aún más cuando los caballos empezaron a tener problemas para arrastrar los carros a través de la nieve, que cada vez aumentaba más su espesor. Haru perdió la noción del tiempo. Cada segundo era igual que el anterior: su caballo avanzaba con dificultad a través del blanco infinito, sin nada más que ver salvo el mismo terreno estrecho. El blanco de la nieve se volvía más y más intenso. El viento y la nieve se habían convertido en una misma entidad que los privaba tanto de la luz como de la esperanza. El esfuerzo interminable del avance se volvió hipnótico y la blancura, una que traía la oscuridad consigo misma, se cerró sobre ellos como un puño, una maldición, una burla.

	«Soy el invierno», parecía aullar el viento. «Tú y tus sueños de salvaguardar tu reputación no significan nada. Ya lo verás. Conmigo traigo la nada y en nada te convertirás.»

	El frío lo azotaba sin piedad ni remordimiento. Se colaba por las uniones de su armadura, penetraba en su piel y le helaba la sangre. Se había anidado en su interior y se había hecho una madriguera en él, para nunca más salir. Haru se encogió sobre sí mismo, en busca de una calidez que ya no existía.

	—Debemos detenernos —dijo Ishiko.

	Haru parpadeó, sobresaltado al haber salido de su trance, y detuvo a su caballo. El traqueteo de las ruedas que venían detrás de él había cesado.

	—Es demasiado peligroso —insistió Ishiko.

	La atención de Haru se había reducido tanto que solo había estado pensando en los pocos metros de nieve que podía ver delante de él. No se había percatado de que eso era lo único que se podía ver en aquel momento. Haru reprimió un escalofrío. Ishiko tenía razón sobre el peligro, sería muy fácil dar un paso en falso y caer por la pendiente hacia su perdición. ¿Por qué seguía cabalgando? ¿En qué estaba pensando?

	Haru desmontó y miró hacia el horizonte, intentando vislumbrar cualquier indicio del paisaje o la silueta más tenue de una montaña, pero no había nada. El mundo lo había abandonado. La única presencia que tenía a su alrededor era el vacío. La horrible caída, hambrienta, esperaba a Haru y a quienes estaban a su cargo. El suelo que pisaba se había convertido de repente en una isla diminuta, y dar un paso en cualquier dirección podía ser lo último que hiciera. Haru luchó contra el vértigo y la tentación de la caída.

	«Guíalos hacia mí. Acepta tu final. No hay nada más que puedas hacer.»

	Haru negó enérgicamente con la cabeza para mantener a raya su desesperación. Ishiko tenía razón, sí. Debían detenerse. Solo que no podían hacerlo.

	—No podemos detenernos —dijo — . Quedarnos aquí significaría una muerte segura.

	—También lo sería seguir caminando sin ver por dónde vamos.

	—Estoy de acuerdo. Por eso debemos minimizar el riesgo de nuestra marcha.

	En aquel momento, Haru supo lo que tenían que hacer. Una oleada de pura emoción lo embargó por completo. Tuvo que morderse la lengua para evitar soltar una carcajada histérica y para alejar la sensación de absoluta alegría que sentía pese a que la muerte se cernía sobre la caravana, pues sabía cómo salvarlos a todos. No sabía cómo llegar a salvo al Castillo del Alba. Ni siquiera sabía cómo podrían sobrevivir el resto del día. Sin embargo, sí que vio una salida del aprieto en el que estaban metidos.

	Y aquello era suficiente para él. Sería una victoria, y podría demostrar que era capaz de liderar. Sería un atisbo de luz en medio de la oscuridad del fracaso, y aquello le devolvería el calor.

	—Reunid cuerdas —le ordenó a Ishiko — . Si no hay suficientes, atad telas. Cualquier cosa que pueda servir de atadura, para que todos los miembros de la caravana estemos unidos unos a otros. Avanzaremos como si fuéramos uno, paso a paso. Yo iré delante. Si alguno de nosotros da un paso en falso y cae, el resto lo sujetará.

	«Y luego, ¿qué?»

	Esa era la pregunta que Ishiko no formuló. Solo aceptó su orden y se limitó a obedecer.

	«Y luego, ¿qué?»

	Aquellas eran las palabras con las que Haru se condenaba a sí mismo. Así que se apresuró a poner en marcha su plan para intentar ignorar aquella pregunta.

	El frío les entorpecía los dedos, por lo que tardaron más de una hora en atar todos los carros. Ya nadie cabalgaba, y los mercaderes se ataron una muñeca al animal o carro que tenían más cerca.

	Esto funcionará, pensó Haru. La caravana contaba con la fuerza de la unidad. Una sola persona podía cometer un error, pero de aquel modo estarían seguros y la caravana estaría pendiente de cualquier peligro.

	Para cuando finalmente estuvieron listos para retomar el avance, el frío arreciaba. Cuando Haru se puso de cara al viento, la tempestad lo golpeó con un dolor intenso y punzante. Sintió como se le adormecía la piel, aunque aquello no hizo que disminuyera el dolor. La capa de nieve les llegaba a las rodillas, y cada paso que daban se convertía en un esfuerzo titánico.

	—Seguiremos sus pasos, teniente Haru —dijo Ishiko.

	Haru gruñó en respuesta, pues aquella vez estaba seguro de que había entendido lo que Ishiko realmente quería decir: «No nos lleves hacia un acantilado». Haru empezó a caminar. «Guíalos. Guíalos bien. Están siguiendo tus pasos. Demuéstrales que mereces la fe que tienen en ti.»

	El avance se producía con una lentitud insoportable. Haru consideraba con mucho cuidado cada paso que daba. Tras él se formó una hilera que caminaba con más certeza y facilidad según avanzaba el resto de miembros de la caravana y pisaban la nieve. Sin embargo, lo único que existía para Haru era lo blanco. Un blanco cegador y punzante, tan hipnótico que hacía desaparecer la diferencia entre lo que era tierra y lo que era vacío. Antes de dar un paso, no tenía modo de saber si seguía avanzando en la dirección correcta. Lo único que tenía era esperanza, y no le quedaba demasiada.

	Haru siguió avanzando con dificultad. Ishiko no era nada más que un tirón de la cuerda que llevaba atada a la cintura que se producía cada cierto tiempo. Cuando Haru echaba la vista atrás, los azotes del viento y las punzadas de la nieve eran tales que casi no podía verla. Más allá de ella, Chen era una silueta borrosa que avanzaba a trompicones. El resto de la caravana no era más que una sombra que desaparecía entre tanta blancura.

	Pronto iba a tener que ordenar que encendieran las antorchas. Tenía la esperanza de llegar al paso cuando aún hubiera suficiente luz natural como para caminar sin ellas, pues, al no contar con ningún tipo de cobijo sobre ellos, la tormenta apagaría cualquier llama que encendieran. No estaba seguro de si tenían bastantes lámparas como para iluminar el camino de toda la caravana.

	«¿Iluminar el camino? ¿Qué camino?»

	Siguieron adelante con lentitud, adelante hacia el entumecimiento y el frío, hacia la ceguera y el anochecer. Haru estaba solo en la cresta, solo ante el aullido del viento y todo, todo lo blanco. No obstante, se alegraba de estar solo. Quería estarlo. Cuanto más cerca parecía estar de la muerte, su último fracaso, más deseaba alejarse para siempre de la caravana. Incluso si las personas a su cargo no eran más que unas siluetas, unos fantasmas, Haru podía sentir el peso de cómo lo juzgaban en silencio. Este provenía de Ishiko, y de Hino y de Fujiki. Provenía de Chen y de sus mercaderes, aunque no tuvieran ningún derecho a juzgarlo. Nadie había dicho nada, y Haru no podía verle la cara a ninguno de ellos, pero aquello no importaba. Podía sentirlo. El peso se clavaba sobre sus hombros. Lo hacía hundirse aún más en la nieve y le dificultaba cada vez más el hecho de levantar una pierna para dar otro paso.

	El día llegaría pronto a su fin. En aquel momento, la oscuridad caería sobre ellos y no podrían moverse más. La muerte vendría a por ellos y, entonces, lo despojaría de algo más que los últimos esbozos de su reputación. Se llevaría su última oportunidad de ser el guerrero y el apoyo que debería suponer para su familia. Entraría al Meido y todo lo que llevaría con él sería su propia deshonra. Solo ostentaba el cargo de teniente porque era el heredero de la daimyō. Su desempeño en el campo de batalla era, en el mejor de los casos, mediocre. En el peor, vergonzoso. En aquel aspecto, Haru era su peor verdugo. Nadie le había acusado de ser responsable de la muerte de su padre diez años atrás, cuando los Kakeguchi habían hecho frente a un asalto en la Muralla. Sin embargo, Haru sabía que era así. Su estrategia no había resultado efectiva, su posición se había visto invadida por trasgos y su padre, Genichi, había extendido demasiado sus tropas para acudir en su ayuda.

	No, nadie le había echado la culpa, pero, desde aquella batalla, sus tropas actuaban como retén o como apoyo para una estrategia liderada por Ochiba, la capitana de la guardia del Castillo del Alba, o por la teniente Barako. Era como si Akemi les hubiera ordenado hacer de niñeras en el campo de batalla por el resto de sus días.

	Lo peor de todo era que Haru les estaba agradecido.

	La luz se volvió cada vez más tenue. En una ocasión —y en dos y en tres y hasta en cuatro — , sus pasos lo habían llevado fuera de la cresta, a pesar de su avance cauteloso y deliberado. La nieve había cedido ante su peso y había empezado a deslizarse. Ishiko lo había sujetado y, aquella vez que ella también había empezado a deslizarse, la masa sólida del carro de Chen había frenado su avance. Haru había conseguido volver hacia la seguridad de la cresta y, aunque había sentido cómo se justificaba la sabiduría de su plan, su dignidad se había visto mermada aún más.

	Se había atado una bufanda alrededor de su yelmo, pero aquello no impedía que se le acumulara hielo en las pestañas, un hielo que amenazaba con sellarle los ojos. Haru se veía obligado a frotarse el rostro una y otra vez para quitar el hielo, y luego el frío hacía que le lloraran los ojos y el proceso empezaba de nuevo. Estaba atrapado en un eterno ciclo de esfuerzos repetitivos, dolorosos e inútiles. A lo mejor ya había muerto. Quizá era aquello lo que le había estado esperando cuando entrara al Meido.

	El sonido del viento cambió. Los remolinos de nieve que tenía frente a él se volvieron más violentos. Haru entrecerró los ojos, intentando vislumbrar algo a través de las fuertes ventiscas de nieve que traía la tormenta, y fue entonces cuando lo vio. A su izquierda, una pared de la montaña, y otra más a la derecha.

	Habían llegado al paso.

	—¡Hemos llegado! —tuvo que gritar para que Ishiko pudiera oírlo. La emoción de la victoria amenazaba con hacerlo soltar carcajadas de algarabía, y tuvo que recordarse a sí mismo que aquello no representaba ninguna victoria. Aún estaban lejos de alcanzar el Castillo del Alba. La caravana había podido escapar de las inclemencias de la cresta. Eso era todo.

	Aun así, Haru sonrió, increíblemente aliviado, y declaró su victoria por haber superado el peligro de un único evento. Era lo suficientemente satisfactorio.

	¿Aquello que oía eran gritos de júbilo? ¿O era su imaginación, que tergiversaba el sonido del viento por aquello que quería oír? Haru decidió que se trataba de gritos. No podía ser el único que se alegrara del espejismo de seguridad que habían conseguido alcanzar.

	Haru empezó a caminar a más velocidad, luchando al principio contra el tirón de la cuerda hasta que, poco a poco, el resto de sus samuráis y los mercaderes apresuraron también el paso, libres del terror de caer por un precipicio.

	—A la derecha —le dijo a Ishiko.

	El paso se encontraba en una escarpada grieta entre las montañas y su fondo era una traicionera garganta, pero el camino estaba situado en una amplia plataforma de tierra llana que partía de la montaña del oeste. Aunque no podía verlo, Haru sabía que a su izquierda había una inminente caída hacia la garganta. Sin embargo, a la derecha el terreno era llano y más adelante contaba con el muro vertical de un acantilado. Con la montaña a su lado, tendrían una guía segura para atravesar el paso.

	«Y luego, ¿qué?»

	Aún le quedaban varios minutos hasta que tuviera que volver a plantearse aquella pregunta, así que decidió apartarla de su mente.

	En el paso, el viento soplaba aún más fuerte y aullaba como si estuviera persiguiendo a las presas que había dejado escapar en la cresta. La capa de nieve también era más espesa y ya formaba montículos que alcanzaban la pared rocosa. Sin embargo, el hecho de necesitar un esfuerzo mayor para avanzar parecía solo un pequeño sacrificio a cambio de la certeza que les ofrecía la alta y oscura pared que ya podían vislumbrar. Haru se acercó a ella hasta que pudo tocar el granito con sus dedos. Si bien aún no podía ver lo que tenía delante más allá de unos pocos metros, por el momento ya no había riesgo alguno de encontrarse con algún desastre.

	Aun así, creyó conveniente dejar las cuerdas atadas. Si alguien se rezagaba demasiado o si se desviaba del camino, podría perderse con suma facilidad. Y si la tormenta de nieve empeoraba, aquel peligro se convertiría en algo seguro.

	—¿Cuáles son sus órdenes, teniente Haru? —preguntó Ishiko.

	«Y luego, ¿qué?» Ishiko lo estaba obligando a pensar en algo más que en el siguiente paso. El hecho lo molestaba, pero ella tenía razón. Solía tenerla, por suerte para él.

	—Seguimos adelante. Siempre adelante.

	«Por ahora.»

	—Le agradezco su liderazgo —contestó ella con su tono de voz característico, siempre con respeto y sin ningún rastro de ironía — . Tenemos mucha suerte de que tenga un plan para lidiar con las zonas a la intemperie que nos aguardan más adelante.

	Por supuesto que existían más crestas en el camino. Haru sabía que era así. Lo sabía muy bien. Aun así, la necesidad de alcanzar una victoria, por pequeña que fuese, había concentrado la totalidad de su atención en el presente. Era como si no pudiese pensar claramente en el futuro. Y tenía que hacerlo, o todos morirían. Había una cresta entre el lugar donde se encontraban y el Castillo del Alba que era aún más larga que la que acababan de cruzar. Para cuando llegaran a ella, ya habría anochecido, por lo que sería imposible cruzarla.

	Haru se dio cuenta de que estaba contando con que llegarían al castillo sin tener que detenerse. El miedo a lo que podía significar buscar un refugio para pasar la noche le había impedido contemplar dicha posibilidad.

	«Piénsalo bien. Debes hacerlo, o no podrás cumplir con tu deber.

	»Lo sé, lo sé. No podemos avanzar más. Es cierto.»

	—Debemos buscar refugio aquí —ordenó Haru — . Descansaremos hasta el amanecer y, con suerte, la tormenta habrá amainado lo suficiente como para que podamos seguir con nuestro camino.

	«Y, con suerte, no habrá una capa de nieve de tres metros que nos deje atrapados en el paso.»

	No había ningún tipo de refugio en aquel lugar. El acantilado era escarpado y sin ningún saliente. Según reemprendía el avance, Haru trató de recordar el camino que estaba por llegar, la forma exacta de la cara de la montaña. «Tienes que acordarte. Has pasado muchas veces por este paso», pensó. No obstante, su memoria se negaba a facilitarle los detalles que nunca había tenido motivo para registrar antes de aquella ocasión. No podía imaginarse la forma de los acantilados, del mismo modo que no podía verlos en la realidad.

	Estuvo a punto de preguntar a Ishiko si sabía lo que tenían por delante, pero se detuvo a sí mismo. Preguntárselo significaría admitir que no sabía lo que hacía, y su respuesta no haría ninguna diferencia. El viento aullaba a través del paso y buscaba vengarse de la caravana por habérsele escapado en la cresta. La única opción que tenían era seguir adelante. Tenían que seguir moviéndose hasta encontrar un lugar donde refugiarse o morirían.

	Más adelante, la nieve se acumulaba incluso más alto que antes. Un poco más adelante, la luz ya escaseaba y amenazaba con desaparecer del todo. Aunque Haru intentó acelerar el paso de la comitiva, los carros no dejaban de atascarse en la nieve. Todos parecían estar al borde de la hipotermia y del agotamiento. El propio Haru casi no era capaz de mover las piernas. El viento le llevaba los lamentos y los lloriqueos de los mercaderes, el coro que anunciaba su fracaso.

	En aquel momento, una nota más grave se unió al concierto de sonidos: un crujido, largo e intenso, seguido por un estruendo, un trueno que parecía cada vez más alto en lugar de ir desapareciendo.

	—¡Avalancha! —gritó Haru — . ¡Daos prisa!

	Los mercaderes escucharon su grito y lo repitieron a lo largo de la caravana.

	Era imposible saber de dónde venía la avalancha. En el paso, los gritos de las montañas rebotaban de una a otra hasta que todo sentido de dirección se veía perdido. El estruendo retumbaba desde todos lados al mismo tiempo. Si la nieve estaba a punto de caer sobre la caravana, estarían perdidos.

	Haru se apresuró a través de la nieve, rezando por que tres metros más allá, o quizá otros tres metros más, pudiera encontrar algún tipo de cobijo. Todo lo que pedía era un saliente en la montaña. Cualquier cosa que no fuera una pared vertical.

	El estruendo de la avalancha crecía en un terrorífico crescendo. Las montañas rugían de furia. Bramaban la llegada del fracaso absoluto de Haru. No había ningún refugio. Y, por tanto, tampoco había esperanza.

	En aquel momento, el estruendo comenzó a desvanecerse. El viento aulló con más fuerza que nunca, embravecido por la caída de la nieve, rápida y violenta. Haru no podía llegar a ver dónde había caído la avalancha. Todo lo que importaba era que no había caído sobre ellos.

	Así que Haru siguió avanzando. Se les había otorgado más tiempo. Tenía otra oportunidad para salvarlos a todos, por lo que avanzó con dificultad otros pocos metros, y luego otros pocos metros más. La pared de roca, inclemente, permanecía uniforme, pero era tan difícil ver lo que tenían delante que siempre existía la posibilidad de encontrar un refugio tras avanzar un poco más, solo un poco más.

	Allí. «Justo allí.» ¿Estaba viendo algo diferente? ¿Era posible que la roca se estuviera adentrando? ¿Era aquello la oscura línea de una grieta?

	Durante tan solo un instante, Haru pudo ver casi cien metros más allá, antes de que el velo de la nieve volviera a ofuscarle la visión. Quizá había sido un espejismo.

	«Pero también es posible que no lo sea.»

	Haru se abrió paso entre la nieve, que ya alcanzaba casi un metro de profundidad. Sí que había un refugio allí. Tenía que haberlo. Su propia voluntad haría que así fuera.

	Una vez más, se escuchó un trueno ensordecedor y un rugido que lo seguía, como el bramido de una temible bestia. El clamor de los ecos fue tanto que pareció extinguir la sinfonía del viento.

	Haru no tuvo que ver la avalancha para saber que aquella vez no habría piedad posible.

	—¡Veo un refugio! —gritó.

	No importaba si era cierto o no. Si tenía razón, aún habría esperanza. Si se equivocaba, no quedaría nadie con vida para reprochárselo.

	Todo lo que oían era aquel rugido. Más y más fuerte. La arremetida de la muerte blanca.

	Haru corrió mientras tiraba de la cuerda, como si pudiera arrastrar a toda la caravana tras de sí. Sus pulmones parecían estar llenos de rocas. El mero hecho de respirar le causaba tal agonía que hablar no era una opción, aunque el dolor que le causaban el miedo y la esperanza era aún peor. Sintió el tirón en la cuerda que le indicó que Ishiko también estaba corriendo. No había necesidad de gritar ninguna advertencia. Toda la caravana sabía que el azar se había convertido en el enemigo. Los mercaderes y sus caballos debían haber entrado en pánico. No tenían ningún otro sitio al que correr más que hacia el sueño de un refugio, un sueño que se había desvanecido en cuanto Haru lo había visto.

	No había ningún lugar hacia el que correr, pero tampoco tenían ninguna otra opción más que seguir corriendo.

	Así que Haru corrió. Corrió a través de la blanca oscuridad hasta que el rugido descendió sobre todos ellos.

	
CAPÍTULO 3

	Los sollozos de los mercaderes llenaban la sofocante oscuridad. Pese a que las quejas y los lamentos se sentían cerca, la oscuridad era tal que a Haru le resultaba imposible ver a los mercaderes. Eran tan invisibles para él como Haru lo era para ellos. Durante unos breves instantes, Haru podría rodearse del olvido y no tener que hacer frente al coste y la magnitud de su fracaso. Durante unos breves instantes, aunque le avergonzara admitírselo a sí mismo, podría encontrar reposo en el espejismo que suponía la ausencia de responsabilidades. En aquel vacío ya no tenía ninguna tarea que llevar a cabo.

	—Estoy aquí, teniente Haru —dijo Ishiko.

	Lo habían nombrado. La ilusión había llegado a su fin y el deber lo llamaba.

	—Estoy aquí —dijo Hino — . Eikei está conmigo.

	De Fujiki no se supo nada.

	—Que alguien encienda una linterna —ordenó Haru.

	Tras muchos intentos, Chen consiguió encender una. Gracias a la luz que esta proyectaba, algunos mercaderes que habían sobrevivido consiguieron ir encendiendo sus propias linternas, y todos pudieron empezar a ver lo que tenían alrededor.

	La caravana se encontraba en una cueva profunda. La entrada, que había quedado bloqueada por la avalancha, medía unos cuatro metros tanto de alto como de ancho. Pasada la entrada, el techo se elevaba y la caverna penetraba en la ladera de la montaña hasta convertirse en una enorme abertura en la roca, como si esta hubiera sido alcanzada por un hacha de dimensiones monstruosas. Unos quince metros más adelante, la cueva se volvía más y más estrecha hasta convertirse en una grieta que no llegaba a los dos metros de ancho y que desaparecía hacia el corazón de la montaña.

	Haru respiró hondo y, junto a sus bushi, empezó a evaluar la situación en la que se encontraban y a comprobar las pérdidas que habían sufrido.

	—Queda poco más de la mitad de la caravana —resumió Ishiko, cuando acabaron sus comprobaciones.

	Haru asintió. Había perdido al resto de los mercaderes y también a Fujiki. Nadie dijo que tenían suerte de no haber sufrido más pérdidas, pues la vergüenza que sentían por todo lo que habían perdido era demasiada como para hacerlo.

	Haru tomó una linterna y se acercó a la entrada de la cueva, esquivando a algunos mercaderes que se encontraban por el camino. Frente a él había un sólido muro de nieve.

	—No hay forma de que salgamos de aquí en poco tiempo —dijo Ishiko.

	—No hace falta —repuso Haru — . Aquí estamos a salvo de la tormenta. Tenemos comida suficiente y podemos recoger toda el agua que necesitemos. —Era consciente de que podrían sobrevivir en aquella cueva casi de forma indefinida — . Excavaremos hasta que podamos salir, tardemos lo que tardemos. Si la tormenta ya ha amainado para cuando salgamos, continuaremos con el viaje. Si no, esperaremos a que pase. Dividid a los supervivientes en varios grupos para excavar la nieve. Una hora por grupo. Eso les dará algo en lo que pensar.

	Se volvió hacia los mercaderes para dirigirse a ellos.

	—Estamos a salvo —repitió, aquella vez más alto — . El peligro ha pasado. Prepararemos un modo para salir de aquí para cuando sea el momento de continuar con nuestro viaje —afirmó, escogiendo sus palabras con cautela para que pareciera que la nieve era una herramienta útil en lugar de un muro impenetrable que les bloqueaba la salida de la cueva.

	Haru y sus bushi lideraron los turnos de excavación. Quería dar un ejemplo de diligencia, de una calmada determinación que enfatizaría aún más la lección que intentaba inculcar al resto: no había nada que temer.

	O eso era lo que se decía a sí mismo.

	Y estaba funcionando. Tenía que ser la decisión correcta. Haru asumió el primer turno y tomó una de las palas que se encontraban en los suministros de las caravanas. Fue él mismo quien marcó la nieve por primera vez. El blanco que los rodeaba, inmaculado, daba una sensación amenazante, como de mal agüero, por lo que empezó a excavar y lo convirtió en mera nieve. Lo que tenían por delante era una larga y ardua tarea, pero no era nada imposible. Los mercaderes que lo acompañaban en su turno atacaron el muro como si les fuera la vida en ello.

	Los sollozos que habían llegado con la oscuridad dejaron de escucharse. Los mercaderes ya no lamentaban la muerte de sus compañeros, sino que se mostraban agradecidos de encontrarse entre los supervivientes. Agradecidos con su salvador.

	—Teniente Haru —dijo Chen, mientras cavaba en la nieve y la añadía al montículo que tenía detrás de él — , le debemos la vida. Su capacidad de previsión nos ha salvado.

	Haru gruñó en respuesta y continuó excavando. Apretó la mandíbula para evitar desquitarse con el mercader y su servilismo. «No merezco tu agradecimiento», pensó.

	—Teniente Haru… —insistió Chen.

	«¡Silencio!»

	—Menos cháchara y más trabajo —repuso Haru, tenso, aunque sin llegar a exaltarse.

	El agradecimiento de Chen le resultaba irritante. Destruía el espacio de distracción deliberada que Haru intentaba construir con cada movimiento de su pala.

	«Capacidad de previsión.» Qué chiste tan malo. Si Chen tuviera más carácter, Haru habría sospechado que se lo decía con ironía. Habría sido agradable, jubiloso incluso, poder decir que conocía la existencia de aquella cueva, que llegar hasta ella había sido su intención desde el principio. Salvo que todo había sido cuestión de suerte o del destino, y ambas razones lo avergonzaban. No estaba seguro de cuál de las dos lo ponía más incómodo.

	Chen se quedó callado a partir de entonces, pero ya era demasiado tarde. Haru arremetía contra la nieve como si esta fuera la personificación de toda la culpa que sentía. Sudaba del esfuerzo y los músculos le empezaron a doler según se castigaba a sí mismo cargando la mayor cantidad de nieve que podía con cada movimiento de su pala. Sin embargo, nada de lo que hacía conseguía distraerlo.

	En su mente, no dejaba de ver la cara de Barako, pero ella no lo miraba a él. Al menos no con la ternura con la que él quería que lo hiciera, sino que sus ojos lo juzgaban. A decir verdad, tampoco la había visto mirarlo de ese modo. En los ojos de Barako nunca había habido nada más que respeto y neutralidad.

	No se hacía ilusiones respecto a su destino con Barako. Cuando llegara el momento, Haru se casaría con la mujer que escogiera su madre, la que fuera más adecuada para afianzar relaciones políticas y para extender su linaje. Barako era una guerrera, no una dama de la corte. Servía bajo las órdenes de Ochiba, la capitana de la guardia del Castillo del Alba.

	Sin embargo, el hecho de que no fuera una candidata adecuada por razones políticas no era el único impedimento. La incompetencia de Haru era su mayor problema. Aún no había llegado el día en que sus hazañas en el campo de batalla pudieran compararse con las de Barako. Nunca había hecho nada para ganarse su respeto, mucho menos su admiración. Su mirada neutra y sin interés le dolía. Haru estaba dispuesto a mover montañas con tal de ver cualquier otra emoción en los ojos de Barako.

	«Pero eso ya lo he conseguido, ¿verdad? He movido una montaña y nos la he echado encima.»

	No, no se hacía ilusiones sobre Barako, aunque sí que tenía anhelos. Había estado pensando en ellos cuando decidió continuar avanzando y apartar la caravana de un refugio seguro. En aquel momento se imaginó cómo lo miraría cuando por fin llegara al Castillo del Alba con media caravana o menos. El repudio que se podía imaginar era algo completamente diferente: era una pesadilla, una tan irreal como la ternura con la que Barako lo miraba en sus sueños. La teniente era el epítome del honor. Jamás mostraría la decepción que sentía al verlo, así como tampoco ningún tipo de amor prohibido.

	«Eso no importa. No puede mostrar aquello que no siente.»

	Haru empezó a cavar aún con más fuerza. «¡Cállate!», gritó en silencio, como había hecho con Chen, pero aquella vez a sí mismo. «Déjalo ya. No importa ni importará nunca. Esos sueños eran ridículos y ahora no son más que cenizas. Regresa con lo que puedas. Eso es todo lo que importa.»

	Así que Haru se dedicó de lleno al trabajo. Todo lo que quería era sumirse en un agotamiento absoluto. Cuanto más lo atormentaba el hecho de pensar en Barako y en la vergüenza que sentiría, más fuerte excavaba para apartar dichos pensamientos. Si bien su ritmo de excavación se volvió tan intenso que parecía que se partiría la espalda, Haru siguió excavando hasta que la caverna se convirtió en un horno. El frío del invierno ya no existía para él. Solo lo sentía en la nuca en ocasiones, un único punto de frío que le devolvía algo de conciencia. Una punzada de frío que le atravesaba la capa de sudor y le erizaba la piel.

	Justo antes de que acabase su primer turno, cuando, a pesar de todos sus esfuerzos no podía dejar de pensar en Barako y en todo lo que ella representaba, oyó un susurro. Cerca y al mismo tiempo lejos, un suspiro en su oído y un eco que se perdía en las profundidades. Para cuando dejó de moverse, el susurro ya había desaparecido.

	«Era la voz de Barako.

	»Claro que no. No lo has oído bien. Ni siquiera has podido escuchar lo que decía. Seguro que te lo has imaginado.»

	Cuando su turno acabó, Haru se adentró en la caverna, lejos de los mercaderes y de los otros bushi, para alejarse de los ruidos de la excavación. Mientras cumplía con su turno de guardia, intentó volver a escuchar el susurro.

	Pero no volvió a oírlo. Lo que sí descubrió fue el motivo por el que había sentido aquella punzada de frío en la nuca. Había una corriente que soplaba desde las profundidades de la cueva. Era esporádica y tan suave que resultaría imperceptible, si no fuera porque traía consigo el frío más intenso. Se producía tras largos intervalos, como si la montaña exhalara un lento suspiro.

	Haru volvió la mirada hacia la oscuridad de la cueva, que se estrechaba según avanzaba, y se preguntó hasta dónde llegaría la fisura.

	Ishiko estaba liderando el siguiente turno de excavación. Haru la observó mientras esperaba el siguiente roce del frío y la voz susurrante. Empezó a perder la noción del tiempo. En un momento dado, Ishiko se sobresaltó y miró a su alrededor, pero luego continuó excavando.

	Si bien Haru no había oído nada, posó la mirada sobre el resto de los bushi. Eikei seguía inconsciente y demasiado herido como para ser de utilidad. Hino estaba dormida, descansaba antes de que le llegara su turno de excavar o de hacer guardia. Haru esperó hasta que el reloj de arena que había tomado de un carro marcara el final del turno de Ishiko. Era, al menos según sus cálculos, la hora del buey.

	Ishiko despertó a Hino y luego se dirigió hasta donde estaba Haru para relevar su puesto de guardia y dejarlo descansar.

	—¿Qué es lo que has oído? —le preguntó él.

	Ishiko vaciló, pero Haru no le había dado la oportunidad de negarlo.

	—Un susurro, o eso me pareció —le contestó.

	—¿Y qué decía?

	—No lo sé. Lo debo haber imaginado.

	—No lo creo.

	Ishiko asintió al entender lo que implicaban sus palabras.

	—¿Qué opinas de esa corriente? —preguntó Haru, tras sentir de nuevo el roce del frío recorrerle la nuca.

	—No estoy segura. Puede que venga desde otra entrada.

	—Eso es lo que creo yo también. —Dentro de sí, quería separar el susurro de la corriente. Existían otras posibilidades, pero ni Haru ni Ishiko querían ponerlas en palabras aún — . Debemos ver cuánto se extiende esta cueva —continuó — . Y hacia dónde conduce.

	Ishiko asintió.

	Se reunieron un momento con Hino y luego Ishiko tomó una de las linternas y empezaron a adentrarse en la oscuridad. Conforme más avanzaban, la cueva se iba convirtiendo en un túnel que parecía no tener techo. Ishiko alzó su linterna. La abertura que se situaba sobre ellos no tenía fin, parecía llegar hasta la cima de la montaña.

	Tras avanzar un poco más, el pasaje se fue cerrando hasta medir algo más de metro y medio de ancho. Pese a que tenía giros bruscos, siempre se volvía a enderezar y a adentrarse aún más en la montaña, en dirección oeste. Pronto, los sonidos de la excavación comenzaron a perderse tras ellos hasta extinguirse del todo. Haru e Ishiko estaban solos, dos hormigas atravesando un túnel provocado por una fractura en la piedra.

	La corriente de frío seguía apareciendo a intervalos esporádicos.

	—¿Es más fuerte ahora? —preguntó Haru.

	—Creo que sí —respondió Ishiko.

	Haru siguió pendiente del susurro. Quería volver a oírlo y averiguar qué era, pero, al mismo tiempo, esperaba que no volviera a repetirse, para así poder decir que era un espejismo que Ishiko y él habían compartido de algún modo en momentos diferentes.

	El aire en las profundidades de la montaña estaba lleno de una quietud que oprimía, como si estuviera cargado de expectación.

	Transcurrida media hora, la dirección del pasaje, siempre hacia el oeste, empezó a preocupar a Haru. El pasaje también se inclinaba hacia abajo, así había sido casi desde que Haru e Ishiko habían dejado atrás al resto de miembros de la caravana, y, durante los últimos momentos, el descenso había sido mucho más pronunciado.

	—Si seguimos yendo en esta dirección… —empezó a decir Ishiko. Debía estar pensando lo mismo que él.

	—Lo sé —repuso Haru.

	Se habían adentrado en la última de las cadenas montañosas que se encontraban antes de Kaiu Kabe, la Muralla del Carpintero que los protegía de las Tierras Sombrías, una región llena de oscuridad en la que residían el mal, los muertos hambrientos y los demoníacos oni, dominados por Fu Leng, el Kami Caído.

	—Aún nos falta para llegar allí —añadió él.

	Intentó imaginarse la posición exacta de la caravana. El Castillo del Alba se encontraba al sur del Castillo de los Olvidados, a medio camino entre este y el Castillo Hida. Aún estaban a casi un día de su destino, por lo que Haru sabía que, en relación con la Muralla, la caravana se encontraba a una distancia considerable de una de las doce Torres Kaiu, tanto por el norte como por el sur. Dichas torres estaban situadas de forma paralela a una de las secciones de la Muralla. Resultaba imposible patrullar en todo momento una estructura de semejante longitud, así que aquellas eran las regiones de Kaiu Kabe que eran más vulnerables a las acometidas de los monstruos de las Tierras Sombrías.

	Aun así, aunque el túnel atravesara la montaña por completo, algo que Haru quería seguir creyendo que no era posible, todavía tendrían que encontrarse la Muralla al salir. Ya se estaba enfrentando a suficientes desastres sin tener que inventarse algunos nuevos.

	Pero el descenso sí que lo preocupaba. No podía dejar de imaginar que la fisura seguía descendiendo y descendiendo, bajo las raíces de las montañas, y atravesaba la Muralla por debajo.

	«¿Es eso posible? No es algo probable, pero tampoco es que sea imposible.

	»¿Y si fuera cierto? Encontrar un fallo así en nuestras defensas sería un descubrimiento extraordinario.»

	Sería un modo de paliar la desgracia del fracaso, un retorno al triunfo. Un retorno, además, al respeto y a la reputación que merecía. Habría encontrado algo de suma importancia para la supervivencia de los Kakeguchi, y quizá para la de la propia Muralla.

	«Demasiadas conjeturas. Olvídalo. Concéntrate.»

	Ya había fantaseado demasiado. Entregarse a esperanzas inexistentes era uno de sus muchos defectos. Vivía demasiado de sus esperanzas. Más de una vez, aquel hecho lo había llevado a su perdición en el campo de batalla. Las únicas que habían salvado a la familia Kakeguchi del desastre habían sido Ochiba y Barako. Y también su padre. Había sido la esperanza de redimirse ante los ojos de su madre, y sobre todo de Barako, lo que lo había llevado a perder media caravana. Y ¿qué era lo que estaba esperando? ¿Algo horrible e inmenso? Cualquier cosa que fuera tan importante como lo que quería encontrar no era algo a lo que pudieran hacerle frente dos samuráis.

	«Y mucho menos si eres tú quien los dirige. Así que concéntrate. Piensa en las consecuencias reales.»

	Las consecuencias. Si de verdad aquel pasaje los conducía de algún modo hasta las Tierras Sombrías, la caverna no sería el refugio idóneo para la caravana que todos creían. Sin embargo, Haru no sabía si aquello era cierto. Todavía era perfectamente posible que encontraran otra fisura en la montaña. Quizá una fisura que pudieran utilizar, quizá una que no, pero nada más extraordinario que eso.

	La brisa volvió a soplar. Aquella vez, Haru estaba seguro de que había sido más fuerte. Había notado algo más que el roce helado en sus mejillas. El viento lo había empujado. Y, mientras lo hacía, Haru oyó el susurro.

	—¿Lo has oído? —preguntó, deteniéndose y llevando una mano a la empuñadura de su catana — . ¿Has oído el susurro?

	—No. ¿Pudo entender lo que decía?

	Haru negó con la cabeza, pero aquello no era del todo cierto. Aunque la brisa no había provocado ningún sonido, las sílabas del susurro se habían escondido detrás, envueltas en su frío. Se podía discernir su presencia, mas no su forma. Sin embargo, sí que habían sonado dos sílabas.

	Un suspiro hambriento: Aaahhh.

	Un gemido malicioso: Uuuhhh.

	«No ha sido mi nombre. No lo he oído. Solo estoy buscando algún tipo de patrón.»

	Aaahhh… uuuhhh…

	«No es mi nombre. No es mi nombre», repitió para sus adentros.

	No tenía sentido decirle nada a Ishiko hasta que estuviera seguro. Sería mejor que lo escuchara por sí misma sin ningún tipo de idea preconcebida.

	Transcurrió algún tiempo más antes de que se produjera la siguiente brisa. Aun así, cuando esta llegó, era más fuerte que nunca. Más fría y mucho más duradera.

	Ishiko ahogó un grito.

	—No has oído tu nombre —le dijo Haru, tras detenerse y volverse hacia ella.

	—¿Cómo lo ha…? —empezó a preguntar Ishiko, mirándolo con atención.

	—Porque lo que he oído antes tampoco era el mío.

	Ishiko asintió lentamente.

	—¿Es esta la primera vez que oyes el susurro desde que dejamos la caravana? —preguntó él.

	—Sí. ¿No ha oído nada justo ahora?

	Haru negó con la cabeza.

	—Quizá no eran nuestros nombres —sugirió Ishiko, más una esperanza que una verdadera afirmación.

	—Pero sí es real —admitió Haru.

	—¿Cree que deberíamos continuar, teniente?

	—Creo que tenemos que determinar cuál es la naturaleza de la amenaza, si es que hay alguna. Nos estamos imaginando lo peor. Quizá nos equivocamos.

	—Entonces, ¿cree que representaría un riesgo mayor para la caravana que no siguiéramos avanzando?

	—Así es.

	«Conozco mis responsabilidades. Estoy pensando en las consecuencias.»

	Parecía la decisión correcta.

	Siguieron avanzando, aún hacia el oeste, aún descendiendo. La brisa pasó a ser una ráfaga de viento que soplaba cada vez más fuerte, hasta que se convirtió en una racha de viento continua. Las exhalaciones que Haru había sentido antes resultaron ser esas ráfagas, tan poderosas que ni todos los giros y recovecos del pasaje podían frenarlas.

	—Debemos estar llegando a la salida —dijo Haru, obligado a alzar la voz por la fuerza del viento, que parecía aullar de dolor.

	La nieve empezó a aparecer en su camino. El viento arrojaba los copos a través del túnel con una fuerza que dolía. Ya no se oía ningún susurro, pero el aullido del viento en ocasiones parecía simular el sonido de unas voces.

	Cuanto más avanzaban, más fuerte soplaba el viento, y Haru tuvo que inclinarse hacia delante para continuar con su marcha. El viento lo empujaba, una barrera invisible que intentaba detener su avance. El frío lo obligó a torcer el gesto por el dolor: congelaba su nariz y sus mejillas con fuertes y agudos pinchazos y lo golpeó sin piedad hasta entumecerlo.

	El túnel volvió a hacerse más estrecho, y Haru casi no tenía espacio para seguir avanzando. Sus hombros rozaban las paredes cubiertas de escarcha. El viento seguía aullando y Haru empezó a respirar con dificultad por el esfuerzo.

	Siguió el trazado del túnel conforme este giraba a la izquierda y se encontró de golpe con la salida. El viento volvió a aullarle una vez más, y la nieve lo cegó. A duras penas fue capaz de distinguir que no se encontraba frente a un precipicio, pues el suelo de piedra se extendía frente a él. Finalmente, dio unos pocos pasos más y llegó al exterior de la cueva.

	Al no estar rodeado por las paredes del pasaje, el viento perdió su fuerza y se retiró, derrotado.

	Haru se frotó los ojos para apartar todo rastro de nieve de ellos.

	—¿Qué…? —empezó a preguntar Ishiko, al llegar a su lado y mirar con atención lo que tenía frente a ella.

	—No lo sé —susurró Haru. Se le había secado la garganta, y las palabras salieron con dificultad.

	
CAPÍTULO 4

	La nieve seguía cayendo, pero la luna brillaba a través de un claro en las nubes y proyectaba su luz blanca sobre una enorme cuenca en el interior de la cadena de montañas. Haru e Ishiko se encontraban en la cima de una ladera que descendía hacia una cresta, estrecha como un desfiladero. Varias agujas de granito sobresalían de la cresta formando ángulos afilados, como si fueran el esqueleto de una bestia de proporciones colosales. La caída a ambos lados de la cresta era abrupta, y el fondo de la cuenca en el interior de la cadena montañosa era imposible de distinguir. El desfiladero seguía un trazado en zigzag a través de la cuenca hasta alcanzar las puertas de una ciudad. Había una torre de vigía que se erigía como si hubiera nacido de la propia montaña y la hubiera apartado sin miramientos, lo que había provocado que se crearan formaciones de granito a su alrededor, como alas de cuero.

	Más allá de las puertas, la ciudad no era más que un conjunto de siluetas hechas de sombras y de luz blanquecina, y, justo en el centro, se alzaba una torre colosal que parecía contemplar con desdén el paisaje, como un señor receloso y amenazador.

	Ya no nevaba con la misma intensidad que durante su travesía por el paso. Los grandes copos caían de forma ligera pero continua y aterrizaban con el suave sonido del cristal al romperse, para luego deshacerse en diminutas esquirlas de cristal al golpear el suelo. Haru se tensó al sentir un copo de nieve caer en su rostro, listo para recibir un pinchazo de dolor. Solo que aquello que lo tocó no era nada más que nieve, y luego nada más que agua que corrió por su mejilla con suavidad, como burlándose de él.

	Haru se frotó los ojos para tratar de ver mejor. Le costaba distinguir la ciudad. La nieve colgaba de los tejados y los muros en ángulos extraños. Era como un velo, pero también parecía estar a punto de fluir como si de un líquido se tratase. Distorsionaba las formas y confundía a quien lo mirara. Las formas de los edificios no eran correctas y, sus contornos, difíciles de delimitar. Lo que Haru alcanzaba a ver lo hacía pensar en los distorsionados reflejos de las ondulaciones de un estanque. Las líneas se curvaban cuando debían ser rectas. Incluso la torre de guardia, que podía ver con más claridad, desafiaba su mirada. Le hacía llorar los ojos, e incluso cuando se los despejó, aún sentía que veía borroso. ¿Era la oscuridad que medio ensombrecía una ventana? ¿O acaso era la apertura de dos lugares al mismo tiempo, que se solapaban y se situaban uno al lado del otro?

	Haru negó con la cabeza, intentando disipar el espejismo.

	—Hay algo oscuro en esa ciudad —dijo Ishiko.

	—Yo también lo creo. —Todo lo que tenía ante sus ojos le provocaba una especie de incomodidad, pero Haru luchó contra el impulso de ordenar una retirada inmediata — . No hemos cruzado a las Tierras Sombrías —continuó — . La Muralla se encuentra al sur, tras esos picos.

	—Cierto. No hemos caminado tanto —confirmó ella, aunque no sonaba aliviada — . Pero no sé dónde estamos.

	—Yo tampoco. Nunca he oído hablar de esta ciudad.

	«He descubierto algo nuevo», pensó. La emoción se abrió paso entre su desasosiego. La promesa de la redención se alzó como el sol naciente. Lo que había perdido parecería un sacrificio insignificante comparado con lo que acababa de descubrir. Si lo que tenían frente a ellos se trataba de un puesto de avanzada de las Tierras Sombrías al norte de la Muralla, entonces aquella sería la noche más importante de su vida. Aun si la ciudad no representara un peligro mayor, no por ello su descubrimiento sería menos importante.

	Las montañas rodeaban la ciudad y parecían sostenerla entre sus zarpas afiladas. La única vía de entrada que Haru podía vislumbrar era a través del desfiladero.

	—La ciudad podría haber estado oculta durante siglos — dijo él — . Fue casualidad que entráramos en esa caverna. Y, sin entrar en ella, nadie podría encontrar esto.

	Si Ishiko sentía algún tipo de emoción por el descubrimiento, lo estaba escondiendo muy bien.

	—Puede que no estemos en las Tierras Sombrías —dijo ella — , pero siento su poder aquí. Este valle es un lugar peligroso.

	Parecía como si la arquitectura de la ciudad nadara frente a los ojos de Haru. Como cuando veía los objetos dentro de un sueño al momento de despertar o al volver a caer en un sueño más profundo. Ishiko hacía bien en actuar con precaución. El propio Haru también lo hacía.

	—Tendremos cuidado —dijo.

	—¿Mientras hacemos qué, teniente Haru?

	—Avanzaremos hasta las casas de los guardias. Por ahora no avanzaremos más.

	—¿Y con qué objetivo? —preguntó Ishiko en voz baja, en un esfuerzo por mantener el respeto en su interrogante.

	—Debemos informar al Castillo del Alba de lo que hemos encontrado. Llevaremos un artefacto de algún tipo. Ninguno de los dos sabemos nada sobre este lugar, pero quizá otra persona sí. Debemos darles los medios suficientes para identificar la ciudad si queremos saber lo que es y cómo debería proceder la familia Kakeguchi.

	Encontraría algo, lo que fuera, que pudiera llevarse consigo de vuelta al castillo, siempre que lo consiguiera sin volver a poner en peligro a las personas a su cargo y sin poner en riesgo al Castillo del Alba. Les mostraría lo que se encontraba en aquel lugar y por qué era importante que fuera él quien regresara.

	Haru e Ishiko comenzaron el descenso por la pendiente de la cresta con las espadas desenvainadas. Aunque el viento soplaba con menos fuerza, sus ráfagas seguían haciendo que Haru perdiera el equilibrio. Se encontraba totalmente expuesto en el desfiladero. Si se inclinaba demasiado para contrarrestar la fuerza de una racha de viento, podría caer con facilidad si esta cesaba de repente. La caída era profunda y parecía interminable. Haru avanzaba con cautela, cada paso bien calculado y con cuidado de no resbalarse con el hielo.

	A medio camino a través de la cresta, en uno de sus escarpados giros, consiguieron atravesar un filo que se curvaba entorno a un saliente. El viento tiraba de ellos, silbaba, y con susurros los animaba a dejarse caer. Mientras Haru intentaba cruzar una esquina, el abismo lo rodeó casi por todos lados, hambriento. El viento tiraba de él con curiosidad y Haru se encontraba a solo un desliz de caer a la oscuridad del vacío, que lo devoraría con su apetito insaciable. Un apetito que jamás se vería saciado del todo.

	Finalmente, Haru e Ishiko alcanzaron el último giro de la cresta y pudieron ver de nuevo la muralla y sus puertas. De cerca se veían más grandes y ocultaban la ciudad tras ellas, aunque aún parecía como si las hubieran extraído de un sueño. Haru se sentía como si se estuviera acercando a un espejismo que, aquella vez, no se disiparía, sino que permanecería quieto, esperando su toque. Cuando extendió la mano hacia las puertas, esperó atravesarlas, pero, en su lugar, pudo sentir el frío hierro bajo su palma.

	Las puertas no estaban cerradas del todo, sino que había una abertura entre ellas lo suficientemente grande como para que Haru las cruzara si aquello era lo que quería. Vio el otro lado de la apertura, la ciudad que los aguardaba, las sombras grises, unas veces cubiertas por la nieve y otras no. Vio lo que no debería haber visto. La ciudad se manifestaba y se ocultaba a sí misma, como si la noche se tratase de una bruma, de nubes de oscuridad que descendían desde el firmamento al ser arrancadas por los tejados espectrales.

	Lo único que tenía que hacer era cruzar la puerta y entrar en la ciudad.

	«Es solo ceder a la tentación. Un sencillo paso hacia otro error y hacia otra derrota. No debía cruzar sin una compañía de samuráis.»

	Haru esperó, retando al viento a que le llevara el susurro que no era su nombre y a la ciudad a llamarlo.

	Pero detrás del viento no había más que silencio. Si caía en la tentación, sería por obra suya y de nadie más.

	Decidió apartarse del umbral. Desvió la mirada de la ciudad y la volvió hacia la torre de vigía que se encontraba a su izquierda. Por alguna extraña razón, la torre, que medía unos seis metros, tenía una entrada propia en el exterior de la muralla, como si los estuviera invitando a entrar. Haru se acercó con dificultad, pues no podía centrar la vista en ella. Una vez se encontró más cerca pudo discernir los detalles de los grabados en la puerta, que se enroscaban alrededor del marco y se retorcían a través del enladrillado. Le revolvían el estómago. Haru se llevó la mano a la garganta y sujetó el dedo de jade que llevaba como protección contra la influencia de las Tierras Sombrías para reconfortarse. Ishiko y él se encontraban en tierras impías. Intentando controlar la repulsión que sentía y decidido a derrotar al enemigo grabado en piedra, Haru lo miró fijamente y descubrió, por fin, la razón por la que había estado viendo doble. El patrón era intrincado y engañoso, confundía a la vista y desorientaba la mente. Era sinuoso y tenía indicios de escamas, pero lo que veía no era una serpiente. Las capas entremezcladas eran demasiado delgadas y flexibles y, cuando miró más de cerca, vio que lo que pensaba que eran escamas parecían más bien dientes.

	—¿Reconoces este patrón? —le preguntó a Ishiko.

	—No. Solo veo maldad en él.

	—Sí, yo también.

	Haru intentó abrir la puerta, y esta cedió. Dentro, las estancias de aquel nivel se encontraban vacías, así que continuaron subiendo. En el nivel superior tampoco encontraron mucho más. En las salas interiores había varios cojines y una mesa baja. El suelo, de madera, estaba marcado con el mismo patrón sinuoso, aunque su diseño era siempre diferente. Haru aún no había visto ningún fragmento que se repitiera, a pesar de que su poder se percibía en cada pieza, en cada muro.

	—Hay algo que no está bien aquí —afirmó Ishiko.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿No puede sentirlo? Es como si algo nos estuviera mintiendo.

	—Tienes razón —contestó Haru, tras pensárselo un momento — . También puedo sentirlo.

	Se encontraban en un puesto de guardia con vistas al paso. Haru rozó el muro de piedra con su guantelete. Los bordes estaban erosionados por el viento y la lluvia. La madera del parapeto estaba muy desgastada, señal de que la torre había sido construida hacía mucho tiempo. Sin embargo, también reinaba un aire de pretensión en la torre, como si todo lo que estuviera viendo Haru fuera fingido. La torre parecía deshabitada, profundamente vacía, y daba la impresión de que sus guardias la habían abandonado tanto tiempo atrás que ya no eran ni recuerdos. O quizá nadie la había habitado nunca. Pero, si bien la torre mostraba el innegable paso de los años y de que los elementos habían empezado a derruirla, también parecía fuerte. No se trataba de ninguna ruina. Aquella torre permanecería en pie hasta el fin de los tiempos.

	El diseño de los grabados seguía jugando con la percepción de Haru. O, al menos, él creía que era el diseño. Solo si miraba fijamente aquello que tenía frente a sus ojos podía evitar que la torre comenzara a desdoblarse una vez más, como si tuviera los ojos desenfocados. Incluso desde dentro de la torre, esta trataba de convertirse en dos espectros a la vez.

	—¿Estamos dentro de un espejismo?

	—Eso es imposible, teniente —le respondió Ishiko.

	Haru no se había dado cuenta de que había pensado en voz alta.

	—Es cierto. Esto es real. La mentira es la idea de que se trata de un espejismo. Esto de verdad es real —afirmó él, dándole un puñetazo al muro.

	El sonido del puñetazo fue claro, profundo y extrañamente alto. Resonó por toda la ciudad.

	Ishiko y Haru intercambiaron una mirada y se quedaron inmóviles. No habían tratado de ser sigilosos mientras exploraban la torre. El ruido que hacían había quedado amortiguado y contenido por las ráfagas de viento y por la nieve. En cambio, el golpe a la pared había sonado de manera muy similar a la llamada de una campana.

	—No deberíamos estar aquí —dijo Ishiko.

	—No, no deberíamos —asintió él.

	Era la sensatez, y no la cobardía, aquello que les pedía que se retirasen. No obstante, Haru todavía no había encontrado lo que estaba buscando.

	—Rodeemos la torre —dijo — . Acabemos de explorar las inmediateces de la torre y después nos marcharemos.

	«¿Y si no encuentras lo que buscas? ¿Buscarás en la otra torre también?

	»Ya lo decidiré cuando tenga que hacerlo.»

	Al otro lado de la torre, Haru se detuvo para observar la ciudad, que estaba oculta en los brazos de la noche. La oscuridad parecía moverse como la bruma entre sus calles. Quizá se equivocaba. Quizá lo que veía solo era la nieve caer. Quizá y solo quizá. La ciudad imposible temblaba en su mirada, y los copos de nieve caían y caían como cenizas y aterrizaban con el sonido del cristal al romperse.

	«Tienes que irte. Tienes que irte ya.

	»Lo sé.»

	Estaba listo para dejar atrás aquel lugar. Si se quedaba mucho tiempo más, no sabía si podría resistir la tentación de adentrarse en la ciudad, y aquello sería una locura.

	«Solo somos dos, así que volveremos. Si nadie me cree, tengo a Ishiko de testigo.»

	A Haru se le secó la garganta.

	«¿Y si le pasara algo?»

	No era una idea muy descabellada. Tantas cosas habían salido mal en aquel viaje. ¿Qué pasaría si su única testigo perecía antes de que llegaran al Castillo del Alba? ¿Quién le creería entonces?

	«Tenemos que irnos.»

	Fuese lo que fuese aquella ciudad, una construcción de las Tierras Sombrías o no, era peligrosa.

	«¿Qué es peor? ¿Que nadie te crea o saber que actuaste como un idiota otra vez?

	»Mejor parecer un idiota que serlo en realidad.»

	—Regresemos —dijo Haru, y se volvió en dirección a las escaleras.

	—¿Qué es eso? —preguntó Ishiko, señalando hacia arriba.

	Un talismán pálido colgaba de una cadena en una esquina del tejado.

	«¿Cómo se me ha pasado algo así?» Haru estaba seguro de que el talismán no había estado allí antes. Giraba a causa del viento y tintineaba y resonaba según lo golpeaban los copos de nieve. Haru se acercó a la esquina del parapeto. El talismán colgaba de un gancho que estaba unido al alero del tejado. No podía alcanzarlo con la mano, así que intentó ensartar el talismán con su catana. Lo consiguió cuando la punta de su espada se enganchó en la cadena, así que liberó el talismán y dejó que este se deslizara por la hoja hasta llegar a él. Luego examinó su premio.

	Era un dedo de jade blanco. En uno de sus lados tenía tallada una versión simplificada del diseño en espiral de la ciudad. Llamaba la atención, pero no resultaba repulsivo como sí lo habían sido los otros grabados. Haru lo sostuvo para que Ishiko lo pudiera ver.

	—¿Jade blanco? —preguntó ella.

	—Exacto —contestó él mientras manejaba el talismán con cautela, aunque el material del que estaba hecho le daba confianza. Se debía tratar de un resguardo contra el mal. Un resguardo poderoso — . Quizá este es el diseño que tenía la ciudad antes de corromperse.

	—Y lo dejó atrás el último guerrero en caer —especuló 
Ishiko.

	—¿Estamos de acuerdo en llevarlo de vuelta con nosotros para que lo examine Junji?

	El monje sabría lo que significaba el grabado, o al menos sabría cómo descubrir su significado.

	Ishiko observó el talismán con atención un momento más antes de asentir.

	—Jade blanco —repitió — . Es nuestro deber retirar un objeto tan sacro de este lugar.

	—En efecto —confirmó Haru — . No creo que tengamos otra opción. No podemos ignorar lo que hemos encontrado. Ahora nos iremos, pero es imprescindible que volvamos. Aunque los secretos que guarda este lugar inviten a nuestro escrutinio, aunque sean una trampa. Debemos enfrentarnos a ellos especialmente si son una trampa.

	Haru se volvió una vez más hacia la torre colosal del centro de la ciudad. La torre le devolvió la mirada, altiva y desafiante. Le ordenaba que fuera en busca de los secretos que albergaba.

	Pero Haru ya tenía los medios para asegurarse de que volverían con refuerzos.

	«Te derrotaré. Juro que lo haré.»

	Haru e Ishiko partieron. Descendieron las escaleras de la torre y se dirigieron de nuevo a la cresta. El viento volvía a soplar con fuerza contra sus espaldas, un último gesto despiadado del valle de luz fría y oscuridad latente. El frío quemaba, intenso y punzante. La nieve azotaba sus yelmos y armaduras.

	Mientras seguían las curvas del desfiladero, los copos de nieve, afilados como cristales rotos, golpeaban sus rostros, e hilillos de sangre corrían por sus mejillas.

	La furia del viento iba en aumento y, cuando alcanzaron una esquina expuesta, este intentó levantar a Haru y lanzarlo al abismo. Él se resistió, con los dientes apretados en un gesto de esfuerzo y una sonrisa triunfal. Una vez dejaron la cresta atrás y empezaron a ascender por la ladera que los conduciría de vuelta al pasaje a través de la montaña, el aullido del viento hizo temblar el valle entero con su furia.

	«Nos estamos escapando, y eso te enfada.»

	En la entrada del túnel, el aullido del viento parecía más alto que nunca, pero Haru ya no podía oír el crujido de la nieve bajo sus propios pasos. Sangre manaba de su rostro y se le metía en los ojos. Medio ciego, consiguió llegar a la entrada del pasaje, tanteando las paredes para saber por dónde iba mientras Ishiko intentaba volver a encender la linterna.

	El viento era la voz de la ciudad, pensó Haru. Iracunda por haber sido desafiada.

	«Ya no estamos a tu alcance, puedes gritar todo lo que quieras. Tu enfado no será nada comparado con el que sentirás cuando regrese.»

	Tras el primer giro del túnel, el viento se rindió, derrotado, y, poco después, se volvió a convertir en un suspiro esporádico. El frío también disminuyó.

	Haru sujetó con fuerza el dedo de jade blanco mientras caminaban hacia el este, ascendiendo a paso lento a través de la montaña y de vuelta a la caravana. La importancia que tenía aquel talismán lo hacía parecer más pesado de lo que en realidad era. Haru había descubierto algo a lo que debían hacer frente y también una posible pista sobre cómo deberían enfrentarse a la ciudad. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que hubo conseguido algo de indiscutible valor para su familia.

	«Seguro que no ha sido una mera casualidad. Lo ha dictado el destino. Este es el camino que debo seguir. Por fin ha llegado. Así es como me convertiré en quien debo ser.»

	De ese modo probaría que merecía convertirse algún día en el daimyō del Castillo del Alba.

	Cuando el suspiro del viento volvió, lo hizo de manera débil, incluso cálida. Para cuando Haru llegó nuevamente a la caverna donde estaban reunidos los mercaderes, ya estaba sudando. La excavación de la entraba había progresado de manera mucho más rápida de lo que había pensado. Haru estaba seguro de que la caravana volvería a estar libre en poco tiempo. La tormenta ya debía estar amainando, y, al amanecer, lideraría la marcha una vez más.

	Haru estaba seguro de todo eso. No albergaba ninguna duda. Era el destino.

	Cuanto antes partiera de nuevo la caravana, antes él podría regresar.

	
CAPÍTULO 5

	—¿Estás esperando que llegue? —preguntó Ochiba.

	—Estoy esperando a ver cuál de las dos tenía razón —respondió Barako con expresión seria.

	Ochiba acababa de unírsele en la torre noreste de las puertas del Castillo del Alba. La primera tormenta del invierno ya había aplacado su furia, pero otra estaba cobrando fuerza. La nieve había dejado de caer por el momento, y las nubes estaban bajas, tan pesadas como el hierro. El viento también había cesado y ya no lanzaba ráfagas contra el muro ni convertía el paisaje en un mundo fantasmal de tonalidades blancas y grises. El día anterior, durante el turno de patrulla de Barako, las cimas que rodeaban el Castillo del Alba no habían sido siquiera sombras en la tormenta, sino los fantasmas de las montañas, rastros borrosos y cambiantes que aparecían y desaparecían por momentos. Sus laderas ya habían vuelto a ser sólidas, aunque sus cimas aún se desvanecían tras las densas nubes.

	Los muros de piedra del Castillo del Alba estaban situados sobre una cima más baja. Desde aquella posición, el castillo podía controlar los senderos que serpenteaban a través de los estrechos pasos hacia el norte y hacia el sur, en dirección al Castillo de los Olvidados y al Castillo Hida, y también al oeste, hacia la Muralla. Un camino partía de la intersección de los otros senderos para ascender en zigzag hacia las puertas por la escarpada elevación. Los otros tres lados del muro exterior del castillo enfrentaban las caras de la montaña, una imagen lúgubre para quien quisiera escalarla.

	La posición del Castillo del Alba era fuerte, pero no inexpugnable. Los guardias de la familia Kakeguchi patrullaban sus muros con una determinación inquebrantable, y mucho más desde la llegada del invierno, de su nieve cegadora y de sus largas noches.

	—Media caravana o menos —dijo Ochiba — . ¿Es esa la fe que le tienes al heredero de la daimyō?

	Barako sonrió. La voz de Ochiba no había sido más que un susurro, pues las bromas que intercambiaban eran para sus oídos y los de nadie más.

	—¿Cree que llegará la caravana completa? —contestó Barako, también bajando la voz e inclinándose en dirección a la esbelta capitana — . ¿No ha cambiado de parecer? Su fe es extraordinaria.

	Las experiencias que ambas habían compartido con Haru en el campo de batalla eran tan numerosas como desafortunadas. Barako aún no podía asegurar si Haru estaba maldito por la incompetencia o por la mala suerte. Quizá por ambas.

	—Tengo fe en Ishiko —dijo Ochiba, apoyando la mano en el hombro de Barako en un gesto tranquilizador — . Sabe lo que hace.

	—Ella sabe lo que hace —corrigió Barako — . No tengo dudas sobre su habilidad. No existe nadie mejor para ser la mano derecha de Haru. Lo que no sé es si será capaz de hacer que él le haga caso.

	—Estoy de acuerdo —concedió Ochiba con un suspiro — . Esa es la cuestión.

	—Y aun así no ha cambiado de parecer.

	—Escojo confiar en Ishiko.

	—Su confianza en ella dice mucho sobre usted —asintió Barako.

	—Es por ella que no cambio de parecer.

	—Como siempre, le templo su esperanza con mi pesimismo, capitana.

	—Le debemos la vida a esa templanza, Barako —contestó Ochiba, poniendo los ojos en blanco.

	Barako se inclinó con respeto. Su conversación casi había alcanzado la formalidad, pero estaba cubierta de humor y camaradería. Ambas eran conscientes del equilibrio que habían encontrado entre ellas y de las victorias a las que este las había conducido en tiempos de guerra. Era algo por lo que ambas se sentían agradecidas.

	Las dos mujeres se apoyaron contra el muro. Ochiba no llegaba siquiera a la altura del hombro de Barako. El día se sentía más cálido, y, para Barako, eso hacía que sus problemas parecieran menos graves.

	—La daimyō está preocupada —dijo Ochiba con voz seria — . Esta tormenta ha sido fuerte.

	—¿Es más pesimista que nosotras? ¿Cree que se haya perdido toda la caravana? Tenemos provisiones suficientes para sobrevivir todo el invierno, siempre que las sepamos racionar y que la primavera no tarde demasiado en llegar.

	—No es solo eso lo que le preocupa.

	—¿Cree que Haru no haya sobrevivido al viaje? —preguntó Barako.

	—No sé si lo cree probable, pero le preocupa que así sea. Es lógico.

	Akemi no tenía ningún otro descendiente, por lo que Haru era su único heredero directo. Si él moría, el control de Akemi sobre el Castillo del Alba se debilitaría de modos que iban más allá de cuestiones de sucesión.

	—Por supuesto —confirmó Barako y, tras pensar un momento, continuó—: Creo que sigue con vida.

	—Espero que tengas razón.

	—Ahora es usted quien duda.

	—Es lo que decías antes. Esta tormenta ha sido fuerte, y la capacidad de decisión de Haru no es la mejor. Podría haber ocurrido una desgracia.

	—Su capacidad de decisión no es la mejor, pero tampoco es la peor que existe. Si bien actúa como un tonto a veces, no lo es. Sabe cómo sobrevivir, aunque en ocasiones parezca que se le olvida —dijo, dirigiéndole una sonrisa cómplice a Ochiba — . Por mucho que no confíe en él, sí confío en que regresará con vida.

	—Y, así, no habremos perdido al heredero de la familia Kakeguchi del Castillo del Alba —dijo Ochiba sin verdadera emoción.

	—Me alegro de que la daimyō cuente con buena salud — añadió Barako, tras respirar profundamente — . Nuestro trabajo sería mucho más difícil sin ella.

	—Llegará el día en el que nuestra carga sea mucho mayor.

	—Entonces la asumiremos juntas.

	Como había hecho siempre la familia Kakeguchi, como había hecho siempre el Clan del Cangrejo. Barako y Ochiba servían a una entidad mucho más importante que cualquier individuo, y era esa entidad lo que las hacía sentirse verdaderamente orgullosas.

	Ochiba le dio un ligero apretón al brazo de Barako, agradecida por sus palabras.

	—Haya decidido lo que haya decidido —dijo Ochiba, observando el sendero que dirigía al norte — , aún no habría podido haber vuelto.

	La tensión en la voz de Ochiba hizo pensar a Barako en lo frágil que se estaba volviendo la posición de la daimyō.

	—¿El teniente Doreni cree que ha llegado su momento?

	—No estoy segura y tampoco creo que él lo esté. Lo que sí creo es que él también se está haciendo esa misma pregunta.

	La familia Kakeguchi no era la única que protegía el Castillo del Alba. Hiruma Doreni lideraba un contingente de los soldados de su familia para apoyar a las tropas de Akemi. Dicho acuerdo había pretendido ser colaborativo, motivado por preocupaciones pragmáticas. El Castillo del Alba necesitaba un mayor número de soldados, tanto para su propia protección como para poder enviar refuerzos a los Hida, en la Muralla. El problema era que la historia del castillo no era tan simple. Ninguna historia lo era, en realidad. Aunque la familia Kakeguchi controlaba el Castillo del Alba desde hacía más de un siglo, no siempre había sido así. El derecho que la familia Hiruma tenía sobre el castillo también era legítimo. Akemi tenía prioridad siempre que tuviera a Haru como heredero y este pudiera continuar su linaje. Sin embargo, si Akemi perdía a su heredero directo, el derecho de Doreni sería tan válido como el de cualquier otro Kakeguchi. Ambas familias eran vasallos de la familia Hida, y esta les había ordenado que cooperaran entre ellas.

	—Nunca he visto a Doreni actuar por lo bajo —dijo Barako.

	—No confía en Haru —respondió Ochiba — . No se quedará tranquilo con Haru como daimyō.

	—¿Teme que Doreni confunda su ambición con su preocupación por el Castillo del Alba?

	—Se trataría de un error muy tentador para él.

	—Cierto. Y si Haru no regresa, la tentación sería aún más fuerte. Pero lo hará.

	—Por supuesto que sí —afirmó Ochiba, una vez más con voz pícara — . Aún no se ha cansado de dedicarte largas miradas de anhelo.

	Barako suspiró y apretó los dientes cuando vio la sonrisa que se escondía detrás de la expresión neutral de Ochiba, quien estaba intentando parecer seria.

	—Parece que es inmune a la indiferencia —dijo Barako.

	—¿Indiferencia? —inquirió Ochiba, la sonrisa ya del todo presente en su rostro.

	Barako se echó a reír. No podía evitarlo cuando Ochiba sonreía.

	—No pienso expresar desdén por el heredero de mi daimyō de forma explícita.

	—Creo que será lo mejor.

	—No tendría sentido actuar de otro modo. Haru no ve lo que no quiere ver.

	—Con eso sí que estás siendo injusta —repuso Ochiba, negando con la cabeza — . Tengo la ventaja de poder observar cómo te mira y cómo cambia su expresión cuando te niegas a devolverle la mirada. Puede sentir tu… llamémosla «indiferencia». La siente perfectamente. Muchos de sus errores ocurren cuando intenta ser digno de tu estima.

	—Mi estima —musitó Barako. Las palabras le sabían a hiel — . Si siente las cosas tan perfectamente como usted dice, su insistencia por soñar algo que no va a pasar es una señal de locura.

	—Para nada —contestó Ochiba — . Lo lastimas constantemente solo con tu existencia. Eres todo lo que no puede tener, todo lo que no puede llegar a ser.

	—Usted también lo es.

	—Él espera que sea su capitana cuando se convierta en daimyō. Además, todo el mundo conoce mis circunstancias.

	Barako asintió, pero evitó mirar a Ochiba directamente. «Eres todo lo que no puede tener.» Las palabras resonaron una y otra vez en la mente de Barako, así como en su corazón.

	La intención de la familia inmediata de Ochiba había sido que esta fuera una dama de la corte. Desde su nacimiento, se le había escogido un futuro marido. Cada paso de su camino político había estado decidido previamente.

	Sin embargo, aquella no había sido decisión de Ochiba. Ella había escogido la espada. Desde que podía recordar, siempre había sabido que estaba destinada a ser una bushi, no una dama de la corte.

	Ochiba había luchado contra la voluntad de sus padres, aunque no de forma abierta al principio. Su determinación había sido absoluta. Había practicado en secreto con su espada y había calculado el mejor momento para manifestar su rebelión con la misma astucia estratégica que más tarde definiría su liderazgo en batalla. Se probó a sí misma en una refriega contra el Clan de la Grulla por una disputa en la frontera. Demostró ser una guerrera mucho más capaz de lo que jamás podría llegar a ser como dama de la corte. En las tierras del Clan del Cangrejo, aquellas habilidades eran muy importantes. Su familia se había visto obligada a rendirse, pero el rechazo al matrimonio de Ochiba había demandado un sacrificio. Para evitar que su familia cayera en desgracia, Ochiba había tenido que renunciar a cualquier otro tipo de unión. Si la espada iba a ser su camino, tenía que comprometerse con él y con nada más en su vida.

	Aquello era lo que Ochiba había hecho todo ese tiempo, y lo que seguiría haciendo.

	Y Barako nunca trataría de apartarla de aquel juramento. Jamás le pediría a Ochiba que pusiera en riesgo su reputación. Haría cualquier cosa para que ella nunca llegara a sospechar que Barako tenía que recordarse a sí misma todo lo que se había prometido.

	—En ese caso, debo resignarme a mi destino —dijo Barako.

	—¿Unirte con Haru en sagrado matrimonio? —preguntó Ochiba con picardía.

	—Ser objeto de su atención sin sentido —repuso Barako, entornando los ojos como si estuviera enfadada. Luego desvió su atención al cielo una vez más. Las nubes parecían más bajas y oscuras — . La tormenta llegará pronto.

	—Así es. Si Haru pretende regresar hoy, tendrá que ser pronto.

	Ambas se quedaron en silencio entonces, sumidas en su vigilancia. Con el cielo cerniéndose sobre el castillo, Barako ya no sentía la diversión cínica con la que Ochiba y ella habían conseguido mantener a raya sus preocupaciones.

	«Haru, si has perdido la caravana, si has fallado a tu daimyō de forma tan absoluta que pondrás en riesgo su control sobre el Castillo del Alba, entonces no eres más que un traidor, y maldeciré tu recuerdo. No te hagas el héroe. Sé competente. De verdad, no es mucho pedir.»

	—Creo que lo veo —dijo Ochiba.

	Barako también lo vio: un movimiento en la distancia, unas formas pequeñas y oscuras que se confundían con las tonalidades grises de aquel día cada vez más oscuro. Al poco tiempo pudo distinguir las siluetas de personas, caballos y carros. Ochiba ordenó a los guardias de la otra torre que comunicaran a Akemi que la caravana se acercaba.

	Barako observó la procesión según alcanzaba la ladera del pico del Castillo del Alba y comenzaba su ascenso hacia las puertas.

	—Menos de la mitad —dijo.

	Ochiba torció el gesto, incómoda. Barako sabía que no era por haber perdido la apuesta, sino por la incompetencia de Haru.

	—Esto no dará una buena imagen —dijo Ochiba — . Reforzará la posición de Doreni.

	—Y míralo —dijo Barako, fulminando con la mirada a la figura que guiaba la caravana montado a caballo — . Puedo sentir desde aquí lo orgulloso que está. Va a caballo como si fuera un conquistador de vuelta a casa.

	—Eso es raro —dijo Ochiba — . Haru no suele ser arrogante. Normalmente tiene la decencia de saber cuándo debería sentirse avergonzado.

	—En ese caso, tendrá algo de lo que sentirse orgulloso. O hay algo de lo que está orgulloso, sea motivo de orgullo o no.

	Las dos samuráis intercambiaron una mirada. Barako siempre había creído que Haru era un problema en el campo de batalla, aunque sabía que él también pensaba lo mismo. En aquellos momentos, regresaba al Castillo del Alba con tan solo una parte de la caravana, pero con aires de victoria.

	Un escalofrío de anticipación recorrió la nuca de Barako.

	· · ·

	Todos se habían reunido en las puertas para darle la bienvenida. Su madre, situada solemnemente al frente de la comitiva. Doreni estaba a su lado, tal como le permitía su derecho como invitado de honor permanente, tan solo medio paso por detrás. Hacía todo lo que podía para reprimir una mueca de desaprobación, aunque Haru sabía que debía alegrarse de ver al hijo de la daimyō fracasar una vez más. Detrás de Akemi se encontraban Ochiba y Barako, con expresiones impasibles y miradas siempre alerta ante cualquier posible amenaza.

	Al llegar, todos lo habían recibido con decepción, pero luego habían notado la expresión solemne de Ishiko y se habían percatado de que el estado de la caravana no era la noticia más importante que había llegado hasta las puertas del castillo.

	—Daimyō Akemi —había dicho Haru — , debo hablar con usted. Se trata de un asunto urgente.

	Entonces, la caravana había cruzado las puertas y los mercaderes habían empezado a descargar los suministros en la colosal alacena del lado este del castillo. Haru había cruzado el atrio junto a Akemi y sus comandantes, y habían entrado por las puertas principales del castillo. La estancia que había detrás giraba a la izquierda y se abría hacia el salón principal. El fuego crepitaba en el hogar que estaba situado en el centro de la sala. Una silla bañada en oro estaba situada en la pared del oeste, sobre una plataforma elevada. Su madre se había sentado allí y le había cedido la palabra.

	Haru había ordenado que Ishiko se quedara con él. Era humillante sentir la necesidad de tener una testigo para lo que iba a contar, pero también era realista.

	Sabía cómo lo veían los demás: del mismo modo en el que él se veía a sí mismo.

	Haru había mantenido la mirada en su madre mientras hablaba y le explicaba lo que había encontrado. Desveló aquella maravilla y, con calma pero con asertividad, mostró a través de su descubrimiento que él tenía un papel fundamental en el destino del Castillo del Alba.

	Cuando acabó de relatar lo sucedido, dirigió la mirada al resto de miembros del consejo, esperando una respuesta. Llegaría el día en que sería el líder de todos ellos. Un día cuya llegada temía, pues estaba seguro de que jamás sería lo suficientemente bueno como para cumplir con los requisitos del puesto. Sin embargo, aquel día ellos eran sus jueces. Antes de descubrir la ciudad espectral, también había temido aquel momento. Había temido encontrarse con las personas que, a pesar de su rango, eran sus superiores. Pero desde que había salido de la caverna, había estado esperando con ansias que llegara aquel momento. Por una vez en su vida, no sentía miedo ni vergüenza. Sabía que algunos no le creerían, o quizá ninguno. No importaba. Casi esperaba que nadie creyera lo que decía, pues aquella vez tenía pruebas. La restitución de su valía sería dulce como la miel.

	Akemi se inclinó hacia delante en su silla y miró a Haru con detenimiento. Su madre parecía mayor de lo que era en realidad. Tenía el cabello gris y el rostro envejecido por el viento, la guerra y la preocupación. Sus ojos se escondían detrás de arrugas y tenían un brillo apagado, sabio y prudente, que no traicionaban nunca lo que estaba pensando. Treinta años atrás, se había lastimado la pierna izquierda mientras defendía la Muralla de un asalto y, desde entonces, caminaba con la ayuda de un bastón curvo de bambú pulido. Aun con todo, Akemi era igual de letal que en su juventud. Sus movimientos seguían siendo precisos y fuertes. El paso del tiempo había erosionado las rocas de su ser y había templado su acero, que aún era muy afilado y cortaba peligrosamente.

	Ochiba y Barako se encontraban a la izquierda de donde estaba Haru, de pie frente a Akemi. Físicamente, las dos mujeres eran polos opuestos, pero para cualquiera que se las hubiera encontrado en el campo de batalla, era como si ambas fueran una sola entidad. Ochiba era bajita y ágil. Barako era alta, más alta que todas las personas que había en la sala, y de hombros anchos, como si hubiera nacido de la propia Kaiu Kabe. El cabello de Ochiba era largo y oscuro. Lo llevaba atado en una trenza que se movía al compás de cada uno de sus rápidos y precisos movimientos. Barako tenía el pelo más corto y lo llevaba recogido, siempre lista para ponerse su yelmo. Del mismo modo que Ochiba, su aspecto físico se correspondía con su estrategia de combate. Ochiba era el relámpago que alcanzaba al enemigo y Barako era el trueno que venía tras él y los aplastaba. Ochiba blandía una catana, mientras que el arma preferida de Barako era una maza. Ochiba era más atrevida, y Barako actuaba con más cautela. De las dos, Ochiba era quien tomaba los riesgos calculados necesarios, y Barako quien se aseguraba de que estos se resolvieran con éxito. Eran la presteza y el poder de los Kakeguchi.

	Ambas miraban a Haru tan fijamente como lo hacía la daimyō. El rostro de Barako era largo y de rasgos afilados, y la curvatura de su nariz tan recta como la hoja de una espada. Su expresión era indescifrable, como de costumbre. El rostro de Ochiba era más redondeado y, aunque normalmente no era difícil verla sonreír o fruncir el ceño con rapidez, en aquella ocasión mostraba una expresión tan neutra como la de Barako. Haru no tenía ni idea de si alguna de las dos bushi creía lo que decía o no.

	De quien no albergaba ninguna duda era de Doreni, que estaba situado a su derecha, bajo la tarima. El bushi de los Hiruma lo observaba con el ceño fruncido y tenía la frente arrugada por la desaprobación. Su rostro era casi tan anguloso como el de Barako, pero estaba acentuado por el ángulo recto de la barba que tenía al filo del mentón. Cuando se quedaba quieto, como lo estaba entonces, parecía que había sido tallado de una rama de roble. Delgado y fuerte, dos veces más severo y cerrado a cualquier tipo de diálogo.

	Unos pasos más allá de Doreni, como si tuviera que separarse de las cuestiones políticas del Castillo del Alba, se encontraba Junji. El monje, rechoncho y de cabeza afeitada, era el único de los presentes, además de Ishiko, que parecía no tener ninguna dificultad para creer lo que decía Haru. Junji también fruncía el ceño, pero tenía la vista clavada en un punto más allá de Haru, más allá del castillo y lejos del presente.

	Alguien llamó a una de las puertas laterales que había a la derecha. Akemi se reclinó en su silla y dirigió un gesto al guardia. El bushi abrió la puerta, y uno de los guerreros de los Hiruma entró a paso enérgico, con los talones de sus botas golpeando los listones de madera del suelo. Se inclinó ante Akemi, le susurró algo a Doreni, quien gruñó en respuesta, y luego se retiró.

	—Me acaban de dar un recuento de nuestras provisiones, daimyō —dijo Doreni, tras volverse hacia Akemi — . Es lo que me temía. Con las pérdidas que ha sufrido la caravana, tendremos que esperar que el invierno no sea muy largo.

	—Tenemos lo suficiente —repuso Akemi, sin apartar la mirada de Haru.

	—Quizá. Si racionamos los suministros correctamente — dijo Doreni, y volvió la mirada hacia Haru también — . Pero solo apenas.

	—Tengo en cuenta su preocupación, teniente Doreni. Lidiaremos con ese asunto cuando tengamos que hacerlo, y no será la primera vez que lo hagamos.

	—No tendríamos que vernos obligados a hacerlo.

	El tono desafiante de su voz hizo que Ochiba se removiera en su sitio.

	—No se preocupe, capitana Ochiba —dijo Akemi — . Hoy nuestra conversación debe ser franca. Parece que hay mucho en riesgo.

	—Más de lo que debería haber —insistió Doreni.

	—Entendemos lo que nos dice —le dijo Akemi — . También entendemos, creo yo, que la cuestión de la naturaleza de aquella ciudad es un asunto más urgente que la situación a largo plazo de nuestros suministros.

	—En ese caso, permítame decir otra cosa, daimyō —dijo Doreni — . Lo único con lo que contamos para decidir qué hacer respecto a la ciudad son las observaciones de Kakeguchi Haru. Mi experiencia con él en el campo de batalla me hace dudar de la exactitud de sus descripciones.

	—¿Dice que se ha imaginado una ciudad entera? —preguntó Barako, enfadada.

	«¡Me ha defendido!» Haru sintió que se mareaba de la emoción.

	—No —contestó Doreni, incómodo — . Eso no es lo que quería decir.

	—Lo que le ha contado es lo que hemos visto, teniente Doreni —dijo Ishiko, interrumpiendo la conversación.

	—Eres una bushi honorable —le dijo Doreni — . Apoyas a tu teniente, pero uno le puede ser leal a la persona incorrecta, y, cuando eso pasa, puede conducirnos hacia graves errores. ¿Puede alguien aquí decir que no es así? —Doreni hizo una pausa, y, cuando vio que nadie decía nada, continuó—: En ese caso, con respeto y con mis disculpas, debo decir que esas observaciones no son suficiente.

	—Sí, sí. Por supuesto —dijo Junji, impaciente. Casi sin prestar atención a la tensión que reinaba en la sala — . Pero, por ahora, escuchemos qué más tiene que decir el teniente Haru.

	—Las dudas que alberga el teniente Doreni son normales — dijo Haru con una sonrisa, mientras veía un destello de inquietud recorrer la expresión de Doreni. No estaba preparado para la confianza de Haru — . Soy perfectamente consciente de mis anteriores fracasos. Es por ello que he traído esto de la ciudad.

	Haru sacó el talismán de su bolsillo. Lo sostuvo de la cadena y permitió que el consejo lo viera. Brillaba de forma opaca y reflejaba el fuego del hogar.

	Los miembros del consejo observaron con atención el dedo de jade. Junji dio un paso hacia él, se detuvo, y luego dio un titubeante paso más, reacio a seguir avanzando.

	—¿Dónde lo encontró? —preguntó Junji.

	—En una torre de vigía —contestó Haru.

	Contaba con que Junji fuera capaz de confirmar la importancia de lo que había encontrado, el problema era que no solía arriesgarse a confirmar nada.

	—Sí, pero ¿dónde exactamente? —insistió el monje.

	—Estaba colgado del tejado.

	—¿Así sin más? ¿No estaba escondido?

	—Sí. No tenía ningún motivo para estar allí, pero aun así lo estaba.

	—¿Lo reconoce, Junji? —preguntó Akemi.

	—No, daimyō —contestó, acercándose a Haru y estirando una mano tentativa hacia él — . ¿Me permite?

	—Por supuesto. —Haru puso el talismán en la palma de Junji.

	El monje se estremeció al tocarlo, como si esperara que quemara. En su lugar, notó como si este se deslizara. Lo observó con atención y empezó a seguir las espirales del diseño con un dedo de su mano derecha.

	—Dientes —murmuró, negando con la cabeza en un gesto de desagrado.

	Akemi se levantó y, junto a los demás, se acercó a Junji. Entre todos, rodearon al monje.

	—El diseño es desagradable —dijo Barako.

	—Pero, al mismo tiempo, es fascinante —murmuró Ochiba.

	—Tiene razón.

	—Tiene la misma naturaleza que todo lo que vi en la ciudad —dijo Haru — . No se repiten, pero sí se… enroscan. Como hace este. —Intentaba con todas sus fuerzas poner una voz de autoridad — . Creo que se trata del símbolo de la ciudad, o quizá de lo que esta fue en el pasado.

	—Pero ¿qué es? —insistió Akemi.

	—Es jade blanco, ¿verdad? —dijo Haru, y una incertidumbre repentina le revolvió el estómago.

	—No lo sé —dijo Junji — . No lo sé.

	—Tenemos que saber más sobre esto —dijo Akemi con la voz cargada de preocupación.

	—¡Sí! —exclamó Haru, con el corazón acelerado por el triunfo. Era todo lo que había estado esperando. Por fin había hecho algo importante para el Castillo del Alba. «No dejes que este momento se escape de tus manos»—. ¡Sí! Tenemos que indagar más. Ahora que sabemos lo que se encuentra allí, no podemos ignorarlo. No hay tiempo que perder. El invierno ya cayó sobre nosotros, y, si nos demoramos, pronto será demasiado tarde. No podemos arriesgarnos a esperar hasta la primavera.

	—¿Qué es lo que propone? —le preguntó Ochiba.

	—Debemos regresar a la ciudad. De inmediato y con refuerzos. Daimyō, estoy listo para liderar la expedición.

	—No irá nadie —dijo Akemi, negando con la cabeza.

	—Pero…

	—No irá nadie ahora mismo —continuó, tras levantar una mano para hacerse escuchar — . Estoy de acuerdo con que debemos investigar la ciudad. Es posible que se trate de una amenaza muy grave, pero no enviaré a nadie, absolutamente a nadie, hasta que hayamos hecho todo lo que esté en nuestras manos para obtener más información. Para empezar, hay rituales que deben llevarse a cabo.

	—Por supuesto —dijo Haru, inclinando la cabeza.

	Todos los miembros de la caravana deberían ser examinados para encontrar todo golpe, herida o cualquier señal física que indicara una posible corrupción. En especial Ishiko y él. Como el Castillo del Alba no era lo suficientemente importante para contar con un Kuni shugenja que viviera allí de forma permanente, y ya había pasado bastante tiempo desde que el último había visitado el castillo, sería Junji quien tendría que encargarse de examinarlos.

	—Junji, le encomiendo el talismán —dijo Akemi — . ¿Hay alguna posibilidad de descubrir de qué ciudad se trata? No puede ser la primera vez que alguien la ve.

	—No, no creo que sea la primera vez —contestó Junji, negando con la cabeza — . Veré lo que puedo averiguar. —Luego, tras examinar un poco más el talismán, añadió—: No creo que se trate de jade blanco. Comparte muchas similitudes, pero hay algo que no encaja. Debemos extremar las precauciones contra la mancha de las Tierras Sombrías.

	—Y eso haremos —dijo Akemi. Cogió su bastón y empezó a alejarse de la tarima, lo que señalaba el final de la reunión — . Redoblad las guardias —ordenó — . Que todos estén alerta. Puede que el talismán no sea lo único que llegue al Castillo del Alba desde esa ciudad.

	Ochiba, Barako y Doreni inclinaron la cabeza en un rápido y firme gesto de confirmación. Haru se deleitó en la expresión de Doreni. Todo rastro de triunfo había desaparecido de su rostro. Todavía fruncía el ceño, aunque no con la desaprobación teatral de antes.

	«¡Barako me ha defendido!»

	Haru se volvió para agradecérselo, pero ella ya se había alejado. Caminaba detrás de Ochiba y no se volvió para mirarlo.

	
CAPÍTULO 6

	Junji entró en la biblioteca del Castillo del Alba. Respiró profundamente para liberar la tensión que tenía acumulada en el pecho y movió la cabeza en varias direcciones para aliviar el dolor de cuello que sentía. Le producía un gran alivio alejarse del salón principal y de sus disputas políticas. Junji hacía todo lo que podía para mantenerse al margen de las luchas de poder entre la familia Kakeguchi y el contingente de los Hiruma. Sin embargo, cada vez más a menudo tenía la sensación de encontrarse en una fuerte corriente de agua, sujetándose a su roca de neutralidad mientras los rápidos trataban de arrancarlo de ella. En más de una ocasión había tenido que dejar clara su postura tanto a Akemi como a Doreni. Junji era miembro de los Kakeguchi por nacimiento, pero monje por vocación, y se negaba a ser parte de sus juegos. Todo lo que le importaba era que el Castillo del Alba aguantara con firmeza los embates de las Tierras Sombrías.

	No obstante, seguían tirando de él. Y la noticia que Haru había traído consigo no iba a calmar la situación precisamente. Junji podía imaginarse que tanto la daimyō como el teniente creían que el descubrimiento iba a ayudar a su causa, ya fuera al probar que Haru merecía ser el heredero o al desacreditarlo de una vez por todas.

	Junji volvió a inspirar larga y deliberadamente. Cerró los ojos y soltó el aire con lentitud para centrarse y purgar de su mente los pensamientos sobre las luchas de poder. Aquella no era la razón por la que se encontraba allí. Estaba allí para consultar sus queridos pergaminos, para viajar a través de la historia de Rokugan. Haru había hecho un descubrimiento, y ahora le tocaba a Junji hacer el siguiente.

	Abrió los ojos. Ya estaba listo.

	La cámara que albergaba los archivos del Castillo del Alba era vasta y sus estanterías se extendían hasta alcanzar el elevado techo. Varias escaleras proporcionaban acceso a los nichos en los que residían los pergaminos más antiguos. Había muchos rincones de las estanterías más altas que nadie había visitado desde hacía mucho tiempo, y su organización se había ido al traste varias décadas atrás.

	Junji subió una escalera. Era en aquel lugar, en la elevada altitud del pasado, por donde debía empezar su búsqueda. Le perturbaba el hecho de que no tenía ni idea de qué ciudad era aquella con la que Haru se había tropezado, y el talismán lo perturbaba aún más. Quizá si era capaz de encontrarle un nombre, o siquiera el más pequeño fragmento de su historia, se sentiría mejor. Lo desconocido era un peligro, y aquello no le gustaba.

	Según empezó a revisar con cuidado los pergaminos, centrándose en los que contenían mapas y crónicas, la imagen del talismán no dejaba de aparecer en sus pensamientos, como si lo estuviera provocando. Junji lo había dejado sobre una mesa en el centro de la biblioteca, dentro de un pequeño cofre santificado de jade verde, para así sellar su posible influencia. Cuanto más lo examinaba, menos se fiaba de él. Al guardarlo en el cofre se había asegurado de que no tendría que verlo salvo cuando fuera absolutamente necesario, solo que no podía apartarlo de su mente. En su imaginación, la espiral se movía de verdad. Giraba y giraba con una sinuosidad aberrante, como si pudiera atraer la luz y las almas hacia su interior.

	Lo que fuera que encontrara sería algo oscuro, de eso no le quedaba ninguna duda. Lo único que podía esperar era que, de hecho, encontrara algo, y que aquello resultara de utilidad.

	· · ·

	La noche se cernía sobre el Castillo del Alba y la tormenta había vuelto a ganar fuerza. Cuando Barako entró en la biblioteca, encontró a Junji sentado en la larga mesa que ocupaba la mayor parte del pasillo central de la cámara. Estaba rodeado de pilas de pergaminos, tanto desplegados como enrollados, y tenía varios papeles delante de él, superpuestos los unos sobre los otros sin ningún orden en particular. Las lámparas que colgaban del techo proyectaban su luz sobre la mesa. Junji estaba absorto en un pergamino, con el ceño fruncido por la concentración. Estaba en su elemento y hacía lo que más le gustaba en el mundo.

	«Te lo estás pasando bien, ¿verdad?», pensó Barako.

	Se reprendió a sí misma por haber pensado así de Junji. Había visto su expresión de alarma cuando Haru les había mostrado el talismán. Junji no se tomaría a la ligera ninguna posible amenaza de las Tierras Sombrías, mas tampoco rechazaría una oportunidad para perderse en sus queridos archivos. Si su deber requería que se retirase del frente político, mucho mejor.

	La neutralidad de Junji frustraba a Barako. En más de una ocasión había intentado convencerlo de que, al no apoyar incondicionalmente a Akemi, estaba contribuyendo a que continuaran las disputas que tanto detestaba.

	«Pero no es eso a lo que has venido.»

	Cierto. Había ido a la biblioteca a ser de utilidad. Junji la frustraba, sí, pero también admiraba su dedicación por el estudio.

	Barako hizo más fuerza con el talón de su bota al caminar, para que el ruido alertara a Junji de su presencia y así no sobresaltarlo cuando llegara a la mesa. Él se sorprendió ligeramente, alzó la vista y le dirigió a Barako una sonrisa cansada y algo cautelosa.

	—¿Vienes a ayudar o a darme otro sermón? —preguntó el monje.

	—A ayudar —respondió ella.

	—Perfecto. Me vendrían bien un par de ojos más aquí.

	Barako colocó una silla al lado opuesto de Junji y se sentó. Habían pasado muchos días juntos en aquel lugar, sumidos en el silencio del estudio. Barako visitaba la biblioteca con más frecuencia que ningún otro soldado del Castillo del Alba. Aprovechaba toda oportunidad para averiguar más sobre los enemigos de los Kakeguchi, fueran estos humanos o monstruos. Los conocimientos que adquiría en aquellos momentos eran un arma más que blandía en el campo de batalla, y Ochiba, agradecida por la investigación de su teniente, empleaba sus descubrimientos con destreza.

	—Toma —dijo Junji, inclinándose hacia delante y colocando una pila de pergaminos frente a Barako — . Empieza con estos, son crónicas de viajes a través de las montañas. Puede que alguno mencione la ciudad.

	El primer pergamino que estudió Barako estaba quebradizo debido al paso del tiempo y dispersó polvo según lo desplegaba con cuidado. La caligrafía se había difuminado y la oscura tinta se estaba volviendo gris.

	—Una crónica antigua —dijo Barako.

	—Todos lo son. Si se hubiera escrito recientemente sobre la ciudad, la conoceríamos.

	—¿Cree que se haya escrito siquiera algo sobre ella?

	—Esperemos que así sea —respondió Junji en voz baja.

	Barako empezó a leer. Estudiaba los pergaminos con cuidado, pero tan rápido como podía, buscando los caracteres de «ruinas» y «ciudad». No tardó en perder la noción del tiempo y, como Junji, se sumió en los documentos. Su mundo quedó reducido a la caligrafía que tenía delante de ella y nada más. Lo único que se oía en la biblioteca era el crujido de los papeles. Ni ella ni Junji se movían, salvo para dejar un pergamino de lado y desenrollar el siguiente.

	Cuando Junji resopló, Barako se percató de que no sabía cuántas horas llevaba allí.

	—¿Ha encontrado algo? —preguntó Barako, levantando la vista del pergamino.

	—Una referencia a la ciudad, o eso creo —repuso Junji, asintiendo — . Solo la menciona de pasada, y la persona que escribió el pergamino no es quien la vio. Habla de un viajero que oyó rumores de una antigua ciudad en algún lugar de las montañas al sur del Castillo de los Olvidados.

	—¿Menciona algún nombre?

	—Sí. La Ciudad de la Noche Insaciable.

	Barako asimiló lo que le acababa de decir Junji y apretó la mandíbula en un gesto de tensión.

	«Haru, ¿pero qué has hecho?», pensó.

	—Suena siniestro —dijo Barako.

	—Así es —asintió Junji.

	—¿Dice algo más?

	—No. Tan solo esa referencia.

	—Es un comienzo, al menos.

	Ambos reemprendieron su búsqueda incluso con mayor atención que antes. Barako sentía que habían captado el rastro de su presa. Tenían un nombre que buscar. Aun así, no descartó los documentos en los que no encontraba el nombre en un primer vistazo. Podía haber otras referencias que hablaran de la ciudad con un nombre diferente, o incluso sin nombrarla.

	Siguieron trabajando hasta el amanecer. Para entonces, habían encontrado unos cuantos pergaminos más que contenían poca pero valiosa información sobre aquella ciudad.

	Barako se estiró para relajar los nudos que se le habían formado en los hombros tras pasar tantas horas encorvada sobre los pergaminos.

	—Deberíamos mostrarle a Akemi lo que hemos conseguido encontrar —dijo ella.

	—Eso te lo dejo a ti —contestó Junji — . Yo seguiré buscando.

	—¿Cree que podremos encontrar más información? —preguntó Barako, mirando las enormes pilas de pergaminos que ya habían examinado.

	—Puede que haya algo más. Aún nos quedan muchos pergaminos para agotar las posibilidades de esta biblioteca —contestó Junji, y, tras quedarse en silencio un momento, siguió—: Aun así, el hecho de tener tan poca información tras todo nuestro esfuerzo me hace pensar lo peor.

	—¿A qué se refiere?

	—Contamos con tan pocos fragmentos —dijo Junji, señalando los escasos documentos que habían reunido y que contenían incluso el más mínimo comentario sobre la Ciudad de la Noche Insaciable — . Y, cuando se menciona, el autor es demasiado breve, en especial si tenemos en cuenta que se trata de una ciudad del tamaño y la naturaleza que describió Haru. ¿Por qué nadie reflexiona sobre ella? ¿Y por qué no existe ningún testigo directo? Lo único que hemos encontrado son personas que recuerdan vagamente los vagos recuerdos de otra persona a la que le habían contado la historia. Es como si la ciudad se estuviera ocultando no solo de nuestros ojos, sino de nuestros pensamientos.

	«Esto es cada vez peor», pensó Barako.

	—Si es así, ¿qué cree que deberíamos hacer?

	—Eso no es algo que me corresponda a mí decidir —aseveró Junji con firmeza — . Yo encontraré todo lo que pueda, y la daimyō Akemi será quien decida cómo procederemos.

	—Necesitamos su sabiduría, Junji.

	—No tengo nada que ofrecer. No sobre esta situación.

	—¿En qué situación considera que sí tiene sabiduría que ofrecer?

	Junji no contestó.

	—Puede que llegue el día en el que deba plantar cara a la situación —le dijo Barako, antes de levantarse y abandonar la sala.

	· · ·

	Haru caminaba de un lado para otro por los aposentos de su madre, su rostro iluminado por el titileo de las lámparas. Barako se había marchado hacía varios minutos, pero sus palabras aún flotaban en el aire. «La Ciudad de la Noche Insaciable.» Akemi había permanecido en silencio desde que la samurái se había marchado. Arrodillada sobre la estera, la mujer sorbía su té mientras reflexionaba e ignoraba como Haru iba y venía frente a ella.

	Finalmente, Haru se hartó y se arrodilló frente a Akemi.

	—¿Y bien? —exigió él.

	Akemi alzó lentamente la vista hacia él. La mirada que le dirigió era una de infinita paciencia, algo que solo hizo que Haru se sintiera aún más frustrado.

	—Piensas decirme cómo crees que debería actuar, ¿verdad? —preguntó Akemi, mientras tamborileaba suavemente con los dedos sobre su bastón.

	—No… Solo… —titubeó Haru. Akemi tenía razón, aquello era lo que pensaba hacer. Sin embargo, la presunción resultaría ofensiva y acabaría con cualquier atisbo de respeto que aún pudiera sentir hacia él — . Soy su fiel servidor —dijo — . Siempre lo seré. Nunca osaría sugerir lo contrario.

	—Bien.

	—Pero, por favor, dígame lo que piensa sobre lo que nos ha contado Barako.

	—La ciudad tiene un nombre oscuro.

	—Estoy de acuerdo.

	—Continúa —dijo Akemi — . Algún día serás el señor del Castillo del Alba. —Sus palabras iban cargadas de más certeza que la que Haru sentía — . Dime cómo actuarías tú.

	—La ciudad es peligrosa, pero no sabemos qué peligro alberga exactamente. No podemos permitirnos ignorarla.

	—Cierto —apuntó Akemi — . Ahora que la hemos encontrado, puede que esta sea tan consciente de nosotros como nosotros de ella. O, en todo caso, lo que sea que habita en su interior. Uno de nosotros se adentró en ella para luego marcharse. ¿Quién sabe si lo que esconde la ciudad no se ha marchado también, siguiendo el camino que le han dejado?

	La reprimenda lo hizo torcer el gesto. «¿Acaso debería haber ignorado lo que encontré? ¿Debería haber ignorado lo que 
Ishiko y yo experimentamos en la caverna? ¿Qué hubiera hecho usted? ¿Qué le hace pensar que habríamos estado a salvo si nunca hubiéramos encontrado la ciudad? ¿Qué le hace pensar que el peligro no surgiría de ella tarde o temprano? ¿Cómo podríamos prepararnos si ni siquiera sabíamos que la ciudad existía?» Haru se tragó las respuestas defensivas, pues no le harían ningún bien. Lo mejor sería aceptar con dignidad lo que Akemi le había dicho. Quizá eso la hiciera más receptiva a lo que iba a decirle a continuación.

	—Si existe el peligro, debemos destruirlo antes de que pueda amenazarnos. Si hay algo que arreglar, debo ser yo quien lo haga.

	—¿Qué propones?

	—Lo que he estado diciendo desde que llegué. Debemos regresar a la Ciudad de la Noche Insaciable. Si se trata de una incursión de las Tierras Sombrías, debemos erradicarla.

	—Destruir una ciudad no es una tarea sencilla.

	—Lo sé. Arrasarla tomará tiempo. Pero antes de ello, si de verdad hay algo en la ciudad, debemos derrotarlo. Permítame liderar una compañía. Venceré al enemigo que yo mismo descubrí.

	Akemi lo observó durante un largo momento y su expresión se suavizó. Cuando volvió a hablar, lo hizo mirando a través de él, como si no quisiera mirarlo a los ojos.

	—No —dijo — . No puedo acceder a tu petición.

	—¿Por qué no?

	—Ya sabes por qué —afirmó, aquella vez dirigiéndole una mirada triste — . Tienes razón al decir que debemos hacer algo. Lo que has descubierto es importante y peligroso. Fueran cuales fueran las circunstancias del descubrimiento, este importa. Importa mucho. Puedes estar orgulloso de ello.

	—Por favor —imploró Haru, odiándose a sí mismo por tener que suplicar y deseando que su madre no tuviera buenas razones para no acceder a su petición — , no me pida que me quede aquí.

	—Y si regresas a la ciudad, y te pierdo para siempre, ¿qué será de los Kakeguchi del Castillo del Alba?

	—Y si me quedo atrás, ¿cómo afectará eso a mi posición? ¿Acaso alguien aceptará que lo lidere un cobarde?

	Akemi frunció el ceño y ladeó la cabeza muy ligeramente, como si le estuviera dando la razón.

	—Muy bien —dijo — . Regresarás a la ciudad.

	—Partiré al amanecer.

	—¿Con esta tormenta? ¿Para morir antes de llegar a la ciudad?

	—Cuando pase la tormenta, entonces. Pero no podemos esperar demasiado. Creo que debemos arriesgarnos con el viaje, pues el riesgo de quedarnos de brazos cruzados es aún mayor —dijo Haru, e hizo una pausa para que contestara Akemi. Cuando ella no respondió, volvió a encontrarse suplicándole—: Debo ir. No puedo quedarme al margen. Si así fuera, perdería mi única oportunidad de ganarme el respeto y la autoridad necesarios para liderar el castillo. Mejor morir por preservarlo. La situación de nuestro legado no sería peor.

	Más silencio.

	—Quizá tienes razón —concedió finalmente Akemi, con un suspiro — . Regresarás a la ciudad, entonces.

	—Gracias. Le aseguro que…

	Akemi alzó una mano, cortándolo en seco.

	—Partirás con una compañía liderada por Ochiba. Ella estará al mando.

	—No… —dijo Haru, con dificultad para encontrar las palabras que quería decir. El dolor y la furia formaban una bola en su garganta, y sentía que no podía respirar. Aquello era casi peor que quedarse atrás — . ¿Por qué? ¿Por qué me hace esto? ¿No se da cuenta de lo que pensarán de mí el resto de samuráis del Castillo del Alba?

	—Debo hacer lo que creo que es mejor para el castillo, de un modo u otro. Como tendrás que hacerlo tú cuando llegue el día. Además, no será la primera vez que luches bajo las órdenes de Ochiba.

	—Siempre ha sido así, pero esto es diferente. Se trata de mi descubrimiento.

	—Sí. Fuiste tú quien lo descubrió en nombre de nuestra familia. En nombre del Clan del Cangrejo. Ahora cumple con tu deber y sirve al Castillo del Alba del modo que yo considero oportuno.

	No tenía sentido seguir discutiendo. Akemi había tomado una decisión y nada la haría cambiar de parecer.

	—Traeré honor a los Kakeguchi —prometió Haru, inclinándose, y luego abandonó la sala.

	Haru honraría su promesa. Sin importar lo que le había ordenado Akemi.

	Cruzó el pasillo dando grandes zancadas. Tenía un viaje que preparar.

	
CAPÍTULO 7

	—Puedo confirmar que la Ciudad de la Noche Insaciable es muy antigua —dijo Junji ante el consejo que se había reunido — . Las pocas referencias a ella que hemos encontrado sugieren que se sabía de su existencia, al menos por parte de unos pocos, antes de la construcción de la Muralla. Más allá de eso, no hay mucho que pueda decir sin entrar en conjeturas.

	—¿Fue construida por mortales? —preguntó Akemi.

	—No lo sé —contestó Junji, encogiéndose de hombros.

	—No estamos mucho mejor que antes —dijo Doreni, dándole voz a la frustración que todos sentían.

	—El nombre es importante —dijo Barako.

	—Así es —asintió Junji — . Y puedo decir algo más de lo que sí hemos encontrado sobre Noche Insaciable: son susurros.

	Junji no era dado a la imaginación. Barako sabía cuánto detestaba el drama y cómo lo evitaba siempre que podía. Sus palabras no pretendían impresionar ni asustar a nadie, sino que expresaban cómo había experimentado realmente aquellos documentos. Barako estaba de acuerdo con él, pues ella también había sentido el susurro del miedo mientras leía aquellas escasas y furtivas palabras.

	—Tiene razón —afirmó Barako.

	—En ese caso —dijo Akemi — , no hay duda de que la ciudad representa un peligro. Lo que no sabemos es de qué modo, o cómo podemos protegernos de él.

	—Exacto —confirmó Junji — . Lo único que podemos hacer es lo que hacemos para enfrentarnos a todo lo que haya sido corrompido por las Tierras Sombrías.

	—¿Acaso tener más información sobre la ciudad cambiaría algo? —preguntó Haru — . Lo que debemos hacer está tan claro como lo estaba ayer. Regresaremos con las fuerzas suficientes para lidiar con cualquier peligro que podamos encontrar allí. El deber del Clan del Cangrejo, así como su privilegio, es luchar contra las Tierras Sombrías. Así que tenemos que cumplir con nuestro deber.

	Barako había estado observando a Haru con disimulo desde que el consejo se había reunido. Él temblaba de impaciencia y parecía más joven de lo que era en realidad. Su energía inagotable era una de las razones para que así fuera, así como también lo eran sus inseguridades y la bravuconería que lo caracterizaba, en lugar de la verdadera confianza en sí mismo. Su rostro no tenía arrugas, pero tenía heridas en los labios, provocadas por el hábito inconsciente de mordérselos. Barako sospechaba que siempre conservaría aquel aspecto joven e inexperto, incluso cuando se hiciera mayor. En aquel momento, el aire a su alrededor casi parecía temblar por su impaciencia por partir de inmediato hacia Noche Insaciable. La ponía nerviosa. No era que estuviera equivocado, todos los que se encontraban en aquella sala estarían de acuerdo con lo que decía. Era el modo en el que afirmaba que la ciudad era peligrosa. No podía quedarse quieto. Parecía listo para saltar ante la oportunidad de tomar malas decisiones y obtener peores resultados.

	—Así será, entonces —dijo Akemi — . Regresareis a la ciudad. La capitana Ochiba liderará una compañía hacia la Ciudad de la Noche Insaciable y partiréis al primer amanecer tras el fin de la tormenta —continuó, antes de volverse hacia Doreni para decirle—: La defensa del Castillo del Alba quedará en sus manos.

	Doreni inclinó la cabeza, pero no parecía contento.

	—¿Está completamente segura de que ese es el mejor despliegue que tenemos disponible? —le preguntó a Akemi, tras dirigirle una breve mirada a Haru.

	—El castillo le necesita aquí —respondió Akemi, sin apartar la vista de él.

	—Como ordene —dijo Doreni, volviéndose a inclinar ante la daimyō a pesar de no sonar nada satisfecho con sus órdenes.

	Barako apretó la mandíbula. Había visto con claridad el trasfondo del intercambio entre Doreni y Akemi, aunque no estaba segura de si Haru lo habría notado también. A Doreni no le agradaba la idea de que Haru regresara a la ciudad, especialmente en aquel estado de imprudencia. Quizá también estaba resentido por tener que quedarse atrás. Sin embargo, Barako aprobaba la decisión de Akemi. Aunque temía la incompetencia de Haru, aquella era la decisión más acertada a pesar de las desventajas que suponía. Y, al mismo tiempo, Akemi había conseguido aplacar una vez más las aspiraciones políticas de Doreni. Él no podría hacer nada más que servirla a ella y al castillo fielmente si no quería perder todo rastro de respeto.

	Haru no parecía haber captado nada de las cuidadosas estrategias de Akemi que no tuvieran que ver con algo más que con la Ciudad de la Noche Insaciable. Todo lo que había escuchado era el anuncio de la espera antes de partir.

	—Podrían pasar semanas hasta que amaine la tormenta — protestó — . Deberíamos partir de inmediato.

	—No veo cómo enviar una expedición para que se pierda en la tormenta y muera de frío pueda verse como actuar con más rapidez —dijo Akemi, alzando una ceja.

	—Solo digo que deberíamos encontrar un modo de llegar allí antes.

	—Si encuentras una solución práctica, la tendré en cuenta.

	—Estamos perdiendo el tiempo —insistió Haru, frunciendo el ceño.

	Barako torció el gesto. Si no se hubiera tratado del hijo de Akemi, ya habría protestado ante semejante falta de respeto. «Cálmate», se dijo a sí misma. «No conseguirás nada tratando de disciplinar a un conejo.»

	—Noche Insaciable ha estado cerca de nosotros durante siglos —intervino Ochiba — . Puede esperarnos unos días más.

	—¿Puede? —preguntó Haru — . ¿Podemos nosotros arriesgarnos así?

	—¿Qué es lo que le preocupa? —le preguntó Doreni—. ¿Cree que algo le haya seguido hasta el castillo?

	El tono del samurái era serio. No se trataba de una provocación, pero Haru reaccionó como si así fuera.

	—No —le espetó Haru — . Claro que no. ¿Cree que no habría notado que algo nos estaba siguiendo?

	—No sabemos lo que habita en esa ciudad —dijo Ochiba con calma—. Es muy probable que nadie notara que algo lo seguía. Puede que sea así de sutil.

	—Tuvimos cuidado —afirmó Haru, como si aquellas palabras significaran algo.

	—¿Usted qué cree, Junji? —le preguntó Barako.

	Junji meditó su respuesta durante un momento. Barako se preguntó si lo que sopesaba era lo que sabía sobre la ciudad, o bien si su opinión iba a poder interpretarse como algo político.

	—Creo que debemos actuar con urgencia —dijo al fin, antes de dirigirle una mirada pesarosa a Haru — . Teniente Haru, ha encontrado algo que debemos confrontar y nos ha proporcionado información muy valiosa. Pero me temo que, al hacerlo, ha aumentado el peligro al que nos enfrentamos. Si bien el talismán que trajo consigo me permitió identificar la ciudad, no está hecho de jade blanco.

	—¿De qué se trata, entonces? —preguntó Haru.

	—Creo que es una pieza solidificada de la propia ciudad. Lo he sellado y ya no puede hacernos daño, pero es posible que su viaje hasta el castillo haya llamado la atención de lo que sea que se esconda en Noche Insaciable.

	Haru cerró los ojos e hizo una mueca, como si el comentario le doliera.

	—Está decidido, pues —dijo Akemi, poniéndose de pie antes de que Haru pudiera decir algo más, lo que señaló el final de la reunión — . Capitana Ochiba, prepárese para partir durante el primer amanecer tras la tormenta.

	—Estaremos listos, daimyō Akemi.

	Akemi abandonó la sala, seguida de Ochiba y de Doreni, que iba aún con el ceño fruncido. Barako tocó a Haru en el hombro y este se detuvo tan súbitamente como si lo estuviera sujetando. Tenía una expresión nerviosa incluso antes de que Barako hubiera dicho nada.

	—Debo preguntarle algo —dijo Barako.

	—Por supuesto.

	—¿Tiene claro su deber? ¿Entiende lo que debe hacer?

	En cualquier otro clan, un desafío tan directo al heredero hubiera sido algo impensable, incluso si, en aquel entonces, Haru ostentaba el mismo rango que ella en la guardia del castillo. Pero el Clan del Cangrejo no podía permitirse el lujo de seguir un protocolo elaborado. Ser directos era una cuestión de supervivencia.

	—Lo entiendo —dijo Haru — . De eso puedes estar segura.

	Barako lo observó mientras se alejaba. No se sentía nada segura.

	· · ·

	La luz ya escaseaba cuando Haru encontró a Ishiko en el cuartel. Había esperado casi todo el día tras la reunión del consejo antes de hablar con ella. Para entonces, Ochiba ya se había dirigido a la compañía que marcharía hacia Noche Insaciable. Los soldados se estaban preparando, por lo que a Haru le resultó fácil apartar a Ishiko sin que nadie más se diera cuenta. La condujo fuera del cuartel, donde la nieve caía con fuerza y el viento aullaba, azotándoles la nariz y las mejillas.

	—Tenemos una tarea especial —dijo Haru — . Puede que debamos partir antes que el resto.

	—¿Con qué motivo?

	—La situación es grave. La Ciudad de la Noche Insaciable representa una amenaza de las Tierras Sombrías. No hay tiempo que perder, debemos descubrir lo que habita allí y destruirlo, solo que la tormenta nos lo impide. Nos retiene aquí mientras la amenaza crece con cada hora que pasa. La misión conlleva ciertos riesgos, y somos nosotros quienes debemos asumir el riesgo mayor, porque fuimos quienes descubrimos la ciudad y conocemos el camino hasta ella.

	—¿Y cuál es ese riesgo?

	—Partiremos en cuanto cese el viento. No esperaremos a que llegue ningún amanecer.

	Ishiko miró a su alrededor, entrecerrando los ojos por la nieve. Los tejados del castillo eran formas grises y borrosas, y la muralla exterior era imposible de distinguir. Ishiko no parecía estar contenta. Haru se apartó el hielo de las mejillas y mantuvo una expresión firme y tranquila. No podía esperar que ella creyera lo que le estaba diciendo, pero no pensaba que fuera capaz de desafiar una orden directa. Haru deseó que le creyera. Quería que lo entendiera. «Te estoy diciendo la verdad. Tenemos que actuar, y rápido.» ¿Era el orgullo herido lo que lo impulsaba a la acción? Por supuesto que sí. Y le estaba bien agradecido. La necesidad de hacer lo que era más importante para la familia era la razón por la que se atrevía a desafiar las órdenes de Akemi. Haru respondía a un deber mayor. Si debía escoger entre obedecer a su madre y salvar el castillo, la decisión estaba muy clara, ¿verdad? Sí, sí que lo estaba.

	—La marcha será difícil —dijo él.

	—En cuanto cese el viento. —Ishiko repitió las palabras que había pronunciado él, como si estuviera sopesando la locura que contenían — . Puede que esa pausa sea corta.

	—Exacto. Ese es el riesgo, pero no tenemos otra opción.

	—¿Partiremos incluso si es de noche?

	—Sí. Sé a qué nos enfrentamos, y tú también lo sabes. A veces, la necesidad y la locura no pueden distinguirse la una de la otra. Esta es una de esas veces.

	Ishiko permaneció en silencio.

	—La victoria que promete nuestra misión es tan grande como los riesgos que conlleva —continuó él — . Debido al riesgo que supone, la compañía entera no puede compartir la gloria. Cuando partamos, debemos hacerlo rápidamente y en silencio. Por el bien de la moral de las tropas.

	Ishiko le respondió con más silencio.

	«No cree ni una palabra de lo que le estoy diciendo.»

	Pero ¿por qué lo haría? Haru estaba balbuceando tonterías, apilando falsedades y razones varias. Debería haber dejado de hablar cuando se le acabó la verdad. Todo lo que importaba era que Ishiko hiciera lo que le ordenaba. Cuanto más tratara de convencerla, más dudaría ella de sus palabras, porque escucharía las dudas que se escondían tras ellas. Haru odiaba verse obligado a estar en aquella posición. Odiaba tener que desobedecer a Akemi. «Lo hago por el bien del castillo y la gloria de la familia. Juro que es así.»

	Haru carraspeó. Ya era suficiente. Habían estado allí de pie demasiado tiempo, y era imperativo que nadie los viera. Nadie podía saber nada. Solo quería que aquella conversación acabara. Lo único que impedía que su rostro se encendiera por la vergüenza que estaba intentando esconder era el frío del viento, que ya le iba congelando algunas zonas de la cara.

	—¿Entiendes lo que necesito que hagas? —preguntó.

	Tras un breve titubeo, Ishiko asintió.

	—Bien —dijo él. Y a medida que se alejaba sintió la mirada de Ishiko clavada en él incluso mucho después de haber quedado oculto por la nieve.

	Haru caminó con dificultad a través de los montículos de nieve, que le llegaban hasta los muslos. Su progreso fue lento mientras atravesaba el atrio, ya consumido por el blanco vacío. No podía ver ni el castillo ni las murallas, pero, si seguía caminando recto, tarde o temprano las alcanzaría, y eso le bastaba. Necesitaba estar activo y usar su energía en el esfuerzo de avanzar para dejar de darle vueltas a la situación.

	Pero el esfuerzo no le sirvió de nada. Una ráfaga de viento lo golpeó con tal violencia que casi lo tiró al suelo. El frío le robó el aliento.

	«¿Quieres conducir a tus tropas para que tengan que lidiar con esto?

	»No. Esperaré a que el temporal nos dé un respiro.

	»¿Aunque eso signifique partir con Ochiba?

	»Sí, si es entonces cuando amaina la tormenta. Lo único que importa es llegar a la ciudad lo antes posible.»

	—Eso es todo lo que importa —musitó, y el viento se llevó sus palabras, tan inverosímiles para él como lo eran para Haru.

	Una sombra alta y extensa apareció ante él y se fue revelando a sí misma de manera gradual hasta adquirir la forma completa de la muralla. Cuando la alcanzó, se percató de que se había desviado bastante hacia la derecha de a donde pensaba que estaba yendo, y aquello lo desorientó por un momento.

	Pensar que podía sucederle lo mismo en medio de un paso de la montaña le revolvió el estómago, pero hizo una mueca de esfuerzo y se obligó a continuar adelante. «Es lo que debes hacer. Sabes que es así.»

	Haru siguió caminando al lado de la muralla hasta que alcanzó las puertas. Abrió la que conducía a la torre noreste y entró. Subió hasta lo más alto, pisando con fuerza en las escaleras para sacudirse la nieve que se le había acumulado en los pantalones y en las botas.

	Los guardias se inclinaron ante él sin demora cuando apareció.

	—Habrá una expedición a la Ciudad de la Noche Insaciable —dijo, mientras se sacudía la nieve de los hombros.

	—Entendido, teniente Haru —dijo uno de ellos.

	Los otros dos guardias asintieron. También se habían enterado.

	—He venido a informaros de que es posible que la expedición comience de noche. Si el viento cesa, yo mismo lideraré el primer contingente. El primer indicio de una pausa en la tormenta será vuestra señal para que estéis preparados. Espero que las puertas se abran en cuanto me acerque a ellas.

	—Sí, teniente.

	—Bien.

	Haru volvió la mirada al norte. No había nada que ver. El viento le aullaba y lo empujaba del parapeto. El frío le clavó sus garras afiladas en las mejillas y en la frente. La nieve caía con fuerza, se arremolinaba y azotaba la torre. Lo único que se veía era el violento y turbulento blanco. No existían las montañas, ni el cielo, ni siquiera el suelo. El mundo se había desvanecido. No había ningún indicio de que la tormenta que asediaba el Castillo del Alba con la intención de no abandonarlo jamás fuera a cesar.

	· · ·

	—¿Estás asumiendo las funciones de Junji? —preguntó Ochiba.

	Barako alzó la vista del montón de papeles que tenía frente a ella en la mesa de la biblioteca.

	—Estoy buscando, igual que él. Busco cualquier cosa que nos sea de ayuda —repuso, frotándose los ojos.

	Había estado en la biblioteca desde que acabó las preparaciones para el viaje con su contingente. Debía descansar, pero no parecía posible que la tormenta fuera a amainar pronto. Dentro de algunos días, como mínimo. Si existía la más mínima posibilidad de encontrar algo útil sobre la Ciudad de la Noche Insaciable, ella tenía que seguir buscando. Junji había estado haciendo lo mismo todo el día y se había marchado para descansar un poco cuando la noche cayó sobre ellos, durante la hora del gallo. Barako tenía pensado trabajar al menos hasta la hora del perro.

	—¿Ha ocurrido algo? —preguntó. Pese a que se alegraba de ver a Ochiba, la capitana no solía visitar la biblioteca.

	—Eso es lo que quería preguntarte —respondió Ochiba — . Hablaste con Haru tras la reunión del consejo.

	—Así es. Quería recordarle su deber.

	—¿Necesitaba un recordatorio?

	—Eso creo, sí.

	Ochiba se sentó junto a Barako.

	—Suenas preocupada —le dijo con suavidad, posando una mano sobre la de Barako.

	—Lo estoy. Me preocupa su necesidad de probarse a sí mismo. —Quería cogerle la mano a Ochiba, pero se obligó a mantener la palma en la mesa.

	—Haru siempre estará intentando mostrar su valía —respondió Ochiba.

	—Pero esa necesidad parece ser mucho más intensa que antes. Estoy segura. Descubrió la Ciudad de la Noche Insaciable…

	—…y ahora le han prohibido que lidere el retorno a ella — acabó Ochiba.

	—Exacto. No podemos confiar en él.

	—Nunca lo hemos hecho —dijo Ochiba, burlona.

	—Esta vez será peor. Tiene demasiado en juego.

	—¿Por qué? ¿Planea mudarse allí? ¿Convertir la Ciudad de la Noche Insaciable en otra fortaleza de los Kakeguchi?

	—No creo que ni él mismo sepa lo que quiere —dijo Barako — . Todo lo que le importa es que ese logro, sea lo que sea al final, sea suyo. Tendremos que vigilarlo con mucha atención.

	Ochiba le dio un ligero apretón en la mano.

	—Es lo que hacemos. Es lo que siempre hemos hecho. Sabemos cómo lidiar con él —le dijo, apretando la mano de Barako una vez más — . Tenemos experiencia suficiente.

	La calidez del toque de Ochiba recorrió entera a Barako.

	—No debemos confiarnos —afirmó, y miró a los ojos de Ochiba para que esta pudiera ver la preocupación que sentía — . No solo cometerá los errores propios de su incompetencia, sino que actuará sin pensar en las consecuencias.

	—Te preocupa que nos ponga en peligro a todos.

	—Sí.

	—Ya lo ha hecho en otras ocasiones y seguro que volverá a hacerlo. ¿Qué tiene de diferente esta vez?

	—La magnitud del peligro que nos traerá. Apuntará alto. Su fracaso, si se produce…

	—Quieres decir cuando se produzca —interrumpió Ochiba.

	—…será catastrófico —acabó Barako.

	Ochiba volvió a darle un apretón en la mano.

	—Entendido. Tendremos cuidado y no nos confiaremos en ningún momento. Lo tendremos vigilado. Sabes que lo haré.

	—Solo necesitaba oírle decirlo.

	Barako debió haberse sentido aliviada, pero le preocupaba que ese no fuera el caso.

	
CAPÍTULO 8

	Haru había dado la orden de que lo despertaran al inicio de cada hora durante la noche. Necesitaba un gran esfuerzo para quedarse dormido, pero tenía que descansar siquiera un poco, pues no podía permitirse estar agotado incluso antes de empezar su marcha. Sin embargo, tampoco se atrevía a perder la oportunidad de partir con ventaja. Parecía que la tormenta podría durar hasta la primavera, aunque también podría acabar en cualquier momento sin previo aviso.

	Fue el silencio lo que lo despertó durante la hora del buey. Pese a que aún faltaban algunas horas para el amanecer, unos rayos de luz se colaban por la ventana de sus aposentos. Haru saltó del futón en el que dormía y se apresuró a mirar hacia fuera, parpadeando para despejar el sueño de sus ojos.

	El viento no había cesado del todo. Sacudía las persianas y parecía lamentarse hacia sus adentros. No obstante, soplaba con mucha menos fuerza. Era como si el Castillo del Alba se hubiera sumido en una profunda quietud. Los copos de nieve caían acompasados y con suavidad, la luna brillaba a través de un claro en las nubes y el suelo relucía con un millón de reflejos cristalinos.

	Haru se había acostado completamente vestido. Se puso su armadura tan rápidamente como pudo, sin hacer ningún ruido, y cogió su catana y su dedo de jade. Corrió la puerta de sus aposentos justo cuando el bushi Hachi se dirigía a despertarlo.

	—Lo sé —le dijo Haru, sin susurrar. Debía aparentar completa normalidad.

	Junto a Hachi, se dirigió tan rápida y silenciosamente como pudo hacia el cuartel del oeste, donde se alojaban sus tropas. Cuando llegó, vio que Ishiko ya había despertado a los guerreros y que estos se encontraban listos, esperando sus órdenes. Al ver cómo ella había obedecido sus órdenes al pie de la letra, lo recorrió una oleada de agradecimiento.

	—El deber nos llama —les dijo a sus soldados — . Y la gloria nos espera.

	No había tiempo para decir nada más, era demasiado arriesgado. No podía ordenar que marcharan en silencio. Lo único que podía hacer era esperar que el ruido de su marcha no despertara ninguna sospecha.

	Haru salió del cuartel y se dirigió con dificultad hacia las puertas a través de la nieve. El trayecto a lo largo del atrio parecía no acabar nunca. Se encontraban en el peor momento posible. Si Akemi se enteraba de lo que estaba haciendo antes de que pudiera cruzar las puertas y emprender su marcha por el sendero, la vergüenza que caería sobre él sería tanta que lo mataría. Jamás podría recuperarse, y Akemi nunca sería capaz de dejar el Castillo del Alba en sus manos.

	La única ventaja del espesor de la nieve y del hecho de que esta los iba a forzar a emprender el viaje a pie era que harían mucho menos ruido que si fueran a caballo.

	Haru miró al frente y mantuvo su atención en las puertas. Quizá si no volvía la vista atrás, hacia el castillo, nadie se daría cuenta de su ausencia.

	Los guardias de las torres sí lo vieron, junto a sus treinta samuráis, y reaccionaron tal como les había ordenado. Para cuando llegaron a las puertas, estas ya estaban abiertas, así que Haru asintió con firmeza en dirección a los guardias, para hacerles saber que estaba satisfecho. Entonces cruzó las puertas.

	Y luego empezó a descender por la escarpada ladera.

	Y sus samuráis también.

	Y luego las puertas se cerraron tras ellos.

	La luna resplandecía a través del claro entre las nubes e iluminaba el sendero que descendía por la ladera y dirigía el camino hacia el norte. Haru lideraba la marcha a paso ligero. Podía ver la mano del destino en la luz de la luna, en la pausa de la tormenta y en el momento en el que aquellos elementos se habían combinado. Había tomado la decisión correcta. Su destino lo aguardaba, y Haru pensaba acudir a su encuentro con los brazos abiertos.

	Alcanzaron el pie de la montaña del Alba y se dirigieron al norte. Tan solo un poco más adelante, pasada la cima de la siguiente colina, y las tropas de Haru quedarían fuera de la vista del castillo. Haru sonrió y miró a Ishiko, que marchaba a su lado. Debía estar experimentando la misma sensación de estar cumpliendo con su destino, pues ella había descubierto la Ciudad de la Noche Insaciable junto a él y también había oído los susurros. Sin embargo, la expresión de Ishiko era impasible. Tenía la mirada fija en el camino entre las montañas que tenían delante, con la nieve brillando bajo la luz de la luna, como una cinta blanca que les mostraba el camino hacia la gloria. Aquel destello de luz cegadora era otra buena señal, pensó Haru. Estaba rodeado de buenos augurios.

	—Los ancestros sonríen sobre nuestra aventura —le dijo a Ishiko.

	—¿Qué quiere decir?

	Haru soltó una risa. ¿Cómo no podía ver lo que él veía?

	—No podríamos haber pedido mejores condiciones —afirmó, mientras movía un brazo para señalar la tranquila noche.

	—Podríamos haber pedido que la tormenta amainara durante el día —repuso Ishiko.

	Haru se maldijo a sí mismo. No tendría que haber dicho nada. Si Ishiko albergaba dudas sobre si Akemi realmente había autorizado aquel viaje en particular, las palabras de Haru no habrían hecho nada por apaciguarlas.

	—Cierto, hubiera sido preferible marchar durante el día — mintió — . Pero salir cuanto antes también es mejor —continuó, aquella vez sin mentir — . Ahora que sabemos lo que nos aguarda allí y que hemos visto lo que hemos visto, cada hora que esperamos sin hacer nada aumenta el peligro, ¿no crees?

	—Debemos lidiar con la ciudad —dijo ella.

	«Parece una respuesta evasiva», pensó Haru, así que no insistió más. Si lo hacía, corría el riesgo de llevarla a tener que escoger entre él y la daimyō. En aquel momento, Ishiko aún podía permitirse creer que estaba actuando de acuerdo con las órdenes de Akemi, o eso esperaba él.

	Haru siguió marchando en silencio a partir de entonces. Intentó mantener un paso ligero, pero la capa de nieve le llegaba por encima de las rodillas. Aun así, seguía intentándolo. Era posible que la luz de la luna no durase mucho más.

	Y así fue. Habían cruzado quizá poco más de un kilómetro desde el pie de la montaña del Alba cuando la cinta que tenían delante pasó de blanco a gris según las nubes volvían a cubrir la luna. El gris del sendero y el de las montañas se entremezcló. El camino perdió forma y luego se ocultó tras la oscuridad.

	Haru ordenó que encendieran las linternas, y el contingente reemprendió la marcha, con más lentitud que antes. No se podía ver más allá del círculo de luz que proyectaban las linternas.

	Entonces empezó a nevar.

	—Otra vez no —musitó Ishiko y clavó en Haru una mirada que parecía decirlo todo.

	—No hay vuelta atrás —dijo Haru, negando con la cabeza.

	—Hay crestas sin ningún tipo de resguardo entre donde nos encontramos y la Ciudad de la Noche Insaciable.

	—Y lidiaremos con ellas como lo hicimos en nuestro viaje anterior. La gloria nos espera.

	Ishiko intentó decir algo, pero titubeó unos momentos.

	—¿Y si se produce otra avalancha? —inquirió finalmente.

	—Ese es un riesgo que existe tanto de noche como de día, bajo el sol o bajo la nieve —respondió Haru — . Pero creo en el destino. ¿Cómo podría creer que lo que nos condujo a Noche Insaciable fue pura casualidad? Algo nos guio hasta allí y nos guiará de nuevo para que podamos cumplir con nuestro deber.

	Ishiko no respondió a su afirmación triunfal, pero al menos no mostró su desacuerdo con palabras. Haru dirigió la mirada hacia la nieve y marchó con determinación renovada. «Ya lo verá. Verá que tengo razón.»

	El viento empezó a soplar con más fuerza. La nieve también aumentó su intensidad, aunque no lo suficiente para impedir que vieran por dónde iban. Él aún podía ver al menos tres metros por delante, y aquello tendría que bastar.

	Haru volvió la vista atrás una sola vez. Había un ligero brillo en el cielo, donde las nubes escondían la luna. Había luz suficiente para darle la impresión de que estaba nevando mucho más fuerte en dirección al Castillo del Alba.

	· · ·

	Barako se había levantado y se estaba poniendo la armadura incluso antes de darse cuenta de que estaba despierta.

	«Algo va mal», pensó.

	Era un instinto agudo, una convicción férrea. Salió con prisa del nivel superior del cuartel del este, donde se encontraban sus aposentos, y se dirigió a los dormitorios del piso inferior. Sus tropas estaban durmiendo. Todo iba bien allí.

	Tomó una linterna y salió corriendo del cuartel, hacia la nieve. La tormenta era tan fuerte como cuando se había ido a dormir la noche anterior.

	«Hay algo diferente. Pero ¿qué?»

	Era difícil poder vislumbrar algo. Las antorchas de las murallas exteriores solo eran tenues ascuas que aparecían y desaparecían según caía la nieve. Barako casi no podía distinguir nada a su alrededor más allá de unos pocos metros.

	«Es Haru. Sabes que se trata de él. Encuéntralo.»

	Empezó a dirigirse hacia el cuartel del oeste a través de los montículos de nieve. Según se acercaba a sus puertas, vio el rastro que había dejado la marcha de varias personas. Las pisadas en la franja de nieve habían suavizado su forma, que se había vuelto a cubrir parcialmente debido a la tormenta.

	Barako siguió el rastro y corrió hacia la torre de las puertas. Un guardia salió para recibirla.

	—Teniente —inquirió — , ¿usted también se marcha?

	«¿También? No puede ser.»

	—¿Cuándo se marchó el teniente Haru con su contingente?

	—Hace una hora.

	—¿Bajo esta tormenta?

	—Amainó durante unos momentos.

	El tiempo suficiente para que Haru se dejara llevar por el orgullo y fuera en busca del desastre.

	—Gracias —le dijo al guardia, sin dejar que su enfado se notara en su voz.

	«No empeores las cosas», se dijo. Si Akemi decidía castigar a Haru por insubordinación, aquella sería su decisión.

	Barako se dirigió de vuelta al castillo. Tenía que despertar a Akemi. No había mucho más que pudiera hacer. «Ese idiota está tratando de matarnos a todos.» Pensar en las consecuencias de los actos de Haru la enfurecía. La tormenta tenía tanta fuerza como antes, y Haru estaba llevando a un tercio de una compañía hacia una muerte casi segura. Sería imposible rescatarlos.

	«Niñato patético y arrogante. Me gustaría poder desearte lo que te mereces, si no fuera porque entonces estaría condenando a tus soldados también.»

	Casi deseó que Haru hubiera obrado con malicia. En aquel caso, al menos, Barako podría confiar en su instinto de supervivencia.

	«Va en busca de la muerte solo para salvaguardar su orgullo.»

	Barako temía por los samuráis a los que Haru estaba llevando a correr su misma suerte.

	
CAPÍTULO 9

	El día llegó con sombría reticencia, y la oscuridad dio paso a un gris oscuro. Haru no podía ver mucho más de lo que había estado viendo durante la noche. Las linternas ya no les servían de nada, y la nieve ocultaba las montañas. Sin embargo, la tormenta no era tan intensa como lo había sido durante su viaje hacia el Castillo del Alba, y Haru fue capaz de mantener la marcha con confianza. Cuando atravesaba los cruces expuestos, podía ver lo suficiente para mantenerse alejado de los bordes, por lo que no tenía que ralentizar el paso. Caminar a través de la nieve acumulada era una tarea ardua y horrible, pero también segura. Era imposible ir lo suficientemente rápido como para ponerse en riesgo.

	En un intento por mitigar el agotamiento, Haru ordenó a sus soldados que rotaran el orden en el que caminaban. Incluso se obligó a sí mismo, a regañadientes, a aceptar el turno de caminar detrás del resto, donde el camino de nieve era más llano y el trayecto se hacía más fácil. Quería ser el primero en entrar en la cueva que conducía a la Ciudad de la Noche Insaciable. Quería liderar la comitiva cuando llegaran a la cueva.

	«Ten paciencia. No te preocupes por cosas sin importancia. El descubrimiento ya está hecho.»

	También le preocupaba no reconocer la cueva cuando la alcanzaran. Había caído tanta nieve que el paisaje, o lo poco de él que podía ver, había cambiado.

	«¿Y si se ha producido otra avalancha? ¿Y si la entrada de la cueva estaba cubierta de nieve una vez más?»

	—¿Crees que sabrás cuándo nos acerquemos a la cueva? — le preguntó a Ishiko cuando sus nervios pudieron más que su orgullo.

	—Creo que sí —contestó ella, tras una pausa que Haru no supo cómo interpretar — . La vimos con claridad suficiente cuando la dejamos atrás.

	—Ahora no podemos ver nada con claridad.

	—Pero conocemos bien la ruta.

	—Cierto —concluyó él, aferrándose a la confianza de su samurái.

	Cuando Haru se encontraba en la retaguardia de la marcha, tenía que emplear toda su fuerza de voluntad para impedirse mirar atrás. No debía parecer que estaba preocupado porque alguien los persiguiera. Y, de todos modos, no podría ver a nadie detrás de ellos hasta que fuera demasiado tarde.

	«Nadie nos sigue. No podrían. No si la tormenta estaba cogiendo fuerza detrás de nosotros como parecía que lo estaba haciendo. Tendrían que habernos detenido nada más abandonar el castillo o habrían perdido la oportunidad.»

	Le molestaba el hecho de tener que preocuparse por quién podría seguirlos. Incluso pensar en la palabra «persecución» hacía que se le cerrara la garganta debido a la vergüenza.

	«Hice lo correcto. Pronto habremos llegado. Si hubiera esperado, podrían haber pasado meses, podría haber sido demasiado tarde. Madre lo entenderá. Cuando le presente la victoria, todo quedará perdonado. Somos el Clan del Cangrejo y hacemos lo que tenemos que hacer. Y esto es algo que tenemos que hacer.»

	La comitiva se detenía con frecuencia para tomarse unos breves respiros. Tenían que hacerlo o caerían rendidos incluso antes de llegar a la cueva. El avance era lento y frustrante, pero también real. Entonces, cuando el gris volvió a dar paso al color de la noche, y Haru estaba a punto de ordenar que volvieran a encender las linternas, vio la cueva.

	Fue así de simple. Se encontraban en el paso que creía que era el correcto. En aquel punto, Haru estaba cerca del centro de la formación. Había mirado hacia la izquierda, esperando no haberse equivocado, y allí estaba. Al descubierto, abierta, de un negro más oscuro que el de la nieve teñida por el ocaso. Habría sido fácil no verla si no hubiera estado mirando, sin embargo, sí que lo había hecho. Como si algo lo hubiera guiado.

	Como si fuera su destino.

	«Lo es, sí que lo es. Ahora estoy seguro de ello.»

	Ishiko vio la cueva un segundo después que él. Ambos frenaron su avance. El resto de samuráis seguía marchando, pensando en poca cosa más que en el esfuerzo arduo y horrible de caminar a través de la tormenta.

	—¡Alto! —gritó Haru — . Hemos llegado a nuestro objetivo.

	«Y ahora, ¿qué?»

	La voz era tenue e insistente, reconocible debido a una familiaridad prolongada y detestable. Era el retorno de la voz de sus dudas. Había permanecido en silencio desde que partió de Noche Insaciable con el triunfo que le provocaba el hecho de tener noticias de vital importancia, pero había regresado. Había regresado con un objetivo, y las dudas se habían aferrado a aquel objetivo, como solían hacer. Tenían claro el verdadero valor de Haru cuando llegaba el momento de liderar una campaña con éxito.

	«Y ahora, ¿qué? Aquí estamos, hemos regresado con refuerzos. Pero ahora, ¿qué? ¿Cómo luchamos contra la ciudad? ¿Es que siquiera hay algo contra lo que luchar?

	»Y ahora, ¿qué? ¿Qué hacemos?»

	—Silencio —musitó.

	—¿Cómo dice? —preguntó Ishiko.

	Haru se sobresaltó. No se había dado cuenta de que había pensado en voz alta.

	—Nada —contestó él.

	Empezó a avanzar a través del estrecho camino de nieve sin pisadas que separaba las tropas de la cueva. Los montículos que se encontraban más cerca de la cara de la montaña medían casi un metro de profundidad. Con cada paso que daba, su pierna se volvía a hundir casi en su totalidad, por lo que tenía que inclinarse hacia delante y balancear los brazos para conseguir el impulso suficiente para dar un paso más. Su avance era lento y frustrante, pero lo suficientemente agotador para silenciar su voz interior de nuevo. ¿Y ahora qué hacemos? No importaba. No era momento de hacerse aquella pregunta. El momento llegaría cuando se encontraran en la ciudad. Y, entonces, sabría la respuesta. Era su misión y el destino no lo abandonaría.

	—¡Por aquí! —gritó absurdamente, pues cada uno de sus samuráis lo seguía. Unidos, se abrieron paso a través de la nieve hasta llegar a la cueva.

	Haru fue el primero en entrar, e Ishiko lo siguió de cerca. El orden lo complacía. Los buenos augurios seguían llegando. Avanzó hacia el refugio de la cueva, dejando atrás la tormenta. En cuanto se encontró fuera del alcance del viento de la tormenta, sintió el frío de aquella otra corriente, la que soplaba desde la ciudad y viajaba entre la montaña hasta convertirse en aquel roce helado y tentador. Haru contuvo la respiración para intentar escuchar el susurro, pero no oyó nada.

	«No hay necesidad de llamarme ahora, ¿verdad?»

	O quizá la Ciudad de la Noche Insaciable no quería que Haru regresara. Quizá sabía que había cometido un error al revelarse ante ellos.

	«Ya es demasiado tarde para cambiar de opinión. He venido, y te derrotaré.»

	—¿Has oído algún susurro? —le preguntó a Ishiko con voz lo suficientemente baja para que ninguno de los soldados lo escucharan por encima de sus ruidosos pasos al entrar en la cueva.

	Ishiko negó con la cabeza.

	—Una buena señal, ¿no crees?

	—No oigo nada en este preciso momento, pero quizá más adelante sí —respondió ella, encogiéndose de hombros.

	—Si oyes algún susurro, o si lo hago yo, que así sea. Esta vez podremos contestarle.

	Haru avanzó hacia el interior de la cueva, hasta el lugar en el que se estrechaba para convertirse en el túnel. Se detuvo allí y esperó a que todos los samuráis hubieran entrado. Hachi y Hino se acercaron a él e Ishiko.

	—Volvemos a reunirnos aquí —les dijo Haru, sonriendo.

	—No esperaba volver tan pronto —bromeó Hino.

	—¿Te decepciona el haber vuelto?

	—Nos honra estar aquí —contestó Hachi.

	—Así es —confirmó Hino — . Nos atormentaba pensar que no pudimos estar a su lado cuando contempló la Ciudad de la Noche Insaciable por primera vez.

	—Estabais cumpliendo vuestras órdenes. Vuestro deber estaba aquí, en la cueva, excavando una salida. Ahora doy las gracias por poder regresar a la ciudad con todos vosotros. Todo está saliendo a la perfección —afirmó Haru, antes de alzar la voz para ordenar al resto de los soldados—: ¡Adelante!

	Y, entonces, se adentró de lleno en el túnel.

	El hecho de avanzar sin dificultades representaba tal alivio para Haru que el viaje a través de la montaña le pareció mucho más corto de lo que recordaba. El viento volvió a soplar con más fuerza. La oscuridad también trató de caer sobre ellos, pero aquella vez contaban con suficientes linternas y consiguieron mantenerla a raya. Aquella vez, además, Haru sabía lo que le esperaba al otro lado. El pasaje no albergaba ningún misterio, no era más que el último obstáculo antes de poder ver la ciudad de nuevo.

	Cuando Haru llegó a la salida, enfrentó con ímpetu y una sonrisa triunfante a la última ráfaga de viento. No había conseguido pararlo la vez anterior, y aquella vez sus esfuerzos eran más que inútiles. Cuando salió a la ladera, ya volvía a ser de noche, y, como en la ocasión anterior, la tormenta tenía menos fuerza en aquel lugar, como si la Ciudad de la Noche Insaciable se negara a quedar oculta tras la oscuridad y la nieve. Según caían los copos de nieve, Haru volvió a oír el sonido de cristales al romperse, y se dio cuenta de que estaba nevando con la misma intensidad exacta que la primera vez que había llegado a la ciudad. El temporal no había cambiado. El viento soplaba con la misma fuerza.

	Ishiko también se había percatado de ello.

	—Nada ha cambiado —dijo — . El tiempo parece haberse detenido aquí.

	—Exacto —dijo Haru, y luego rectificó—: No, no es eso. —Si el tiempo se hubiera detenido, el viento no soplaría. La nieve no caería — . Es como si el tiempo no importara aquí. Como si fuera algo irrelevante.

	El tiempo se había congelado.

	Luego se preguntó si aquello realmente podía ser cierto. La ciudad distorsionaba la percepción. No podía confiar en lo que veía y dudaba de lo que oía. Debía tener cuidado con todo.

	«No saques conclusiones.»

	Aquello le pareció de suma importancia. Se prometió a sí mismo que tendría cuidado.

	Los samuráis se reunieron detrás de Haru. Miraron fijamente y en silencio hacia la ciudad y la gran torre central que les devolvía la mirada, goteando nieve deforme y con una silueta que era tan colosal como borrosa.

	—Allí se encuentra nuestro objetivo, nuestro enemigo — indicó Haru, volviéndose hacia sus tropas — . Allí se encuentra lo que conquistaremos por la gloria del Castillo del Alba y de la familia Kakeguchi.

	No había esperado recibir ninguna aclamación, pero el murmullo de inquietud que se escuchó entre sus samuráis le resultó decepcionante. Jamás acusaría a ninguno de aquellos bushi de ser un cobarde, aunque sí había esperado que se emocionaran un poco.

	«No importa. Han venido contigo, y aquí estás. Esto es lo que querías. Ahora haz lo que has venido a hacer.»

	Haru empezó a descender por la ladera hacia la estrecha y afilada cresta, llena de giros, que conducía hasta las puertas de la ciudad. La nieve no parecía más espesa que antes, claro que no. Sin embargo, sus pisadas y las de Ishiko habían desaparecido. No había rastro alguno de que alguien hubiera estado allí, fuera días o siglos atrás.

	Haru creía conocer el camino lo suficiente, pues había cruzado la cresta en dos ocasiones y el terreno ya le resultaba familiar. Aun así, resistió la tentación de apresurarse y se felicitó por actuar con tal cautela. Por un instante, deseó que Ochiba y Barako estuvieran allí para ver de primera mano su sensato liderazgo. Así verían que había cambiado, que podían confiar en él.

	«Ah, así que eso es lo que ellas deben estar pensando ahora, ¿verdad? ¿De verdad crees que se alegrarán al descubrir que te has marchado del Castillo del Alba?»

	Haru soltó una risa silenciosa y apartó el pensamiento de su mente. Se regañó a sí mismo por perder la concentración.

	Así que no volvió a distraerse. No perdió de vista a su contingente. Avanzó sin prisa, y todos cruzaron la cresta a salvo. Incluso cuando se encontró cerca de las puertas y se vio tentado a echar a correr hacia ellas, se frenó a sí mismo. Avanzó con firmeza y cautela. Nadie resbaló, nadie se cayó. Y, por fin, volvió a estar frente a las puertas de la Ciudad de la Noche Insaciable. Junto a él se encontraban todos y cada uno de los samuráis que habían partido del Castillo del Alba.

	Las puertas estaban abiertas, aunque no demasiado. No había siquiera el espacio suficiente para que un solo soldado pudiera apretujarse entre ellas, pero no estaban cerradas. Lo único que debían hacer era empujarlas.

	—¿Estaban abiertas antes? —le preguntó a Ishiko, mientras tocaba el hierro de la puerta izquierda.

	—No lo creo —dijo ella, haciendo una mueca — , pero me cuesta recordarlo. ¿Las vimos así de cerca?

	—Tampoco consigo acordarme —contestó él.

	Algunos de los detalles sobre su primer encuentro con Noche Insaciable eran borrosos, como si la arquitectura los hubiera infectado. La ciudad le volvía a provocar dolor en los ojos. Incluso el oscuro hierro de la puerta contenía los detallados grabados, que nadaban en su mirada, aunque solo los viera de reojo. La bilis amenazó con subir por su garganta, pero pudo contenerla.

	—¿Una invitación a entrar? —preguntó Ishiko.

	—O un desafío.

	—Ambas opciones me hacen desconfiar de la ciudad.

	—Y con justa razón, aunque ya desconfiábamos de ella antes. Esto no cambia nada. Si la Ciudad de la Noche Insaciable quiere desafiarnos, que nos desafíe. Hemos venido precisamente a enfrentarnos a ese desafío.

	Quizá había hablado con demasiada alegría, pues Ishiko le dirigió una mirada penetrante.

	—Espero que hayamos venido con cautela además de con determinación —dijo ella.

	—Por supuesto —le contestó Haru, haciendo todo lo que podía para no sonar impaciente — . Por supuesto. —Apoyó ambas manos en las puertas y se inclinó hacia ellas tentativamente. Pesaban — . ¡Juntos! —gritó a sus samuráis.

	Estuvo a punto de gritarles algo sobre la gloria, pero se detuvo. Aquel era el momento de liderar con templanza.

	Media docena de soldados empujaron las puertas, que se abrieron de par en par, y el sombrío crujido del metal resonó por toda la ciudad, como si de un grito se tratase. Haru desenvainó su catana y marchó hacia delante. Si bien no dijo nada, en su mente estaba reclamando la ciudad en nombre de la familia Kakeguchi.

	Más allá de las puertas, una calle estrecha serpenteaba alrededor de las ruinas. Haru se percató de que las estructuras de la ciudad eran realmente ruinas, o al menos muchas de ellas lo eran. Estaban construidas de forma extraña y confundían a quienes las miraran del mismo modo en que lo hacían los sinuosos grabados que se enroscaban en cada piedra. Unas pagodas retorcidas estaban inclinadas en peligrosos ángulos, otras parecían estar derritiéndose. Algunos edificios tenían muros tan destrozados que sus tejados parecían flotar en el aire. También había algunas estructuras que parecían ser enormes santuarios, pero sus aleros tenían una superficie tan grande y un ángulo tan pronunciado que los convertían en alas y sonrisas macabras. En medio de todos los edificios, los montículos de nieve colgaban de los grabados y se entremezclaban con ellos, lo que creaba una ilusión de movimiento en la piedra y la madera que se retorcía cada vez que entraba en el campo de visión de Haru.

	Sobre todas las otras estructuras se alzaba la imponente torre central. Era mucho más alta que cualquier otro edificio de la ciudad, tanto que Haru solo la perdía de vista durante breves instantes, cuando estaba demasiado cerca de otra ruina y esta le tapaba la visión.

	Incluso las calles parecían estar corrompidas. No formaban ninguna cuadrícula, aunque los caminos sí parecían conducir hasta la gran torre, como si esta fuera el foco de una infección. La calle principal se retorcía como un gusano, y las otras calles, la mayoría más pequeñas y ninguna de ellas más ancha que la principal, se desviaban de ella. Al principio, Haru se mantuvo en la primera calle que encontró, pero el camino no tardó en retorcerse sobre sí mismo y alejarse de la torre central, así que empezó a tomar otros caminos. Si la torre no se hubiera encontrado allí, mirando con desdén a los Kakeguchi desde lo alto y con una presencia que parecía una montaña y un buitre al mismo tiempo, Haru se habría perdido en el laberinto de calles casi de inmediato. El resto de puntos de referencia eran demasiado inciertos. Una ruina que presentaba una apariencia desde lo lejos se veía de forma completamente diferente de cerca y luego volvía a cambiar una vez más según se alejaba y se ocultaba tras otros muros ilusorios.

	Algo parecido ocurría con los montículos de nieve. Haru estaba seguro de que la sensación de que se movían no podía explicarse tan solo con el desplazamiento de las nubes que cubrían y ocultaban al Dios Luna. Cuando Haru los miraba directamente, los montículos permanecían inmóviles, fríos y profundos. Parecían tratarse de la propia luz de la luna, que se había condensado en charcos. Sin embargo, cuando volvía la mirada, los montículos se descongelaban y corrían, goteaban por las paredes, manaban por los lados de la calle y permanecían pegados a los marcos de las ventanas y las puertas como si de lenguas se tratase.

	—Mire esos montículos —dijo Ishiko en voz baja, con su espada desenvainada y lista para luchar en cualquier momento — . No creo que los haya formado la nieve que cae.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Haru, sin querer oír su respuesta.

	—Vienen de allí —contestó ella, señalando con la cabeza hacia la parte más alta de la torre central.

	A Haru se le secó la garganta. Había estado intentando ignorar la sensación de que las corrientes de nieve siempre fluían en dirección opuesta a la torre. Intercambió una mirada con Ishiko y luego se volvió hacia el resto de sus tropas. Incluso los samuráis que tenía más cerca eran figuras borrosas, con sus rostros casi invisibles dentro de sus yelmos y los colores de sus armaduras teñidos del gris del ocaso. Las tropas marchaban en silencio, sin ningún atisbo de cobardía, aunque Haru entrevió algún rostro y distinguió sus expresiones lúgubres. Vio ojos que ya estaban heridos por haber visto tantas cosas antinaturales.

	Haru se volvió hacia delante y clavó la mirada en la torre, ignorando el desafío de las sombras que danzaban a su alrededor.

	—En ese caso, es allí adonde debemos ir —dijo — . Es el centro de todas las cosas aquí, en todos los aspectos. ¿Estás de acuerdo?

	—Sí —contestó Ishiko.

	Haru empezó a caminar más deprisa. La torre ya era su objetivo original, pero en aquel momento se dirigió a ella con un objetivo claro. Tenía un enemigo. Ya no estaba explorando un terreno hostil, lideraba una carga.

	Estaba observando la torre cuando se empezó a escuchar la llamada de su cuerno. El estruendo retumbó en el cráneo de Haru y le recorrió el cuerpo entero. Lo sintió en la profundidad de sus entrañas. El suelo vibró de miedo, como si el sonido fuera a arrancar las montañas de la tierra. El cuerno produjo un sonido largo, grave y despiadado. Era un aullido y un trueno, una advertencia y una llamada a la acción.

	Cuando acabó el estruendo, respondieron los ecos, que provenían de todas direcciones. Los ángulos contorsionados de la Ciudad de la Noche Insaciable serpentearon hasta convertirse en gritos y en susurros, en lamentos y en carcajadas. Los ecos se deslizaron unos sobre otros, como las ondulaciones sobre un estanque. Haru sintió frío de repente. Un escalofrío le recorrió la piel de los brazos y de la nuca. Cuando por fin cesaron los sonidos, lo hicieron con el retroceso de escabullida de un insecto.

	Haru se percató de que se había detenido y vio que Ishiko también lo había hecho. Igual que el resto de soldados.

	«Esto no dice nada bueno de ti. Muévete.»

	Haru tragó en seco y dio un paso al frente. El crujido de la nieve bajo su bota le resultó casi reconfortante.

	—Ha oscurecido —dijo Ishiko.

	La bushi tenía razón. Las sombras se habían vuelto más espesas en las ruinas. La luz de la luna era más fría, un brillo helado y blanquecino que acariciaba la nieve del centro de la calle y la convertía en un cebo para la oscuridad. Rebotaba contra las esquinas de los muros y volvía los bordes de las ruinas de un color plateado, lo que hacía que las sombras parecieran incluso más oscuras. Los montículos se arrastraban por el suelo, casi sin molestarse en ocultar su movimiento, la marea de la noche blanca que se acercaba cada vez más a los samuráis. Haru pensó en kansen corruptos que empujaban la nieve hacia delante. Pensó en una marea de fantasmas hambrientos.

	—¡A la torre! —gritó Haru, alzando su catana. Empezó a caminar hacia delante, pero Ishiko lo agarró del brazo — . ¿Qué pasa? —le espetó. Necesitaba el empuje de la carga. Si no hacía que todos empezaran a moverse, el terror podría alcanzarlo.

	—Escuche —siseó Ishiko.

	Haru no quería escuchar. No quería tener que oír al viento susurrar su nombre. Había sido capaz de pretender que no había sido aquello lo que había oído en el túnel, aunque no estaba seguro de poder seguir creyendo en aquella ilusión si le pasaba de nuevo.

	El viento gemía. Aullaba. Se arremolinaba alrededor de los picos de las torres y soplaba hacia la angosta calle con furia y pesar. No susurraba, sino que llevaba consigo un traqueteo. Al principio sutil, lejano quizá, pero cada vez sonaba más alto. Se acercaba.

	El traqueteo provenía de las ventanas de las torres, del otro lado de las puertas, de detrás de los muros y de la oscuridad de las calles. Conforme se acercaba, Haru empezó a oír otros sonidos: el ruido metálico de armaduras, el pisar de las botas.

	—Estamos rodeados —dijo Ishiko.

	Haru se volvió lentamente, buscando un enemigo, buscando una estrategia, buscando alguna esperanza. Lo que se les estaba acercando seguía oculto por las sombras. Haru se encontraba en una intersección. Miró hacia todas las calles y hacia la vacía oscuridad de los edificios que tenía cerca. No podía ver al enemigo. No podía ver cómo debía actuar.

	No podía ver ninguna esperanza.

	En aquel momento, las puertas del edificio en ruinas más próximo a él se abrieron. La madera se arrastró sobre el umbral de piedra. Las bisagras chirriaron con un dolor prolongado.

	El traqueteo estaba cerca.

	Estaba cerca, en las calles, y también al otro lado del solitario muro situado al lado de la calle.

	Pero estaba más cerca aún al otro lado de las puertas.

	Haru alzó la mirada y vio lo que había venido a por ellos.

	El cuerno de la torre volvió a retumbar, y Haru oyó lo que no había oído la primera vez que sonó. Oyó el hambre que se escondía detrás del sonido.

	El hambre que antecede a un gran festín.

	
CAPÍTULO 10

	Era el tercer amanecer desde que Haru se había marchado. Barako se encontraba en las murallas, en la torre de vigía del este de las puertas del castillo, mirando hacia el norte. Había hecho tantos turnos de guardia en aquel lugar como había podido. Allí había pasado largas horas de noche, con la mirada fija en la vacía oscuridad, y largas horas de día, vigilando el doloroso blanco de la nieve. No se había producido ninguna pausa en el temporal desde que la tormenta había vuelto a caer sobre ellos. El viento arremetía con tal furia contra el Castillo del Alba que parecía querer derribar sus muros.

	Barako había soportado sus guardias, devolviéndole la mirada a la tormenta sin pestañear. Que hiciera lo que quisiera, que escondiera lo que quisiera. Mientras ella estuviera en pie, no podría hacerle daño al Castillo del Alba ni a la familia Kakeguchi.

	Ochiba entró en el puesto de guardia. Venía de las murallas y estaba cubierta de la nieve que llevaba el viento. Al llegar al ligero cobijo de la torre, se limpió el hielo que traía en las pestañas y en el pelo.

	—Aún sigues aquí —le dijo a Barako.

	—Mi turno acaba a la hora del dragón.

	—Es un milagro que aún sepamos qué hora es —dijo Ochiba, entrecerrando los ojos para ver a través de la tempestad — . Tenemos día y noche, y eso es todo. 

	Se unió a Barako en el muro trasero de la torre, lejos del impacto más directo de las ráfagas de viento. 

	—Haces demasiadas guardias —le dijo con suavidad.

	—Hago lo que debo hacer.

	—¿Y qué consigues más allá de agotarte?

	—Sus patrullas también han sido muy frecuentes —se defendió la teniente.

	—Así es, pero también descanso. ¿Y tú?

	—Descanso lo suficiente.

	Era la verdad. El cansancio podía conducirla a cometer un error. No pensaba poner en riesgo su habilidad de cumplir con su deber con el castillo, con la familia Kakeguchi, ni con la daimyō.

	—Aun así, me parece que te estás castigando a ti misma.

	Barako se encogió de hombros.

	—La daimyō Akemi no te culpa —continuó Ochiba.

	—Lo sé, es muy amable por su parte. Pero yo estaba durmiendo mientras Haru se iba. Sabía que estaba a punto de cometer alguna locura y no pude detenerlo.

	—Nadie pudo.

	—Pero yo lo sabía —insistió Barako — . Creo que incluso sabía lo que iba a hacer.

	—¿Sabías que la tormenta iba a darle la oportunidad de hacerlo?

	—No —admitió Barako con un suspiro.

	—¿Qué podrías haber hecho? —inquirió Ochiba, apoyando una mano en el brazo de Barako — . ¿Vigilarlo en todo momento, incluso mientras dormía, hasta que amainara la tormenta? ¿Tanto te agrada su compañía?

	—No. —Durante sus largos turnos de guardia, Barako maldecía a Haru. Antes de aquel incidente ya le resultaba irritante, pero en aquellos momentos se había convertido en una amenaza al Castillo del Alba. Por el bien de Akemi, y por el bien de la estabilidad política del castillo, rezó a sus ancestros para que Haru volviera a salvo. Aunque, si fuera por ella, no habría dudado en decapitarlo por su estupidez.

	Barako suspiró de nuevo.

	—Pero tengo que culpar a alguien —continuó, apesadumbrada — . Y, como Haru no está aquí, tengo que conformarme con culparme a mí misma.

	—En ese caso, comparte la culpa conmigo —dijo Ochiba — . Hay suficiente para ambas, si la queremos. Aunque en realidad le pertenece a Haru, todo esto es culpa suya.

	Barako dio una vuelta por el puesto de vigía y echó un vistazo a la puerta que conducía a la escalera de la torre para asegurarse de que no había ningún otro guardia que pudiera escuchar su conversación. Luego regresó junto a Ochiba.

	—Dejemos de lado la Ciudad de la Noche Insaciable — dijo — . Me pregunto si sigue siendo lo mejor para la daimyō que Haru vuelva.

	—Es lo que ella quiere.

	—Claro que sí, es su hijo.

	—¿Qué es lo que quieres decir, entonces? —preguntó Ochiba.

	—No estoy segura —contestó Barako — , pero Haru se ha perjudicado considerablemente a sí mismo y a la daimyō también.

	—Así es.

	—¿Cree que es un daño que se pueda reparar?

	—No tengo cómo saberlo —contestó Ochiba, tras un momento de reflexión — . Te preocupa que Doreni se aproveche de la situación para ganar ventaja política.

	—Sería absurdo no hacerlo —admitió Barako, soltando una risa irónica — . Si yo fuera una Hiruma, creería que Doreni es la mejor opción para el Castillo del Alba.

	—No somos Hiruma, somos Kakeguchi. Pero todos nosotros pertenecemos al Clan del Cangrejo.

	—Y el Castillo del Alba es lo que importa, más que la familia que lo gobierna.

	En el silencio que siguió a aquellas palabras, Barako se sacudió con rabia la nieve que caía sobre sus ojos.

	—Nada de esto importa, ¿verdad? —dijo Ochiba, rompiendo el silencio.

	—No —dijo Barako en voz baja. Su deber era el mismo, y lo cumpliría hasta el fin de sus días — . Pero tenía que compartirlo con alguien.

	—Yo también —dijo Ochiba.

	A pesar de su preocupación, el interior de Barako se llenó de una cálida emoción. Ochiba era la única a quien le podía haber confiado aquellas palabras, y no solo eso, sino que también necesitaba decírselas a ella. Que Ochiba sintiera aquella misma libertad, aquella misma necesidad, le parecía algo maravilloso.

	—Quizá ahora pueda dejar de pensar en la sucesión —dijo Barako.

	—¿Y de enfadarte por el hecho de que tantas vidas se tengan que poner en riesgo para salvar la de un insensato?

	—Eso también. —«En especial, una vida en concreto.» Barako frunció el ceño mientras dirigía la mirada a la nieve que caía — . ¿Está nevando menos? —preguntó.

	—Creo que sí. El viento también parece soplar con menos fuerza.

	—Tiene razón. Quizá la tormenta está amainando al fin.

	—Y esas vidas se pondrán en riesgo pronto —dijo Ochiba con seriedad.

	Juntas vieron cómo se apaciguaba la furia de la tormenta. En poco tiempo, el viento empezó a soplar con mucha menos intensidad hasta convertirse en poco más que una brisa helada. La nieve seguía cayendo y desaparecía de manera más pausada que el viento. Aun así, la tormenta estaba amainando. El día se volvió una realidad poco a poco. Las montañas volvieron a existir. Primero se hizo visible el terreno bajo la torre de vigía, luego el sendero que descendía por la montaña donde estaba situado el castillo, y, por último, incluso los senderos que vigilaba el Castillo del Alba.

	—Debemos prepararnos —dijo Ochiba — . Partiremos en breve.

	—Sería mucho pedir que Haru volviera por su propio pie —musitó Barako, antes de retroceder, sobresaltada — . ¿Quién…? —empezó a preguntar.

	La interrumpieron los guardias de la torre del oeste al hacer sonar la campana para dar la señal de alarma.

	Una figura se dirigía al castillo desde el norte. Una sola persona había aparecido en la cima del paso y avanzaba con pasos vacilantes y erráticos.

	Barako bajó las escaleras de la torre prácticamente de un salto, con Ochiba pegada a sus talones. Ordenó a los guardias que abrieran las puertas y se dirigió al sendero mientras maldecía la nieve que intentaba retenerla. Oyó a Ochiba llamar a un escuadrón para que las acompañara.

	«Una persona. Solo una. Mala señal. Necesitará ayuda, o quizá que alguien la destruya.»

	La figura se cayó varias veces y se volvió a levantar con clara dificultad. Para cuando Barako había llegado al pie de la montaña, la figura casi no había recorrido ni un tercio de la misma distancia. Ella empezó a dirigirse al norte, cuesta arriba. Intentaba caminar por encima de la nieve, pero no conseguía dar más de uno o dos pasos antes de que esta cediera y la hiciera hundirse hasta los muslos, lo que le dificultaba el movimiento. Detrás de ella, Ochiba y su escuadrón se encontraban en la misma situación.

	Más adelante, la figura volvió a desplomarse, y aquella vez ya no se levantó.

	Barako maldijo en voz baja y siguió avanzando con todas sus fuerzas, aunque solo consiguió alcanzar lo que parecía un paso de tortuga. Tenía la impresión de que iba a tardar días en llegar al lugar donde la figura se había desplomado. «¿Y cuánto tardaremos en llegar hasta ti, Haru? Eso si es que no eres tú quien acaba de llegar, después de haber abandonado a tus tropas para que mueran de frío.»

	Al fin, Barako consiguió llegar hasta el lugar en el que la figura había caído. Se trataba de un hombre, un samurái, con la armadura destrozada y colgando de unas tiras de cuero hechas jirones. Había caído boca abajo, así que Barako le dio la vuelta. Era Hachi.

	Solo se podía ver el blanco de sus ojos. Había perdido sus guanteletes y tenía los dedos cerrados en puños imposibles de abrir. Su piel tenía un tono pálido poco natural, salvo en las zonas en las que se estaba volviendo negra. 

	—Hachi —lo llamó Barako con suavidad y, luego, más alto—: ¡Hachi!

	El samurái no respondió. Barako se inclinó sobre él y colocó la oreja sobre su boca. No respiraba.

	Lo habían herido en el rostro y en el pecho. Eran cortes profundos. Cortes de hojas, pensó Barako, pero no estaba segura. La armadura de Hachi había quedado teñida de negro con su propia sangre.

	Barako se inclinó hacia atrás. Tenía que esperar al resto del escuadrón para poder cargar a Hachi hasta el castillo. No podía hacer otra cosa. «Pero, pronto, tendremos mucho que hacer. Oh, Haru, ¿qué estupidez has hecho?»

	Ochiba alcanzó a Barako y se agachó a su lado.

	—Hachi —dijo con la respiración entrecortada — . Menudo desastre. Y su armadura… ¿Cómo ha conseguido llegar hasta aquí?

	—No lo ha conseguido —respondió Barako — . Ha muerto.

	—Hasta este punto, entonces —dijo Ochiba, sin ofenderse — . Bajo la tormenta. Bajo el frío.

	—La desesperación lo trajo hasta aquí —dijo Barako. No le gustaba lo que el miedo les estaba haciendo especular — . Debía haber estado huyendo de algo mucho peor que la tormenta.

	Los cuatro guardias que habían acompañado a Ochiba cargaron a Hachi. Sus rostros a duras penas enmascaraban el horror que sentían cuando comenzaron el lento proceso de llevarlo de vuelta al castillo. Barako y Ochiba caminaron detrás de ellos.

	—Solo uno —dijo Barako.

	—Eso no nos asegura el destino de los demás —respondió Ochiba.

	—Pero apunta en esa dirección. No nos dice nada bueno.

	—Nos dice que debemos darnos prisa.

	—Eso sí —concedió Barako. Incluso si no había más supervivientes que rescatar, el peligro que presentaba la Ciudad de la Noche Insaciable era real. No podían ignorarlo. Tenían que lidiar con él, y pronto.

	· · ·

	—Algo debe quedar claro —dijo Doreni, y su voz retumbó por todo el salón principal — . Es obvio que la expedición debe lidiar con el peligro que supone la Ciudad de la Noche Insaciable. Pero, en lo que respecta a Kakeguchi Haru, no se trata de una misión de rescate. La expedición lo buscará para traerlo ante la justicia.

	—¿Pretende hablar en nombre de la daimyō? —le espetó Barako, incapaz de soportar el triunfo en la voz de Doreni y el oportunismo que este revelaba.

	—Por supuesto que no, no se me ocurriría hacer algo así — respondió Doreni con rapidez, como si se hubiera dado cuenta de que se había extralimitado.

	—¿Ah, no? —repuso Akemi con tan solo un atisbo de su característica delicadeza — . Me dio la impresión de que estaba decretando un edicto.

	Doreni se ruborizó y tuvo que recapacitar antes de volver a hablar.

	—Mis disculpas, daimyō Akemi, si me he excedido —dijo, con una inclinación rígida y breve — . Solo pretendía dejar las cosas claras. Creo que es algo necesario. Nos encontramos en una crisis, y no creo que nadie en esta sala pueda negarlo.

	—No, no lo harían —dijo Akemi.

	—No me produce ningún tipo de satisfacción decir lo que tengo que decir —continuó Doreni.

	«Mentiroso», pensó Barako.

	—Como no soy parte de la familia Kakeguchi, es mi deber señalar las verdades incómodas con las que debemos lidiar. Su hijo la ha desobedecido. Es muy probable que haya causado la muerte de un tercio de una compañía de samuráis, por no hablar de las pérdidas de la caravana. No son algo que el castillo se pueda permitir. Haru ha puesto en peligro tanto al Castillo del Alba como a la región que este protege. Le ha fallado, mi daimyō. Ha manchado de forma irreparable la reputación de su familia y de este castillo. Debe responder ante sus crímenes, aunque solo sea para poner fin a la deshonra que le ha causado y para prevenir que esta aumente.

	«Bien hecho, muy bien hecho», pensó Barako. Tenía que reconocer el mérito de aquel discurso. Por mucho que sirviera a sus propios intereses, todo lo que había dicho era cierto.

	—Kakeguchi Haru aún no ha sido juzgado —dijo Akemi, usando la formalidad para ocultar su desesperación — . Si sigue vivo, no podemos juzgarlo sin que esté presente. Se enfrentará a sus acusadores cuando lo hayan traído de vuelta al castillo.

	—Está en lo cierto, daimyō Akemi —asintió Doreni — . Creo que todos entendemos lo que debe hacerse en este aspecto. Estoy satisfecho.

	«Claro que lo estás», pensó Barako. «Puedes permitirte sentirte magnánimo en tu victoria. El heredero de Akemi ha muerto o no es digno de heredar el Castillo del Alba. Tu ascenso al poder está prácticamente confirmado.»

	Barako volvió la mirada hacia Akemi con la esperanza de que su rostro no mostrara la lástima que sentía por ella. Temía el día que llegara el liderazgo de Doreni, así que rezó a sus ancestros para que le otorgaran a Akemi una larga vida.

	—Estamos debatiendo sobre el resultado de nuestra misión —dijo Ochiba — . Todo esto debe esperar hasta que regresemos. Lo que importa ahora es que actuemos de inmediato.

	—Algo que se ha vuelto mucho más complicado —señaló Doreni — . Os adentraréis en la Ciudad de la Noche Insaciable con tan solo dos tercios de los guerreros con los que deberíais haber contado.

	—Le agradezco su magnífica habilidad con los números, teniente —dijo Ochiba, sin una pizca de emoción en su voz.

	—Es cierto —dijo Akemi — . Tendréis que arreglároslas con esas tropas —siguió, volviéndose hacia Ochiba — . No podríamos seguir mermando las defensas del castillo.

	—Y no se lo pediría —respondió Ochiba — . Esas tropas serán suficientes. Le doy mi palabra.

	—¿La tormenta ha amainado? —preguntó la daimyō.

	—Eso parece —respondió Barako — . El cielo está despejado en dirección norte. No podríamos pedir un mejor momento para marchar.

	—Junji —inquirió Akemi, pensativa — , ¿qué opina de la pausa de la tormenta y de que haya acabado justo ahora? ¿Se trata de una mera casualidad o algo lo ha planeado así?

	—He estado buscando una respuesta a esa misma pregunta, mi daimyō —dijo Junji — , pero no la he encontrado.

	—Si todo forma parte de un plan —dijo Doreni — , entonces es posible que Haru haya desatado algo durante su primera visita a la ciudad. Algo de un poder inimaginable.

	—Sea eso cierto o no —dijo Barako — , nuestras opciones son las mismas.

	—Tendremos cuidado y nos prepararemos para lo peor — afirmó Ochiba — . Como siempre hacemos.

	—Como siempre deberíamos —repuso Akemi con amargura — . Pero no todos recordamos hacerlo.

	El resto del consejo permaneció en silencio. Incluso Doreni respetó el dolor de la daimyō. O supo que no debía hurgar en la herida en aquel momento, pensó Barako.

	—Hay otro problema —añadió Ochiba — . Todos los que sabían cómo encontrar la entrada de la cueva partieron con Haru.

	—Podemos ayudar con eso, ¿no cree, Junji? —le preguntó Barako.

	—Así es —contestó el monje — . Aún no he encontrado mucha información más sobre la ciudad, pero, gracias a las descripciones que nos dieron Haru y la samurái Ishiko, creo que podemos dibujar un mapa.

	—Háganlo —les ordenó Akemi antes de dirigirse a Ochiba—: Cuando tengas el mapa, dirigíos a la ciudad. Elimina la sombra de ese lugar que se cierne sobre el Castillo del Alba. Y traedlo de vuelta, por favor. Devolvedme a mi hijo.

	· · ·

	Casualidad o parte de un plan. La pregunta sobre la tormenta seguía angustiando a Barako según ella y Ochiba guiaban a sus soldados hacia el norte. El cielo era de un azul claro pero frágil. La nieve los cegaba, y el aire era tan frío que parecía que iba a congelarlos. Sin embargo, aunque el avance a través de los espesos y profundos montículos de nieve era lento, no era peligroso. Desde las crestas altas, Barako podía ver el paisaje y los picos de las montañas, con unos contornos tan bien definidos que parecían haber sido tallados.

	Cuando los samuráis encontraron cobijo bajo un saliente para pasar la noche, la luna y las estrellas brillaban tanto que solo necesitaban una hoguera por el calor que esta proporcionaba.

	—¿Qué opinas? —preguntó Ochiba mientras buscaban el calor de las llamas.

	—¿Sobre qué? —dijo Barako.

	—Sobre la facilidad de nuestro viaje.

	Barako vio que a Ochiba le atormentaban las mismas cuestiones que a ella.

	—¿Nos está llamando la ciudad? —continuó la capitana — . ¿O es una bendición de nuestros ancestros?

	—¿Me ha estado leyendo la mente?

	—O tú la mía.

	Barako soltó una risita.

	—Si encontramos la Ciudad de la Noche Insaciable sin ningún incidente, estaré preparada para lo peor.

	—Lo mismo digo.

	Había un brillo de entusiasmo en los ojos de Ochiba cuando hablaba, Barako lo conocía muy bien. Aquel brillo llegaba cuando se acercaba el combate y también lo tenía en el campo de batalla. Formaba parte del relámpago que era Ochiba, pues, en tiempos de guerra, se encontraba en su elemento. No era imprudente como Haru, no corría hacia el peligro sin saber lo que hacía. Barako confiaba en que actuaría con cautela en la Ciudad de la Noche Insaciable. Confiaba en ella porque sabía que escucharía a su propia cautela y templaría su relámpago, del mismo modo que avivaría las llamas de Barako y las convertiría en un fuego voraz que consumiría al enemigo.

	«Sin embargo, debemos ir con cuidado. Siempre nos hemos enfrentado a trampas, pero esta… esta parece mucho peor.»

	Ochiba había dicho que estaría preparada para lo peor, y Barako estaba satisfecha con ello. Cada una sería el escudo y la espada de la otra.

	Reemprendieron la marcha antes del amanecer. Incluso con toda la compañía agrupada en un mismo lugar para mantener el calor, hacía demasiado frío para permanecer quietos más tiempo. Avanzaron hacia el norte a través del final de la noche que lo iluminaba todo con el reflejo de la luz de la luna hasta que llegó un amanecer tan luminoso y abrasador como el del día anterior. El verano no tenía aquella intensidad de luz. Ningún terreno que no estuviera cubierto por una profunda capa de nieve podría reflejar la luz solar con tal fuerza despiadada. La luz del día golpeaba con insistencia la frente de Barako. Durante la tormenta, había mirado y mirado y no había conseguido ver nada. No obstante, en aquel momento, tenía que hacerse sombra en los ojos para protegerlos, y, aun así, veía tanto que dolía.

	Al final, casi no necesitaron el mapa. Barako lo consultaba con frecuencia, y justo había acabado de decirles que se encontraban cerca cuando Ochiba había señalado hacia la cueva. La entrada era una impactante mancha de oscuridad en medio del blanco cegador de la nieve. Era un agujero en medio del día que hacía que el brillo del sol pareciera frágil, tan fácil de romper como una primera capa de hielo.

	La compañía se volvió y luchó contra los montículos de nieve hasta alcanzar la cueva.

	—Ha sido fácil, ¿verdad? —dijo Ochiba.

	—Como me temía.

	—¿Crees que nos han atraído hasta aquí?

	—No lo sé. —En realidad, no quería pensarlo. Lo que eso decía sobre el poder de su enemigo era demasiado inquietante — . Pero asumiré que así ha sido.

	—Siempre has sido la sabia de las dos.

	—¿No cree que nos hayan atraído hasta aquí? —preguntó Barako, sorprendida.

	Ochiba le sonrió con amabilidad.

	—Actúo bajo la misma sospecha que tú —repuso — . No quise decir más de lo que dije. Tú eres la sabia, y eso me hace muy afortunada. Eso es todo.

	Barako le devolvió la sonrisa y sintió cómo se le encendían las mejillas incluso en aquel frío implacable.

	—No hay señas de que Haru volviera por aquí —dijo Barako cuando se encontraban cerca de la entrada de la caverna.

	—No hay señas de nada, aunque no me sorprende. Fue una tormenta muy fuerte. Pero sabemos que llegó hasta aquí.

	Barako asintió y pensó en las heridas de Hachi. No había sido el frío lo que lo había cortado en el rostro y en el pecho, igual que tampoco habían sido unas hojas limpias las que habían provocado unos desgarros tan irregulares.

	Se adentraron en la cueva y luego en el pasaje. Barako sintió el suspiro del viento del que les había hablado Haru. Ishiko también les había contado, sin demasiada certeza, algo sobre unos susurros. Barako no escuchaba ninguna voz, pero la brisa la puso nerviosa de inmediato.

	—El viento de los túneles no es normal —afirmó.

	—Parece diferente al de fuera de la cueva, ¿verdad? —asintió Ochiba con un resoplido.

	—Parece maligno —contestó Barako.

	O algo peor. Podrido. Deliberado. El aire que atravesaba la Ciudad de la Noche Insaciable se distorsionaba.

	—La mancha de las Tierras Sombrías que tiene la ciudad llega hasta aquí —dijo Ochiba.

	—Me pregunto hasta dónde llegará.

	—¿Hasta el Castillo del Alba?

	—No lo sé. Espero que no.

	La sensación de que la brisa era algo malévolo iba en aumento cuanto más se adentraban en la cueva, y Barako sujetó su maza aún con más fuerza. No había nada a lo que golpear, pero la solidez de su arma la ayudaba a mantenerse con los pies en la tierra. Llevaba un paso firme, con la determinación con la que se acercaba a un enemigo. Ya había luchado en las Tierras Sombrías. Ya había visto horrores y los había vencido. Si bien no era lo suficientemente arrogante para creer que siempre lo haría, sí tenía la resolución necesaria para enfrentarse a ellos sin encogerse de miedo.

	Aun así, a Barako se le cortó la respiración cuando salieron del túnel y vio la ciudad. Ochiba ahogó un grito y se oyeron murmullos de alarma que provenían del resto de la compañía. No había nada de vergonzoso en las sobresaltadas muestras de emoción de los samuráis. No habrían sido humanos si no hubieran reaccionado a lo que estaban viendo.

	Era de noche y el Dios Luna brillaba sobre la torre y sus dominios. Las estrellas permanecían ocultas por la turbulenta oscuridad de las nubes.

	—Esto no es normal —murmuró Ochiba.

	La compañía había llegado a la cueva un poco antes del mediodía. Tras atravesarla, debían encontrarse en las primeras horas de la tarde, pero era de noche. Una noche profunda que no parecía querer dar paso al amanecer.

	—Ni siquiera el Dios Luna es natural —dijo Barako. La noche anterior se encontraba en cuarto menguante. Sin embargo, el astro que iluminaba la ciudad en aquellos momentos era una luna llena y siniestra como el cráneo de un esqueleto — . Es de noche aquí, siempre de noche. Y siempre la misma noche.

	Barako observó la ciudad, pensando en lo que Haru e Ishiko habían descrito. Frunció el ceño al ver el brillo esmeralda que había en la cima de la torre.

	—Esa luz… —señaló Barako.

	—Haru no la mencionó —confirmó Ochiba.

	—Ni Ishiko tampoco. No estaba ahí antes.

	—Así que algo ha cambiado.

	—¿Desde que Haru volvió? —preguntó Barako.

	—O precisamente porque volvió —respondió Ochiba, asintiendo de manera sombría y evaluando a su contrincante — . Muy bien. La Ciudad de la Noche Insaciable se ha manifestado. Ya nos conocemos, entonces. —Se volvió hacia la compañía para dirigirse a ellos—: La mancha de las Tierras Sombrías se encuentra en este lugar. Completemos nuestras preparaciones. Aunque llevemos armas y jade, preparémonos de verdad como debemos para lo que nos aguarda.

	Se arrodilló con Barako a su lado, y el resto de la compañía siguió su ejemplo. Ochiba rezó a los espíritus de los ancestros de los Kakeguchi. Barako escuchó sus palabras, y a través de ellas encontró su esencia. Todos sus actos, hasta su propia existencia, estarían dedicados a alcanzar una sola meta: rescatar a Haru. Rezó para pedir la bendición del Señor Hida. Así, no daría ni un paso hacia la oscuridad que les esperaba sin estar acompañada. Buscaría ser una con la perfección de los actos y con la pureza del propósito.

	—¿Estamos listos? —preguntó Ochiba.

	En respuesta, sus samuráis se alzaron y empuñaron sus armas.

	—Estamos listos —confirmó ella misma.

	Empezaron a cruzar la cresta llena de garras.

	La nieve caía sin cesar, y Barako sospechaba que había sido así desde el inicio de los tiempos; una tormenta sin fin en una noche sin fin. Sin embargo, la nieve no se acumulaba en el suelo, no había más que una fina capa sobre el terreno rocoso de la cresta.

	—No hay huellas —dijo Barako.

	No había ninguna señal de que Haru y sus tropas hubieran pasado por aquel lugar. Barako miró hacia atrás y comprobó que había dejado huellas a su paso. El resto de la compañía las estaba pisando según continuaban el camino.

	—Haru debe haber pasado por aquí —dijo Ochiba.

	—No ha caído nieve suficiente como para cubrir sus huellas, pero no hay ninguna. Es como si hubieran borrado cualquier rastro suyo.

	—Estás siendo pesimista, amiga mía.

	—Desearía no serlo.

	La luz de la torre la inquietaba cada vez más. Se preguntaba hasta qué punto habría fracasado Haru y si habría alguna esperanza de deshacer lo que había desatado.

	—Con cada señal, la magnitud de nuestra misión se hace más y más clara —dijo Ochiba — . Y me alegro por eso. No quisiera que tuviéramos demasiadas esperanzas en nuestras posibilidades, como hacen otros.

	—Me temo que eso puede considerarse una afrenta —dijo Barako, sonriendo.

	—¿Una afrenta? ¿Yo?

	Bromear con Ochiba era reconfortante. Le resultaba todo un alivio el hecho de contar con alguien con quien pudiera compartir su enfado con Haru.

	—Nos complica la vida incluso cuando no está presente — dijo Barako.

	—Menos mal que estamos acostumbradas, entonces.

	Permanecieron en silencio según se acercaban a las puertas de la ciudad, que estaban ligeramente abiertas. La ciudad los esperaba en silencio. La quietud reinante era una mentira que Barako se negaba a creer y que se servía de la arquitectura, que se retorcía sobre sí misma, para ocultarse. Ishiko le había advertido sobre lo difícil que era mirar hacia Noche Insaciable. Barako había tratado de imaginarse lo que Ishiko había presenciado y se había intentado preparar para lo que iba a encontrar en aquel lugar, pero en aquel momento se dio cuenta de que no lo había conseguido.

	Ochiba se detuvo en el estrecho espacio entre las dos puertas, en el umbral de la Ciudad de la Noche Insaciable. Barako estaba a su lado. Ambas dirigieron la mirada a la angosta calle, que serpenteaba y se retorcía entre las inclinadas ruinas.

	—Solo alguien muy tonto se adentraría en una trampa tan obvia —dijo Barako.

	—Un tonto y las tontas que envían tras él.

	—Entró sin siquiera pensárselo dos veces, ¿verdad? —suspiró Barako.

	—Haru el intrépido, Haru el impasible, conquistando un nuevo territorio para los Kakeguchi —asintió Ochiba.

	Quizá estaban siendo injustas, pero los únicos sonidos que provenían de la ciudad eran el aullido del viento y el tintineo de cristal de los copos de nieve. Si el contingente de Haru estaba en combate, marchando, o haciendo cualquier otra cosa, Barako debería haber sido capaz de oírlos. El silencio era el testigo del desastre.

	—Y ahora nos obliga a hacer lo mismo —musitó Ochiba, negando con la cabeza.

	La anticipación del combate estaba en su pose y en su voz, pero también la cautela.

	—No —dijo Barako — . No lucharé bajo las condiciones de la ciudad.

	—No lo haremos —afirmó Ochiba con el desafío y la rabia creciendo en su voz — . Noche Insaciable no nos controla. — Alzó la vista hacia las puertas e intercambió una mirada con Barako antes de asentir — . Lucharemos en nuestras propias condiciones.

	Barako sacó un vial de su bolsillo, y Ochiba hizo lo mismo. Junji los había preparado mientras Barako terminaba de darle los últimos retoques al mapa. Detrás de ellas, los sesenta samuráis que formaban su compañía se alinearon justo delante de las puertas. Durante su entrenamiento, no habían desarrollado aún la sabiduría y las habilidades necesarias para el ritual que iban a llevar a cabo las dos oficiales, aunque sí sabían lo que iba a suceder. También sabían que era algo necesario. Junji había llevado a cabo un ritual de purificación en las puertas del Castillo del Alba y había pedido a los ancestros que bendijeran la compañía. Ochiba, Barako y sus guerreros habían emprendido su marcha como Haru no lo había hecho: bajo las órdenes de su daimyō.

	Barako recorrió la línea que formaban sus treinta soldados mientras Ochiba hacía lo mismo con los suyos. Los samuráis se quitaron los yelmos. Barako tomó el aceite infusionado con jade y consagró las frentes de sus soldados.

	—Recurro a usted, Señor Hida —dijo — , fundador y defensor del Clan del Cangrejo. Sea testigo de nuestros esfuerzos, que, como sus hijos, realizamos en su nombre contra las conspiraciones de Fu Leng, su enemigo ancestral. —Tras una pausa, se dirigió al primer soldado—: La fuerza del Señor Hida — recitó Barako, mientras le tocaba la cabeza. Luego repitió el mismo proceso con el resto de sus soldados.

	Cuando Ochiba y ella ya habían pasado por todos sus samuráis, se bendijeron la una a la otra y se volvieron hacia la ciudad. Extendieron el ritual de purificación del individuo a la zona y pidieron a los espíritus que santificaran el suelo que pisaban.

	—Espíritus de la tierra y de la madera, de la piedra y del jade, os convocamos. Dadnos vuestra bendición. Purificad el lugar que debemos defender y alejad a los malos espíritus — dijeron, echando aceite sobre la nieve y la piedra.

	La Ciudad de la Noche Insaciable respondió a su declaración de guerra. Desde la torre sonó el llamado de un horrible cuerno. Barako torció el gesto con rabia por el dolor espiritual que le producía oír aquel sonido. La tierra donde había caído el aceite se resquebrajó, y la luz de la torre, de un color rojo sangriento, brilló con más intensidad, encendida por la ira.

	—Purificad el lugar que debemos defender y alejad a los malos espíritus —repitieron Barako y Ochiba.

	Dejaron caer más aceite purificador, y el cuerno de la torre volvió a sonar. La tierra tembló.

	Barako sabía que no podían eliminar la mancha de las Tierras Sombrías, al menos no de forma tan sencilla. La Ciudad de la Noche Insaciable estaba demasiado corrupta, y ellas eran tan solo dos mortales. A pesar de ello, habían conseguido herir a la ciudad, y esta se agitó, enfurecida.

	La ciudad dejó de estar en silencio. El eco de las pisadas, del tintineo de armaduras y del traqueteo de los huesos resonó por las calles. Se escucharon voces de repente, voces ásperas y roncas que provenían de unas gargantas que se atragantaban con los restos de su propia carne.

	—A las puertas —ordenó Ochiba — . Pero no las cruzaremos, las defenderemos. Dejemos que el enemigo venga a nosotros, y lo destruiremos.

	Incluso si se abrían de par en par, el espacio entre ambas puertas era de tan solo unos cuatro metros de ancho. La entrada a la ciudad era un excelente cuello de botella que mantendría a la mayoría de sus enemigos dentro.

	La compañía formó un arco frente a las puertas, con sus espadas y mazas listas para el combate. Barako y Ochiba ocuparon las posiciones más cercanas a la entrada, una a cada lado. Barako ocupaba la parte izquierda. Tras ver la señal de Ochiba, que estaba a la derecha, Barako tomó el vial de aceite purificador una vez más.

	—¡Alejad a los malos espíritus! ¡Fuera de aquí, demonios! —corearon las dos bushi, consagrando las puertas.

	El cuerno sonó una vez más. Parecía haber sonado más alto, durante más tiempo y más cargado de infortunios que nunca. Los enemigos soltaron gritos de ira, y se oyó el sonido de muchas botas pisando el suelo con rapidez.

	Barako alzó su maza. «Por fin veremos a lo que nos enfrentamos.»

	El enemigo llegó.

	Barako los vio.

	Y deseó no haberlo hecho.

	
CAPÍTULO 11

	Barako conocía al enemigo que venía a matarlos. Días antes, aquellas criaturas habían sido sus amigos. Días antes, se había estado preparando para marchar con ellos hacia la Ciudad de la Noche Insaciable. Tenía pensado luchar a su lado. Pero, en aquel momento, los samuráis que habían partido con Haru cargaban hacia ella para acabar con su vida.

	Los samuráis, o lo que quedaba de ellos.

	Sus armaduras estaban rotas, destrozadas por los golpes que los habían matado. Ninguno de ellos había tenido una muerte rápida. Debían haber luchado hasta el último momento. Aquello no le resultó muy reconfortante a Barako, pues las peores muertes creaban fantasmas más voraces. Los samuráis eran zombis, de piel pálida y grisácea por la muerte, con heridas abiertas y pliegues de carne que colgaban de ellos y ondeaban según corrían. Ya no había sangre en sus cuerpos. Sus rostros se habían marchitado y arrugado como si hubieran vivido más décadas de las que se les otorgaban a los mortales. Se desmoronaban por la putrefacción. Era posible que el tiempo no importara en la Ciudad de la Noche Insaciable, pero la ruina sí que lo hacía. Los guerreros, que habían muerto unos pocos días atrás como máximo, parecían haber pasado toda una eternidad bajo el yugo de aquella ciudad.

	Lo peor de todo era que Barako aún podía reconocerlos. Conocía cada rostro arrugado y putrefacto. Se sabía los nombres de cada monstruo que se abalanzaba sobre las puertas, las cualidades de los hombres y mujeres que habían sido, el sonido de sus risas, sus habilidades en el campo de batalla, la dedicación y la integridad de cada uno de ellos.

	Pero todo lo que Barako conocía sobre ellos había desaparecido. Lo único que quedaba era la burla de lo que aquellos mortales habían sido.

	En realidad, aquello era lo que Barako deseaba. Quería pensar que sus espíritus habían encontrado un modo de pasar a la siguiente vida en lugar de quedarse atrapados en aquel lugar durante toda la eternidad.

	No obstante, sus esperanzas eran irrelevantes. Lo que importaba en aquellos momentos era su maza.

	Era un arma antigua. La había recibido de su madre, y esta de su abuela, y así durante generaciones. La maza había sido santificada en los solemnes rituales que marcaban su paso de madre a hija y había mantenido con vida a Barako en las Tierras Sombrías. Era la perdición de todo lo corrupto.

	Fueron menos de treinta zombis samurái los que salieron de la oscuridad para arremeter contra las puertas, menos de la mitad de la compañía que los esperaba. Sin embargo, los zombis no venían solos. Detrás de ellos había una horda de esqueletos, los monstruos que los habían matado y convertido en criaturas de las Tierras Sombrías. Los monstruos en los que acabarían convirtiéndose los soldados de Haru. Casi no tenían carne y algunas tiras de piel y músculos colgaban de sus huesos. Varios fragmentos de armadura permanecían pegados a sus cuerpos. Algunos de los esqueletos llevaban yelmos; otros tenían placas de armadura que colgaban de una sola tira y se balanceaban salvajemente según corrían. Algunos tenían una sola bota, otros todavía conservaban las dos, pero todos ellos tenían fragmentos de armadura suficientes para indicar lo que habían sido en otra vida. Si bien se habían convertido en hueso, habían sido samuráis y odiaban a aquellos que aún lo eran.

	Los zombis se abalanzaron sobre las puertas. Barako dio un paso hacia el centro y arremetió con su maza. El zombi que lideraba la carga era Hino. Una buena guerrera, en quien Barako había confiado, a quien había entrenado, y que Ochiba había asignado a Haru para que este contara con la mejor y más sabia samurái bajo sus órdenes; una bushi que pudiera templar su locura y apoyar sus puntos fuertes. En un abrir y cerrar de ojos, Barako vio el rostro distorsionado de su amiga y supo que no había sido el azar lo que puso a Hino al frente de la carga de los muertos. Lo que fuera que reinase en la Ciudad de la Noche Insaciable había tomado aquella decisión, pues sabía el efecto que esta tendría.

	Aun con todo, quien fuera aquel zombi no cambiaba nada. Barako conocía a todos aquellos monstruos y, si no podía darles paz, al menos les pondría fin.

	Barako dio un paso más, arremetió de nuevo con su maza y la hundió en el cráneo de Hino. La cabeza del zombi estalló en una lluvia de fragmentos de hueso y vísceras secas. Barako usó el impulso de su arremetida para dar medio paso atrás y luego avanzar una vez más mientras embestía con su maza hacia el lado contrario. Aplastó el flanco de otro zombi. La fuerza de su golpe lanzó a la criatura sobre la que tenía al lado y ambas cayeron unidas en un enredo de huesos y extremidades.

	Ochiba se había adentrado en la refriega al mismo tiempo que Barako. Se movía con rapidez entre los zombis mientras daba sablazos con su catana. Su acometida no tenía pausa: era un movimiento continuo, una espiral que cortaba a los zombis y se retiraba una y otra vez, buscando siempre los flancos desprotegidos. Su espada cortaba cuellos, decapitaba zombis y les abría el pecho por la mitad. La catana de Ochiba era tan valiosa y sagrada como la maza de Barako. La carne corrupta ardía al entrar en contacto con el acero santificado. Ochiba luchaba con la misma sombría determinación que su teniente, pues también estaba derribando a quienes habían sido sus amigos.

	Barako era el trueno y Ochiba, el relámpago. Juntas eran una tormenta. Su asalto era tan preciso como brutal y mermaba el peligro de la carga de los horrores.

	Pero el espacio entre las puertas era amplio. Algunos zombis se colaron entre ellas y se encontraron con el muro de samuráis. Los sesenta soldados cayeron sobre el enemigo con una calma llena de furia. Vengaban a sus camaradas al destruir sus cuerpos. La mayoría de ellos no contaba con armas que se hubieran convertido en legados sagrados, pero cada espada y cada maza habían sido bendecidas por Junji, y cada guerrero recurría a sus honorables ancestros para que estos los protegieran mientras soportaban el asalto de los zombis.

	La torre hizo sonar su cuerno, y con él temblaron tanto la tierra como el espíritu de cada samurái.

	—¿Oís su ira? —gritó Ochiba — . ¿Oís su frustración?

	—¡El enemigo ha caído en nuestra trampa! —gritó Barako hacia sus soldados — . ¡Manteneos firmes y no los dejéis pasar! ¡Tenemos la ventaja!

	Barako bloqueó un golpe de espada blandiendo su maza hacia arriba, lo que arrancó la catana del zombi de sus manos. Luego le dio tal golpe en la cabeza que le hundió el cráneo en los omóplatos y le partió la columna. El zombi cayó a la nieve y no volvió a moverse.

	Estaban consiguiendo retener a los muertos en las puertas. Pese a que Noche Insaciable había tratado de tentarlos a entrar, ellos la habían hecho salir. Tenían al enemigo en una posición en la que la superioridad numérica no importaba. Podrían defender las puertas casi de manera indefinida.

	Pero aquello no era suficiente.

	—¿Lo ves por alguna parte? —le preguntó Ochiba a Barako mientras se agachaba para evitar el golpe de un zombi.

	Los muertos se movían con torpeza. No había rastro de la habilidad que habían tenido en vida, y, aún entonces, Ochiba habría sido demasiado rápida para ellos. Se alzó, fuera del alcance del zombi, y lo partió en dos con un sablazo hacia arriba.

	—No está aquí —respondió Barako. Ya casi habían destruido a la mayoría del contingente de Haru, pero no había rastro de él. La marea de esqueletos que se aproximaba a las puertas sería el siguiente enemigo a batir — . Tampoco he visto a Ishiko.

	Dos esqueletos samurái se lanzaron sobre ella desde ambos lados, con las mandíbulas abiertas de par en par y soltando un alarido sin aliento que resonó en los oídos de Barako. La bushi gruñó de repulsión. Con dos golpes, consiguió aplastar las costillas del primero hasta reducirlas a astillas y pulverizar el cráneo del segundo.

	—Tendremos que ir a buscarlo, entonces —dijo Ochiba, girando y blandiendo su catana. La velocidad de sus movimientos la volvía letal, y los horrores se desplomaban ante ella, hechos añicos.

	—¿A la torre? —preguntó Barako.

	—A la torre, y rápido. ¡Daizu, Goemon, Nahomi! —llamó — . Venid conmigo y con Barako. El resto, seguid defendiendo las puertas.

	Los tres samuráis que había nombrado se lanzaron hacia delante. Eran rápidos. Pertenecían al contingente de Ochiba y eran guerreros hechos a su medida.

	—¡Ahora! —ordenó Ochiba.

	Barako se dirigió hacia los esqueletos, apartándolos con su armadura y los embates de su maza, hasta abrirse camino entre la horda. Ochiba y sus tres samuráis la adelantaron blandiendo sus espadas para derribar a docenas de esqueletos que les impedían el paso. Barako los seguía de cerca y afianzaba la retaguardia.

	Al mismo tiempo, el resto de los soldados cargaron hacia las puertas, como si se dispusieran a invadir la ciudad. Los monstruos reaccionaron a aquella amenaza y se dirigieron hacia los soldados, centrándose en el enemigo de mayor número. Aquel error permitió al escuadrón de Ochiba adentrarse en la ciudad y seguir su camino por las calles. Tras un momento, se oyó un alarido que provenía de los muertos, un grito de ira por la presa que se les había escapado. Aun así, ya habían perdido aquella carrera.

	Los cinco samuráis se adentraron en la oscuridad. Ochiba corría a toda velocidad, y los demás la seguían sin rezagarse. Corría sin perder de vista la colosal torre y el haz de luz verde que les clavaba la mirada con una ira siniestra. Ochiba escogió el camino a seguir en cada intersección sin titubear. Barako confiaba en su instinto. No sabían el camino que los llevaría hasta la torre, pero no podían quedarse quietos ni un momento. Si conseguían ir lo suficientemente rápido, quizá las fuerzas de la ciudad no lograrían preparar una emboscada a tiempo.

	Se valieron de las torres secundarias como puntos de referencia, indicadores en el camino hacia el centro de aquella oscura ruina. Los salientes rocosos con forma de alas que los rodeaban se inclinaban sobre las calles, y las sombras que proyectaban eran profundas como el océano. De su interior provenía el traqueteo de los huesos y el grito acusador de los muertos, antes de que los esqueletos se abalanzaran fuera de la oscuridad y hacia la luz blanquecina del Dios Luna.

	El riesgo que había tomado Ochiba dio resultado. Los zombis samurái eran escasos, y el escuadrón pudo derribarlos sin tener que detenerse. Ochiba permanecía en la luz tanto como podía. No era una luz reconfortante o de protección, pensó Barako. Era la luz de los finales y de la desesperación, pero también equilibraba el campo de batalla. Bajo la luz, los guerreros del Castillo del Alba podían ver a lo que se enfrentaban.

	Se acercaron más a la torre, y su horrible cuerno resonó de nuevo. Era una llamada a los horrores de la ciudad, y Barako decidió que también era un grito de furia. Cada estallido del cuerno la hacía temblar, pero ella seguía en pie. «Tus rugidos son señal de tu impotencia. No puedes detenernos.»

	Las calles giraban, se retorcían y se enroscaban. Se enredaban y volvían sobre ellas mismas en intersecciones sin ninguna lógica. Una y otra vez, los samuráis se percataron de que, de repente, se estaban alejando de su objetivo. Aun así, Ochiba jamás titubeó. Corrieron y corrieron, y, a pesar de los obstáculos, cada vez se encontraban más cerca de la torre que les gritaba enfurecida.

	Al fin, llegaron ante ella y el cuerno sonó una vez más.

	La torre era el origen de los montículos de nieve de la ciudad. El Dios Luna iluminaba la enorme estructura y la luz verde brillaba en su cima. Ambos colores, el blanco marchito y el verde exánime, creaban las formas de la nieve, y los montículos colgaban de los aleros como si fueran largas y rasgadas cortinas que fluían de la torre para esparcirse por toda la ciudad. Desde allí, aquella nieve antinatural llegaba a todos los rincones de Noche Insaciable.

	La torre era tan vasta como alta. Sus aleros eran grotescos y parecían tener garras y estar cubiertos de escamas. Eran casi tan anchos como para ser alas, como si la torre fuera a alzar el vuelo y llevar sus sombras hacia otras tierras. Parecía como si, en vez de haber sido construida, hubiera surgido bajo la tierra, apartándola como si se tratase de tiras de piel. Desde la distancia daba la impresión de ser de un color oscuro, pero de cerca tenía la palidez de algo muerto pero maligno, y Barako supo que estaba hecha del mismo material que el talismán. Se estremeció al recordar cómo habían creído que se trataba de jade blanco.

	La entrada de la torre estaba abierta y no parecía contar con ningún tipo de puerta. Sus bordes estaban repletos de púas, como las fauces de una lamprea. En su interior, las insondables sombras luchaban con los dentados haces de luz de un color verde esmeralda que resultaba enfermizo. El interior de la torre latía como si estuviera vivo, un corazón hambriento y lleno de odio.

	Una pendiente de roca destrozada conducía a la entrada, y en ella había un grupo de esqueletos guerreros que bloqueaban el paso. A diferencia de aquellos que habían cargado contra las puertas de la ciudad, su armadura estaba prácticamente intacta. También eran más grandes, y, según el escuadrón se acercaba a ellos, Barako vio por qué. Estaban formados por más de un cuerpo: tenían tres o cuatro brazos, y algunos tenían dos cabezas. Habían unido varios fémures y costillas para crear a gigantes colosales. Cada una de sus manos portaba una espada oxidada y llena de agujeros, como las que habían herido a Hachi de forma tan horrible.

	La determinación por cumplir con su objetivo convirtió el terror de Barako en rabia. «Soy vuestra perdición, monstruos.»

	Ishiko estaba situada al frente de los monstruos. Era un zombi y, aunque no la habían convertido en un gigante, se la veía diferente al resto de los camaradas de Haru que habían caído en la ciudad. La luz venenosa se arremolinaba a su alrededor. Sus facciones, moteadas y marchitas, se contraían en una mueca de ira. Temblaba con la furia de la traición. Había muerto por seguir las órdenes absurdas de su teniente y pretendía llevarse al escuadrón al abismo con ella.

	Ver el rostro de lo que había sido Ishiko hizo que el corazón de Barako diera un vuelco, incluso más que el sonido del cuerno. En aquella ira, en aquel dolor, aún se podía ver un rastro de lo que la samurái había sido. Aquel horror era más que un cuerpo al que no se le permitía descansar en paz: era una ruina de Ishiko. Había sido una de las guerreras más respetables que Barako había conocido, y le helaba la sangre el hecho de ver aquel reflejo en un monstruo. El odio que sentía la criatura era puro. Buscaba la destrucción con el mismo compromiso absoluto con el que en otra vida había cumplido con su deber. La muerte era su nueva tarea. El monstruo en el que Ishiko se había convertido abrió la mandíbula y gritó, su voz nada más que un eco horrible y resquebrajado de lo que había sido en vida. Todo en lo que Ishiko había creído le había sido arrebatado, mas su ira no estaba dirigida a aquello que se lo había quitado. En su lugar, como si la maldad le hubiera mostrado la verdad sobre el mundo, buscaba arrancarles aquellas mismas creencias a todos los que tenía frente a ella.

	Tras el último llamado del cuerno, se oyó un grito en el interior de la torre. Era un sonido muy leve en comparación con el del cuerno. Era lamentable y carecía de cualquier rastro de poder. Cien metros más allá de la torre no se habría podido oír. Todo el terror y el miedo y el dolor que traía consigo habría sido tragado por el hambre voraz de la ciudad. Era un grito minúsculo y humano. Un grito mortal.

	Era Haru.

	Ishiko y los esqueletos aullaron según emprendieron la carga. Formaban un muro entre los samuráis y la torre. El escuadrón y los monstruos chocaron. No podrían evitar a aquel enemigo.

	Ishiko se dirigió primero a Ochiba. En el último momento, el zombi hizo una finta hacia la izquierda con una velocidad y una agilidad terriblemente similar a la de la samurái en vida. Se escabulló alrededor del escuadrón y se acercó a Barako por su flanco.

	Uno de los esqueletos gigantes se colocó frente a Ochiba justo cuando esta se disponía a luchar contra Ishiko. Cuatro brazos y sus cuatro espadas acometieron contra la capitana por ambos lados.

	Barako se volvió al instante y bloqueó el embiste de Ishiko con la empuñadura de su maza. El golpe fue poderoso. La luz verde que rodeaba a Ishiko se encendió con más fuerza. El zombi brillaba con el poder que infestaba el cadáver, y sus ojos resplandecían con la llama de su horrible verdad. Aulló una vez más mientras se apartaba de la arremetida de Barako y luego volvió a blandir su catana. Barako se volvió, paró el embate con la armadura que le protegía el hombro y volvió a cargar contra el monstruo. Ishiko retrocedió, pero recibió un golpe de refilón en el hombro con la fuerza suficiente como para hacerla girar.

	Ochiba se apartó de un salto, agachándose para esquivar las espadas. El esqueleto usó sus cuatro hojas para detener su contragolpe. El monstruo no era tan rápido como Ochiba, solo lo suficiente, aunque contaba con su corpulencia para absorber las estocadas de la samurái. Estaba decidido a no permitirle el paso.

	Haru gritó.

	Los otros esqueletos luchaban contra Daizu, Goemon y Nahomi. Cuando los monstruos gritaron, a Barako le pareció oír una especie de imitación del cuerno de la torre. Eran sus guardianes. Defenderían la torre con la misma tenacidad con la que Barako hubiera defendido el Castillo del Alba.

	Nahomi incitó a un monstruo de dos cabezas a que la atacara. Este se tambaleó en una embestida torpe, y la bushi arremetió con su maza contra el codo del esqueleto y le destrozó el brazo. Goemon aprovechó la situación. Justo había hecho retroceder a otro de los gigantes y se volvió para hundir su catana en el cuello del monstruo que se tambaleaba, pero la criatura se movió en aquel mismo instante e hizo que Goemon fallara. Su catana quedó entre ambas cabezas, y uno de los cráneos se giró bruscamente y clavó su mandíbula en la hoja. Pese a que Goemon consiguió arrancársela, el segundo extra que tardó en hacerlo fue suficiente para que el oponente al que había hecho retroceder volviera a atacarle. Sus tres brazos iban armados con una enorme y curvada espada zanbato de dos manos, que no dudó en blandir hacia la espalda de Goemon para así seccionarle la columna. Nahomi se lanzó contra la criatura de dos cabezas y, con un grito de venganza, destrozó ambos cuellos con dos rápidos y severos embates de su maza.

	Ishiko siseó. El zombi esquivó a Barako y corrió hacia Nahomi. Barako siguió sus pasos. Con su armadura era más lenta que Ochiba, pero, cuando era necesario, también podía ser muy rápida. Si bien su arremetida fue torpe, al haberla hecho mientras corría, consiguió alcanzar a Ishiko en las espinillas. Ishiko rodó y gritó con una furia más hiriente que el alarido de muerte de un animal. Volvió a atacar a Barako mientras Nahomi se apartaba del gigante caído para enfrentarse a otro.

	Barako bloqueó los siguientes ataques de Ishiko, uno tras otro. Retrocedió para ganar tiempo mientras buscaba una oportunidad para contraatacar. Echó un vistazo rápido a Ochiba.

	La capitana hizo una finta lateral cuando el monstruo esquelético trató de devolver los golpes y clavó su catana en una unión de la armadura del monstruo, justo en la articulación de la rodilla. Retorció la catana y la arrancó con un movimiento cortante que seccionó la pierna del monstruo. Cuando este caía sobre ella, entre gritos de dolor, Ochiba lo esquivó con facilidad.

	Se encontraba en la parte elevada del terreno, por encima del enemigo. No había nada que le bloquease el acceso a la torre.

	Y Haru volvió a gritar.

	Ochiba miró a Barako a los ojos.

	Sucedió durante el más breve de los instantes. Un espacio de tiempo tan fino que no tenía dimensiones. Comparado con él, un latido parecía abarcar toda una eternidad. Barako miró a los ojos de Ochiba a través de la batalla sin distraerse, sin un solo contratiempo en el fluido movimiento de su defensa contra Ishiko. El fragmento de tiempo más etéreo, ni siquiera una chispa de luz en la oscuridad de la noche.

	No obstante, tenía el peso de una vida juntas, y aquello hacía mella en Barako. Era algo tan grande que podía derribar montañas, así que, ¿cómo iba a poder soportarlo ella? El peso provenía de ausencias y de palabras. De gestos, confesiones y roces. De esperanzas y risas y sueños de lo que podría ser. Todo lo que les quedaba por hacer se había reunido, y el otro lado de aquel momento ya sería demasiado tarde para pensar en ello.

	Aquella mirada y el peso de lo que significaba iban a poder con ella. Barako debería haberse quedado sin aliento. Debería haber gritado, pero el instante duró demasiado poco. No había tiempo para nada más que lo que ya estaba ocurriendo.

	No había tiempo para nada que no fuera una decisión.

	Ochiba se dirigía sola hacia la torre.

	«¡No!», habría gritado Barako si el momento hubiera durado lo suficiente. «No debe ir sola. No divida las fuerzas. ¡No vaya sola! Por favor, no vaya sola.»

	Pero, en realidad, no habría gritado. En tantas ocasiones, en tantas batallas, la fiebre del combate de Ochiba se había equilibrado con la cautela de Barako. Sin embargo, aquella vez no había ningún equilibrio que buscar.

	¿Había sido la falta de tiempo para tomar una decisión? No, no se trataba de eso, porque no había ninguna decisión que tomar. El destino había decretado lo que tenía que pasar. Haru estaba en la torre, y Ochiba era la única con la oportunidad de entrar. No había sido nada parecido a la imprudencia lo que la había llevado a alejarse de Barako y correr hacia la entrada. Era el deber quien la llamaba. Era el honor quien se lo ordenaba.

	Y, en aquel fragmento de tiempo antes de que Ochiba se volviera hacia la torre, mientras Barako aún miraba a sus ojos y el terror la recorría entera por saber lo que iba a ocurrir, Barako maldijo la tiranía de su deber.

	En un futuro, durante la oscura inquietud del insomnio, Barako recordaría aquella maldición y se percataría de que entendía la furia que ardía en la cosa que había sido, y que de algún horrible modo aún era, Ishiko.

	El esqueleto que había perdido una pierna trató de arrastrarse hacia Ochiba. Había un nuevo dolor en su grito sin aliento, como si también supiera el significado del deber y sintiera su pérdida al haber fracasado. Ochiba corrió a través de la elevación y se desvaneció en la tormenta de oscuridad y luz verde que había más allá del umbral de la torre. La entrada tembló, y su circunferencia llena de púas pareció juntarse durante un instante, pero luego volvió a quedarse quieta, sin cerrarse.

	Barako gruñó y desvió toda su rabia hacia Ishiko. Estaba allí cuando debería haber estado al lado de Ochiba. No tenía modo de saber qué estaba ocurriendo en la torre. El miedo de que podía haber visto a Ochiba por última vez impulsó la velocidad y la fuerza de sus embates, y, en aquella ocasión, el zombi fue quien pasó a estar a la defensiva. Barako arremetió y golpeó y volvió a arremeter con su maza. El terror y el dolor que le había provocado ver en lo que Ishiko se había convertido quedó en el olvido. La ausencia de Ochiba era la peor de todas las ausencias, la razón por la que el resto del mundo parecía desaparecer. Barako dejó de tener cualquier otra voluntad que no fuera la de destrozar a aquellas criaturas de las Tierras Sombrías hasta convertirlas en polvo y la de cumplir con un deber, su deber, aquel cuyos límites eran suyos y de nadie más: el de estar al lado de Ochiba.

	El monstruo en el que Ishiko se había convertido estaba en su camino, y, por tanto, debía ser eliminado.

	Haru gritó.

	Y Ochiba gritó junto a él.

	
CAPÍTULO 12

	Barako jamás la había oído rugir de aquella manera. Durante una batalla, Ochiba era tan silenciosa como su catana. Gritaba órdenes, pero, durante un encuentro con el enemigo, se sumía en la más absoluta concentración. No había lugar para el exceso que representaba un grito.

	Así que escucharla gritar… escuchar aquel bramido de angustia y desafío…

	En aquel momento, la expresión del zombi había cambiado. El monstruo Ishiko empezó a alterar el gesto, y su mueca de ira se convirtió en el espectro de una sonrisa.

	Barako rugió en respuesta, y fue como si su visión se tiñera de rojo por la furia. La Ciudad de la Noche Insaciable desapareció de su vista. Su visión se redujo a tan solo los instantes inmediatos de la batalla. Lo único que importaba era derrotar al enemigo que le impedía ayudar a Ochiba. Cuando arremetió contra el zombi de nuevo, aquel zombi que había osado burlarse de su dolor y del de Ochiba, nada podía detenerla. ¿Podría una criatura que había muerto saber lo que era la incertidumbre? ¿Lo que era el miedo? Barako se aseguró de que aquella criatura sí lo supiera. Se elevó por encima de Ishiko y, con la ayuda de su armadura, se convirtió en un brutal instrumento de guerra. Embistió con su maza con toda la fuerza de su furia desesperada, y su golpe habría podido derribar montañas, pero, en su lugar, destrozó la catana de Ishiko. Y, con ella, la cara del zombi, lo que borró todo rastro de odio y de burla al hundir la parte frontal de su cráneo.

	Tras derribar al zombi, Barako se perdió en el fervor de la batalla. Aun así, mantuvo su concentración. No fue imprudente, nunca lo había sido. Lo que había perdido era la conciencia sobre ella misma que iba más allá de la necesidad de destruir a los monstruos contra los que luchaba. Prácticamente no se percataba de la presencia del resto de samuráis. Eran sombras violentas y parpadeantes que veía por el rabillo del ojo, proyecciones de una linterna sobre un papel. No tenía que preocuparse por ellos, excepto cuando se los cruzaba en alguna de sus contiendas, y estos se convertían en parte de su arsenal, un factor en el momento de la lucha que podía usar contra su enemigo.

	Incluso la propia naturaleza de su enemigo pareció difuminarse para Barako. Los esqueletos gigantes perdieron su sustancia. Eran abstracciones, fuerzas contra las que luchaba, entes que trataban de evitar su ola de destrucción.

	Fuerzas que no podían hacer nada contra ella.

	Barako se convirtió en su maza. Era un arma y nada más. La maza era la velocidad unida a la violencia. Así que golpeó y golpeó y volvió a golpear. En algún punto distante, las criaturas impías le estaban gritando. En algún punto aún más lejano, los monstruos destrozados iban cayendo, con sus huesos resonando al golpear contra la roca. En un lugar lejano en el que la noche era eterna y los copos de nieve caían con el sonido de cristales al romperse. A Barako no le importaba aquel lugar. No le importaba la victoria ni la gloria. Solo le importaba una cosa, y la única acción que le quedaba era la violencia.

	Barako volvió en sí, sobresaltada, cuando embistió con su maza y esta golpeó el aire, pues ya no había nada a lo que derribar. Parpadeó, confusa, y se dio cuenta de que estaba rodeada de huesos destrozados. Respiraba con dificultad, le dolía el flanco derecho y notaba algo tibio gotear por su cintura.

	Miró a su alrededor con movimientos rápidos y súbitos mientras intentaba acostumbrarse a la ausencia de combate. Nahomi y Daizu seguían con vida, aunque estaban heridos. Daizu había perdido su yelmo y tenía una gran herida en el lado derecho de la cabeza desde donde colgaba parte de su oreja. Nahomi se había doblado sobre sí misma y daba la impresión de que le costaba mantenerse en pie y de que le costaría aún más retomar la marcha.

	Barako se volvió hacia la torre. Los gritos de Haru habían cesado, y Ochiba no había producido ningún otro sonido. Tanto la oscuridad como el nauseabundo y cegador destello esmeralda aún parecían palpitar. El ritmo caótico de la guerra entre luces y sombras se había vuelto más intenso, pensó Barako.

	Empezó a correr hacia la torre, incapaz de suprimir el miedo de que llegaría tarde. Muy muy tarde.

	El cuerno volvió a sonar y su estruendo fue colosal, mucho más alto que todos los anteriores. Las formaciones rocosas y escarpadas que rodeaban la torre se resquebrajaron y cayeron, enormes trozos de piedra que se desplomaban como fragmentos de huesos rotos. Los fragmentos explotaron alrededor de la plaza como si fueran una metralla punzante. El sonido del cuerno golpeó a Barako con la fuerza de un golpe físico, como si hubiera corrido contra una pared. Se tambaleó y cayó de rodillas, casi sin aliento. Jadeó con desesperación intentando llevar algo de oxígeno a sus pulmones, pero estos dolían. La sangre empezó a brotar de su nariz y oídos.

	El cuerno sonaba sin cesar, ahogando el estruendo de las rocas que caían. El suelo vibró como un tambor y se abrieron fisuras en la pendiente. Barako usó su maza como un bastón y volvió a ponerse de pie con dificultad. Consiguió dar un paso hacia delante, en contra del sonido que golpeaba la Ciudad de la Noche Insaciable como el puño de un dios. No podía oír nada más. Era fácil creer que jamás podría oír otra cosa.

	Entonces, el cuerno dejó de sonar y los temblores cesaron. Los oídos de Barako se destaparon.

	Ochiba salió de la torre llevando a Haru con ella. La capitana tenía el brazo de él apoyado en sus hombros y lo ayudaba a caminar, pero a duras penas. Él se movía como si estuviera borracho, sin ningún control sobre sus piernas, que parecían estar hechas de goma. Sus pasos eran amplios e inciertos y tenía la cabeza colgando hacia delante, agitándose con violencia de lado a lado.

	Barako pudo volver a correr. Y, cuando lo hizo, su mirada se clavó en Ochiba. Mientras se acercaba, su eufórico y repentino estallido de alegría se convirtió en preocupación, y luego en miedo. El rostro de Ochiba estaba cubierto de sangre. Portaba armadura laqueada en lugar de las placas que utilizaba Barako, pues su base de cuero le proporcionaba una mejor movilidad. Sin embargo, la mayor parte de ella y de las placas de acero forjado por los Kaiu que también formaban parte de la armadura habían sido arrancadas. Tenía los brazos expuestos al frío y la piel ennegrecida por las quemaduras. Había tanta sangre, y la sangre era tan oscura, que Barako no podía ver dónde la habían herido y tuvo la horrorosa sensación de que las heridas estaban en todas partes.

	Barako llegó hasta donde estaba Ochiba y extendió los brazos para ayudarla. La capitana abrió la boca e intentó hablar, pero no pudo. Respiraba con dificultad, y un hilillo de sangre goteó de su labio inferior.

	—Lo logró —le susurró Barako.

	Ochiba señaló con un gesto a Haru, y Barako volvió la vista hacia él. Había estado gritando. Barako no sabía qué clase de horrores había tenido que soportar, aunque no podía verle ninguna herida. Los únicos rastros de sangre que tenía sobre él eran de Ochiba. En aquel momento, Barako lo odió con una intensidad que no sabía que tenía en ella.

	«Maldito. Tendrías que ser tú quien la ayudara a caminar.»

	Ochiba cayó, y Barako se apresuró a sostenerla. Haru, sin soporte alguno, se tambaleó, pero consiguió mantenerse en pie. Levantó la cabeza y miró a su alrededor, con expresión aturdida y estúpida.

	—Capitana —la llamó Barako, en un susurro.

	No era la palabra que quería usar, pero era la única que podía utilizar en aquel lugar, en plena guerra, junto a guerreros bajo su mando y un idiota al que tenía que arrastrar de vuelta ante su madre. Así que usó aquella palabra y la confirió de todo lo que sentía. Mantuvo a raya la tormenta de dolor y furia que tenía en su interior y se concentró en lo que era necesario en aquel momento. Intentó ver lo que necesitaba Ochiba. Tenía sangre por todas partes y seguía sangrando. Había demasiadas heridas que cerrar.

	Ochiba negó con la cabeza y le cogió el brazo. Su agarre era terriblemente débil.

	—Aquí no —consiguió soltar — . Sácanos de aquí.

	Sujetando aún a Ochiba, Barako se volvió hacia el aturdido Haru.

	—¿Puede caminar? —le preguntó.

	Haru la miró y parpadeó, sin reaccionar.

	—¿Puede caminar? —le gruñó, marcando cada sílaba.

	Él retrocedió un paso debido a su tono enfurecido.

	—Puede caminar —asintió ella.

	Ochiba no podía. Había agotado todas sus fuerzas luchando con lo que fuera que había en la torre para rescatar a Haru.

	Daizu y Nahomi se habían acercado a ellos. Nahomi sería incapaz de ayudarlos, pues casi no se tenía en pie. Barako hizo un gesto con la cabeza hacia Daizu, y, entre los dos, levantaron a Ochiba, pasando los brazos de esta por encima de sus hombros.

	—No podremos ir rápido —dijo Barako.

	—Si necesita luchar, puedo sostenerla —asintió Daizu, sin quejarse.

	Ochiba no dijo nada. Tenía los ojos cerrados.

	—Camine delante de nosotros —le dijo Barako a Haru. Cuando este no reaccionó, lo empujó con el mango de su maza — . Muévase. ¡Vamos!

	Haru empezó a moverse hacia delante con paso torpe. No tenía la coordinación necesaria para correr, pero a Barako no le importaba, siempre que se siguiera moviendo. Con las heridas de Nahomi y Ochiba, el resto del escuadrón no avanzaría a mayor velocidad.

	Comenzaron el largo camino de vuelta.

	—¿Recuerda el camino hasta las puertas? —preguntó Nahomi.

	—Sí —respondió Barako.

	Había sido el deber de Ochiba encontrar el camino hacia la torre, y el de Barako era recordar cómo volver. Había hecho una nota mental de todas las intersecciones que había escogido Ochiba. Podía ver las torres secundarias también, puntos de referencia que marcaban la ruta hacia las puertas.

	La velocidad había sido su arma en la ocasión anterior, pero en aquel momento la habían perdido.

	—Si nos atacan en gran número… —musitó Daizu.

	—Entonces los combatiremos a ellos y a su gran número —dijo Barako, aunque compartía su temor. Si les atacaba algo como los guardias de la torre, no podrían hacer nada más que morir con valentía.

	Se dirigieron de vuelta a las puertas a través de las calles, bajo la nieve punzante. Barako siguió el ejemplo de Ochiba y mantuvo a la comitiva en el centro de las calles tanto como pudo, bajo la luz de la luna y lejos de los montículos de nieve. Nahomi caminaba con dificultad al lado de Haru, e, incluso doblada por el dolor, era capaz de hacer que Haru no se desviara del camino. Él deambulaba como una marioneta, como si aún estuviera aprendiendo a usar las piernas. Pese a que Ochiba intentaba caminar, casi no estaba consciente.

	Pasaron por los rastros de su primer avance por la ciudad. Fragmentos de esqueletos rotos llenaban el suelo de las calles como si fueran pistas que conducían a la salida de la Ciudad de la Noche Insaciable. En ocasiones, Barako volvía a oír el traqueteo de los huesos desde la profundidad de las sombras. Empuñaba su martillo, lista para luchar, pero ningún esqueleto se les volvió a presentar.

	Detrás de ellos, la torre volvió a hacer sonar su cuerno, y más estructuras se derrumbaron cerca del camino. Por suerte, ninguna alcanzó a los samuráis. Si el cuerno era una llamada a la acción, aquella vez no recibió respuesta. Barako se permitió albergar un pequeño atisbo de esperanza, un diminuto suspiro de alivio. Entonces, cuando se encontraban en una calle especialmente angosta, donde el haz de luz que proyectaba la luna no tenía más de un par de metros de ancho, vio que se equivocaba. Algo había respondido a la llamada.

	Los montículos de nieve. Barako había sospechado de ellos durante su carrera hacia la torre. Eran algo más que los lugares donde se escondían los guerreros muertos de la ciudad. Hasta entonces, habían guardado el secreto de lo cercana que era su conexión con los sinuosos grabados que se retorcían por la arquitectura de la ciudad, solo que ya no escondían su naturaleza. A través de ellos, la ciudad rugía de hambre. A través de ellos, la ciudad se alimentaba. Eran parte del tejido de la noche, su velo blanco y su apetito.

	Los montículos se movieron como si fueran una entidad propia. Sus bordes se ondulaban y se retorcían. Avanzaban sinuosamente, y Barako vio una textura en ellos que la nieve no debería haber tenido. Eran blancos y fríos, pero parecían reacios a que la luz los tocara. Mientras avanzaba con dificultad por el delgado camino de luz de luna, casi al borde de aquella fría iluminación, Barako sintió que se estaba moviendo por la costa de un mar pálido y venenoso. Sus olas eran tentadoras. La marea bajaba, aunque pronto volvería a subir con la furia de una tempestad y liberaría a los fantasmas que escondía.

	—Caminad por la luz —advirtió a los demás — . No toquéis los montículos.

	Haru se sobresaltó al oír sus palabras. Estaba empezando a responder más, a mostrar que entendía lo que le decían. Se quedó mirando fijamente a las sombras durante un momento y luego empezó a caminar más cerca del centro de la calle.

	Ochiba balbuceó algo, pero Barako no pudo entenderla.

	—Nos llevaré de vuelta —le prometió a su capitana — . Le prometo que nos llevaré de vuelta. —«No la dejaré morir por culpa de un idiota.»

	Llegaron a otra intersección, y luego a otra, y luego a otra. El camino serpenteaba y se retorcía como lo había hecho antes. Pese a que Barako estaba segura de que estaba girando en los lugares correctos, no tenía cómo saber que las calles no habían cambiado. El modo en el que su escuadrón tenía que volver sobre sus pasos hacia la torre o cómo seguían curvas que se convertían en espirales que llevaban a ninguna parte parecía diferente, una variación en lugar de una ruta sin cambios respecto a la que había recorrido hacía menos de una hora. El tiempo no significaba nada en aquel lugar. Quizá el espacio tampoco.

	Aun así, se estaban acercando. Ya habían pasado por una de las torres secundarias. Quedaba otra más hasta llegar a las puertas.

	Un poco más adelante, Nahomi se detuvo.

	—¿Está segura de que es por aquí? —preguntó.

	—Sí.

	—Parece diferente.

	—Es posible.

	—Entonces…

	—No importa. Hayan cambiado o no, las calles no nos detendrán. Nos estamos acercando a las puertas, y eso es lo que importa. Todo lo demás en este lugar impío son mentiras.

	Nahomi asintió y empezó a caminar de nuevo, casi doblada sobre sí misma. El traqueteo de los huesos sonaba en la oscuridad a ambos lados de la calle. El metal oxidado rozaba contra la piedra. El enemigo estaba en la oscuridad, y la oscuridad vibraba con expectativa.

	La nieve caía y seguía cayendo, con suavidad y delicadeza, pero como una caricia punzante. Abría nuevas y pequeñas heridas en la piel expuesta de Ochiba y la hacía sangrar todavía más.

	El escuadrón llegó a la otra torre secundaria sin sufrir ningún ataque. Las sombras eran cada vez más profundas y cogían más y más espesor.

	—Creo que estamos cerca —dijo Daizu.

	—No estamos lejos —le contestó Barako con cautela.

	Las torres de las puertas ya eran visibles por encima de los santuarios distorsionados. Tener la meta casi a su alcance hacía que Barako se sintiera aún más recelosa, pues reconocía a la esperanza como el enemigo que era. La ciudad quería que pensaran que podían escapar. Así, su agonía sería mucho más suculenta.

	La siguiente intersección reveló la trampa. Allí, los muros de las ruinas eran demasiado altos y demasiado cerrados en todas las direcciones. La luz de la luna no podía llegar hasta el cruce. Permanecía en pequeños rayos de luz en los bordes y se volvía más intensa de nuevo tras unos diez metros sobre la calle que Barako sabía que debían seguir.

	—Esperad —dijo.

	Los samuráis se detuvieron en la luz, a poca distancia de donde esta acababa y daba paso a las sombras, y recuperaron el aliento. Haru parecía estar más alerta y no dejaba de volverse para mirar con aprensión hacia la luz verde de la torre.

	—Hay fantasmas en la nieve —dijo él.

	Era la primera vez que hablaba desde que había salido de la torre. Barako sospechaba que era la vergüenza, más que cualquier otra cosa, lo que lo había mantenido en silencio hasta entonces.

	—Lo sé —dijo Barako.

	—¿Cómo luchamos contra ellos? —preguntó Nahomi.

	—No lo hacemos. No ahora. La única oportunidad de vencer está en la retirada.

	—Pero tampoco podemos correr —dijo Daizu.

	—Tenemos que hacerlo.

	—¿Cómo…? —empezó a preguntar Daizu.

	—Si no podemos correr, nos moveremos tan rápido como podamos. Y si no podemos caminar, nos arrastraremos. Nos mantendremos en movimiento, pase lo que pase. No hay nada más que podamos hacer salvo quedarnos aquí y esperar, y no pienso detenerme. Voy a llevar a la capitana Ochiba de vuelta al Castillo del Alba.

	«Y a su heredero. Aunque, si de mí dependiera, lo tiraría montaña abajo.»

	—Correr, caminar, arrastrarse —dijo Nahomi, sonriendo a pesar del dolor — . Entendido. Parece simple, teniente. Incluso para mí.

	—¿Estás listo, Daizu? —le preguntó Barako.

	Este asintió.

	—¿Lista, capitana? —le preguntó a Ochiba.

	No hubo respuesta, pero la mano de Ochiba se movió ligeramente en la de Barako.

	—Adelante —susurró Barako.

	Se abalanzaron sobre los montículos, y Barako sintió su textura de inmediato. En lugar de nieve, era como si estuvieran chapoteando en un charco de agua que se estaba convirtiendo en resina.

	Resina blanca que se movía y cuyas corrientes se iban convirtiendo en espirales.

	Espirales que se convirtieron en manos que trataban de tirar de ellos.

	Los fantasmas agarraron las botas de Barako. Le impedían caminar con normalidad y ralentizaban su paso. Ochiba arrastraba los pies por la nieve mientras las manos espectrales le agarraban las botas y los tobillos e intentaban sujetarle las piernas. Daizu siseó. Su paso era errático al tratar de liberarse de los fantasmas.

	Barako sintió como un montículo se enroscaba sobre su espinilla, como una cuerda. Una cuerda a la que le salieron dientes, y el fantasma que se escondía en ella le mordió la pierna.

	Ochiba soltó un gemido, pero no se movió. Algo estaba tratando de tirar de ella hacia abajo, de arrancarla del soporte de Daizu y Barako. Esta agarró con más fuerza el brazo izquierdo de Ochiba y balanceó su maza en un movimiento rápido y descendente. La cabeza de la maza golpeó una sustancia que parecía carne en tensión y sonó contra la piedra. El fantasma soltó su pierna. Barako pudo moverse con mayor libertad, y lo mismo le ocurrió a Daizu.

	Habían cubierto tan solo unos pocos metros. Estaban a mitad de camino de la luz.

	Más adelante, Nahomi gritó y cayó de rodillas. Las extremidades fantasmales la rodearon, y, tras unos momentos, Barako solo podía distinguir su posición por cómo luchaba la samurái. Haru estaba unos pocos pasos por delante de ella, justo al lado de la seguridad cuestionable de la luz de la luna, y volvió la vista atrás cuando oyó a Nahomi gritar.

	Y titubeó.

	El odio que Barako sentía por Haru se volvió incandescente, tanto que debería haberse encendido y servir de fuente de luz para el escuadrón.

	Haru se volvió y se apresuró a ayudar a Nahomi. Cuando volvió a titubear, Barako recordó la oscuridad del interior de la torre. Era posible que Haru supiera mejor que nadie de lo que eran capaces aquellos fantasmas.

	«Aun así, ha titubeado.»

	Haru extendió una mano hacia el montículo. Se inclinó hacia atrás y tiró de Nahomi hacia él, sujetándola por debajo de los brazos. Tiró más fuerte y se tambaleó, pero los fantasmas no querían soltar a su presa. Cubrían de blanco la mitad inferior del cuerpo de Nahomi.

	De pronto, Nahomi gritó por un dolor repentino y atroz. Los horrores del montículo tiraron de ella, y Haru se vio obligado a avanzar un paso. Algo crujía. Se rasgaba y se partía. Nahomi sufrió unos espasmos violentos, como si estuviera convulsionando, y tosió sangre. Tras ello, no volvió a moverse. Haru se tambaleó hacia atrás y casi perdió el equilibrio cuando el montículo volvió a descender de repente.

	Los fantasmas arrastraron la mitad inferior del cuerpo de Nahomi hacia su nieve y empezaron su festín.

	Haru tembló de miedo. Soltó la mitad del cadáver que aún sostenía y corrió hacia las puertas. Mientras se volvía, Barako vio su rostro retorcido en una mueca de horror y vergüenza.

	«No me importa que lo intentaras. No me importa lo que hayas sufrido. Solo me importa que titubeaste.»

	Volvió a asestar un golpe hacia abajo con su maza y se inclinó hacia delante. Daizu tiró con ella y arrastraron a Ochiba con más rapidez. Rodearon el lugar donde Nahomi había muerto. Los fantasmas de aquel punto estaban frenéticos por la alegría que les proporcionaba la carne. Las fantasmales corrientes de nieve atacaron a los samuráis y les mordieron los talones. Sus dientes rasgaron contra las placas de las botas de Barako, quien volvió a embestir con su maza bendita. Los fantasmas se retiraron, satisfechos con la presa que ya habían conseguido.

	Los samuráis consiguieron llegar a la luz de la luna, y el camino volvió a quedar libre.

	Haru tenía la vista fija en el suelo. Se negaba a mirar a Barako a los ojos.

	—Lo he intentado —murmuró él.

	—Ha fracasado —dijo ella.

	—Pero…

	—Pero nada. Muévase. Cada samurái que muera en esta ciudad aumenta su deuda de sangre. No tengo ninguna intención de ahorrarle nada, pero, por los nobles bushi que han arriesgado sus vidas y sus almas por usted, no deseo ver que esa deuda crezca aún más. Ahora, muévase.

	Haru obedeció.

	Siguieron caminando, mucho más lentamente que antes, a través de la ruta que habían trazado para llegar a la torre.

	—Puedo oírlos —dijo Daizu y, aunque casi no podía respirar, sonaba esperanzado. Esperanzado de verdad.

	—Yo también —dijo Barako.

	Se podían oír los sonidos de la batalla. Barako oyó armas chocando unas contra otras, los gritos de los samuráis y los estertores de los esqueletos.

	Avanzaron por una curva más y pudieron, por fin, divisar las puertas. La compañía había conseguido defender la posición, y los integrantes de los muertos habían disminuido en gran medida.

	Quizá el ejército de la ciudad tenía sus límites, pensó Barako. Quizá había estado demasiado bien escondida, y muy pocos la habían descubierto y habían muerto en ella. Aún era posible que hubiera un modo de acabar con aquella amenaza.

	Sin embargo, aquella lucha debería esperar a otro día. Barako tendría que regresar al Castillo del Alba con tan solo una victoria parcial. Ochiba no podía corregir su cautela aquella vez. Barako salvaría la compañía que aún quedaba con vida. Salvaría al inepto del hijo de Akemi.

	Salvaría a Ochiba.

	Y no caería en la trampa de la confianza desmedida. Era posible que hubiera un límite en el número de esqueletos samurái, pero las sombras no lo tenían.

	El sonido del cuerno volvió a recorrer la ciudad, al mismo tiempo que Barako alzaba su maza con la esperanza de que algún miembro de la compañía la viera antes de que lo hicieran los esqueletos. Si la entidad de la torre tenía la intención de alentar a sus tropas a que se esforzaran más, a que destruyeran a los Kakeguchi de una vez por todas, su intento fue contraproducente. El estruendo hizo que los mortales se volvieran hacia la torre, y algunos de ellos vieran a Barako.

	La compañía había cumplido sus órdenes y se había mantenido firme contra los embates de los muertos. Había defendido las puertas sin adentrarse en la ciudad. Al ver que volvía el escuadrón, los samuráis se lanzaron contra los monstruos. Ambos ejércitos eran mucho más parejos entonces, y la súbita carga hizo retroceder a los esqueletos.

	—Vamos —dijo Barako. Daizu y ella misma tiraron de Ochiba con mayor rapidez, los pies de la capitana aún arrastrándose por el suelo. Ochiba estaba completamente inconsciente, su cuerpo era un peso muerto y su respiración, entrecortada y laboriosa — . Vamos —repitió Barako, animándose a sí misma. Repetía la palabra en voz baja una y otra vez para obligarse a ir un poco más deprisa, un poco más lejos y durante un poco más de tiempo.

	«Acaba con esto. Cruza las puertas y acaba con esto.»

	Haru había perdido sus armas, y, según corrían los últimos metros hasta llegar a las puertas, recogió una espada que yacía al lado de un zombi caído.

	Los samuráis del Castillo del Alba se abrieron paso a través de la barrera de esqueletos y recorrieron la distancia que los separaba del escuadrón con una última carga. Los muertos aullaron y trataron de causar bajas en la línea de guerreros, pero más miembros de la compañía atravesaron las puertas, protegieron sus flancos y mantuvieron a raya a los esqueletos.

	—Vamos, vamos —seguía susurrando Barako.

	Tras unos pocos pasos más, se encontró rodeada de sus propias tropas. Un momento después, unos soldados la relevaron y cargaron con el peso de Ochiba. Barako casi se resistió, pues temía que, si la soltaba, aquella sería la última vez que vería a Ochiba. Temía que solo al aferrarse a ella podría evitar que esta desapareciera. No obstante, la dejó ir. Dejó que otros se encargaran de ella. A pesar de que le dolía separarse de su capitana, de aquel modo estaba libre para volver a luchar. Libre para abatir a más enemigos, a más monstruos que emanaban de la ciudad. Aquella ciudad que había derribado a Ochiba.

	Barako se resistió al fervor de la batalla. Luchaba con un único propósito: el de guiar a su compañía al otro lado de las puertas.

	Y eso fue lo que hizo.

	Lideró la carga hasta atravesar las puertas y luego se quedó en la retaguardia. Aplastó cráneos y extremidades hasta que consiguieron cerrarlas.

	—¿Cree que eso los detendrá? —preguntó Daizu.

	—Esperemos que así sea —respondió ella.

	No había ningún modo de bloquear las puertas desde aquel lado. No había ninguna razón por la que los muertos no pudieran abrirlas de nuevo. Aun así, los horrores corrieron hasta el umbral de la ciudad y se detuvieron. Gritaron hacia los samuráis del Castillo del Alba, estirando los brazos para impedir que escaparan, pero sus dedos no atravesaron las puertas. Entonces montaron en cólera.

	Pero no persiguieron a la compañía.

	—La lucha ha acabado —les dijo Barako a los soldados — . Que nadie se atreva a caer ahora.

	Los guerreros hicieron caso a su advertencia y cruzaron la cresta con cuidado, resistiéndose al impulso de huir.

	—Hoy hemos asestado un gran golpe —gritó Barako — . Tenemos nuestra victoria.

	En realidad, no creía en sus propias palabras. No hasta que volvió a escuchar el sonido del cuerno de la Ciudad de la Noche Insaciable. Y, aunque el sonido era horrible, aunque las montañas temblaron de miedo, aunque volvió a estremecer su alma una vez más, como lo había hecho en todas las ocasiones anteriores, aquella vez oyó algo nuevo. Oyó lo que había estado esperando oír.

	Una nota de ira, de frustración.

	De derrota.

	
CAPÍTULO 13

	Alguien corrió la puerta y Akemi entró en la habitación de Ochiba. Al igual que Barako, Ochiba solía dormir en el cuartel, pero también contaba con unos aposentos en la parte principal del castillo. Allí estaría más tranquila. Allí podrían sanar sus heridas. Barako estaba sentada junto al futón de Ochiba, donde había estado desde que regresaron al Castillo del Alba durante el amanecer, vigilando a la capitana, que seguía inconsciente y estaba cubierta de vendas. Barako alzó la vista, preparada para echar al intruso. Cuando vio que se trataba de la daimyō, se levantó, se inclinó ante ella y volvió a sentarse junto a la cabeza de Ochiba.

	Akemi se arrodilló lentamente frente a los pies del futón, con ayuda de su bastón. La austera habitación estaba iluminada por una sola lámpara que proyectaba una luz tranquila de color ámbar. Era una luz que invitaba a susurrar, y Akemi empezó a hablar en voz baja.

	—¿Cómo está?

	—Como la ve. —Los dedos de Barako estaban cerca del hombro de Ochiba, aunque sin llegar a tocarla.

	—¿Sobrevivirá?

	—Es posible. —La actitud de Barako era casi ofensiva, pero estaba exhausta, y parte de su odio hacia Haru se había transformado en irritación contra la daimyō. Barako se recordó a sí misma su deber y empezó a hablar con más delicadeza—: Tiene muchas heridas, y es difícil saber lo profundas que son. El tiempo dirá.

	—¿Son algo más que heridas físicas?

	—Junji la ha examinado y no está seguro. Tendremos que esperar a que sanen las heridas físicas para ver si existen otras.

	El resto de los supervivientes ya habían completado los rituales de purificación y habían dejado que los examinaran. Nadie sufría la mancha de las Tierras Sombrías, ni siquiera Haru. Barako se sentía casi tan sorprendida como aliviada por ello.

	—Le estabas recitando un poema cuando he entrado —dijo Akemi — . Te he interrumpido. Me ha resultado familiar.

	—«El lamento de la cortesana». —Era una composición bella y triste. Una canción sobre un amor que se volvía imposible debido a la familia y a las restricciones de la corte imperial.

	—Ah, cierto. Debería haberlo reconocido.

	—Es su poema favorito. Se lo sabe de memoria desde hace muchos años. Lo ha recitado tantas veces que yo también me lo he aprendido.

	—Eso no me sorprende. —Akemi sonrió.

	Barako se ruborizó.

	—Lamento mucho lo que ha sufrido Ochiba —dijo Akemi, solemne — . Lamento lo que ha pasado. Se hará justicia.

	Barako no dijo nada.

	Akemi la miró directamente cuando volvió a hablar.

	—Gracias por salvar a mi hijo.

	—Fue Ochiba quien lo rescató.

	—Gracias por devolvérmelo, entonces. Por traerlo de vuelta a salvo de la Ciudad de la Noche Insaciable.

	—Era mi deber —dijo Barako. Luego, también por obligación, preguntó—: ¿Cómo está Haru?

	—Prácticamente no ha dicho nada desde que regresasteis —contestó Akemi — . Ni tampoco sale de sus aposentos — añadió con una mueca triste — . No me hago ilusiones sobre mi hijo, teniente Barako. Sé que tú tampoco. Pero sí espero que sepas que Haru siente el peso y las obligaciones de su deber tanto como tú y como Ochiba. Es la vergüenza lo que le impide hablar. De eso no me cabe ninguna duda.

	—Lo entiendo, daimyō Akemi.

	«Lo entiendo, pero no lo perdono. No hace falta que me diga que es plenamente consciente de su reputación. Ochiba yace aquí porque a él le preocupaba dicha reputación.»

	—¿Le ha dicho Haru lo que le ocurrió en la torre? —preguntó Barako.

	Durante el largo viaje de vuelta al Castillo del Alba, Barako no había intercambiado más que unas pocas palabras con Haru. Ochiba no había despertado desde la retirada de las puertas de la ciudad, y Barako necesitaba saber qué había dentro de la torre, por distintas razones.

	—No lo recuerda —dijo Akemi.

	—Eso es un problema —dijo Barako, frunciendo el ceño.

	—Puedes creer que es conveniente de su parte —dijo Akemi — . Yo lo creería si estuviera en tu lugar. Pero, aunque ambas conocemos sus limitaciones en el campo de batalla, ¿alguna vez lo has visto mentir?

	—No —admitió Barako — . No a mí, al menos, aunque no me encontraba entre los samuráis que le obedecieron cuando les dijo que debían marchar hacia la Ciudad de la Noche Insaciable. No sé qué le dijo a Ishiko. —«Era la más honesta de todos nosotros. Y eso ni siquiera es un tributo hacia ella, es la pura verdad», pensó — . Ninguno de los soldados que se marchó con él sigue con vida, así que no hay testigos de lo que les dijo. —Las palabras de Barako le parecieron crueles incluso a ella misma, pero también necesarias.

	—Lo sé —dijo Akemi con un suspiro — . Lo sé. Aun así, le creo. Su sentido del orgullo lo ha desviado del buen camino, pero creo que toda esta pérdida lo hace ser honesto. Y será juzgado por sus actos, teniente. Sin duda lo será.

	Los últimos vestigios del resentimiento que Barako sentía hacia Akemi se desvanecieron. Una nueva oleada de tristeza ocupó su lugar, y, junto con ella, toda la incertidumbre por lo que sucedería en el futuro. ¿Qué esperanza podría tener Akemi de que el Castillo del Alba siguiera bajo control de los Kakeguchi? Barako no podía imaginar ningún escenario plausible en el que Haru retuviera algún tipo de control sobre el castillo; incluso si el castigo por su desobediencia y el desastre que había causado no iba más allá de la censura, ya no tendría ninguna autoridad moral. Si se convirtiera en daimyō, los samuráis del Castillo del Alba vivirían en vilo, esperando el día en el que su líder los condenara a todos. No, Haru nunca podría ser daimyō. El castillo pasaría a manos de Doreni. Akemi se resistiría, aunque, por mucho que adoptara a otro heredero, el derecho de Doreni seguiría siendo igual de legítimo. Akemi haría todo lo que estuviera en sus manos para asegurarse de que el castillo seguía bajo control de los Kakeguchi, y Barako la ayudaría con todo lo que pudiera. Sin embargo, el resultado de aquella disputa ya estaba claro.

	—Si Haru no puede recordar lo que ocurrió —dijo Akemi — , tendremos que esperar que Ochiba nos lo cuente cuando despierte.

	—Si es que despierta.

	—Así es. Si es que despierta.

	—Y si no despierta, ¿qué hacemos entonces? —preguntó Barako.

	La posibilidad era tan horrible que Barako se refugió en su propia furia para protegerse de la idea de que Ochiba podía morir.

	—Lidiaremos con esa situación solo si llega a ocurrir.

	—Se trata de algo más que de obtener pruebas a favor o en contra de Haru.

	—Por supuesto que sí —admitió Akemi, sin ofenderse por la forma tan directa en la que Barako le hablaba y sin alzar la voz por encima de su tono suave y calmado de siempre. No sería ella quien interrumpiera el descanso de Ochiba — . Debemos saber contra qué estamos luchando. Para eso, necesitamos saber qué hay dentro de la torre.

	—Volveré a la ciudad —dijo Barako — . Volveré y acabaré con la amenaza.

	—Casi suenas como mi hijo.

	—No volveré como lo hizo él.

	—No —dijo Akemi con una sonrisa triste — . De eso estoy segura. Pero nadie volverá aún. Por el momento, las defensas del Castillo del Alba están en tus manos.

	Barako reflexionó sobre lo que le acababa de decir su daimyō. Se había centrado tanto en el estado de Ochiba que no había considerado las consecuencias inmediatas que este tendría para ella y para el castillo. Sintió que se estaba hundiendo en una ciénaga de miedo y fatiga.

	—No soy capitana —contestó Barako — . Y no lo seré mientras ella viva.

	—Por supuesto —aceptó Akemi.

	—¿Cree que Doreni lo aceptará?

	—Tendrá que hacerlo —contestó Akemi, levantándose para marcharse — . Este sigue siendo el castillo de los Kakeguchi.

	· · ·

	El ambiente en el salón principal era demasiado solemne para un festín de celebración. Aun así, el éxito de la misión debía celebrarse. A pesar de que el invierno ya había llegado y de que no tenían tantas provisiones como habían esperado, a las tropas del cuartel se les sirvió una ración extra de arroz y pescado. En el salón también había arroz en abundancia, además de platos de faisán asado que se servían en bandejas a los samuráis, situados en mesas bajas e individuales.

	Akemi estaba sentada cerca de un extremo del suelo central, con su mesa delante de ella, Haru a su derecha, y Barako al lado contrario, a la izquierda de la daimyō. Junji, en el otro extremo, estaba tan absorto en sus pensamientos que parecía ausente. Doreni estaba sentado al lado de Barako y junto a este, su mujer, Rekai. De cara a ellos, y al lado de Haru, estaban sus dos hijos. Eran más jóvenes que Haru, acababan de pasar la adolescencia. El mayor, Chuai, era bushi y justo acababa de terminar su entrenamiento de soldado. Su desempeño parecía prometedor, por lo que había visto Barako, aunque todavía no se había curtido en ninguna batalla real. Su hermana, Mioko, era dama de la corte. Aunque tenía dos años menos que él, ya tenía la cuidada elegancia de una veterana. Ambos compartían las facciones angulosas de su padre, templadas con la esbelta delicadeza de su madre.

	Barako observó a los dos Hiruma y al silencioso y malhumorado Kakeguchi, que estaba sentado a su lado. «Doreni ha tenido más suerte con sus hijos que Akemi», pensó. Ya podía imaginarse cómo configurarían el poder. Chuai heredaría el Castillo del Alba, y Mioko se aseguraría de que este se quedara en manos de su hermano. Doreni y Rekai los habían preparado bien, aunque el fracaso de Akemi no se había producido por falta de esfuerzo. Toda la preparación que Haru había recibido no había calado en él. Le faltaba talento, y a aquellos dos no.

	—¿Ha mejorado el estado de la capitana Ochiba? —le preguntó Doreni a Barako.

	—No ha habido ningún cambio.

	—Lo lamento. Espero volver a verla entre nosotros muy pronto —dijo con sinceridad.

	Doreni se expresaba con un tono conciliador que no lo caracterizaba. Quizá hablaba con la generosidad del vencedor.

	—Todos rezamos a los ancestros para que se recupere — dijo Rekai con la misma sinceridad.

	Barako captó la mirada cuidadosa que esta le dirigió a su marido y se preguntó cuántas instrucciones habría recibido por parte de Doreni acerca de cómo comportarse.

	—La daimyō Akemi me ha informado de que usted estará al mando en lugar de Ochiba —dijo Doreni, mientras se servía más sake.

	—Así es —confirmó Barako, tratando de mantener una voz neutra.

	—Me alegro —contestó él — . Así es como debería ser.

	Doreni tenía la vista fija en ella, y su duro rostro parecía calmado y abierto. Barako no vio en él ningún indicio de resentimiento.

	—Me alegro de que esto no sea un motivo de fricción entre nosotros —dijo ella.

	—No lo será —contestó Doreni con firmeza — . Las desavenencias que he tenido con nuestra daimyō no son ningún secreto. Nunca esconderé lo que creo que es lo correcto. —Se volvió hacia Akemi — . Pero espero no haberle faltado al respeto nunca.

	—No lo ha hecho —le contestó Akemi.

	—Bien. —Se volvió hacia Barako y le dijo—: La situación a la que nos enfrentamos es peligrosa.

	«¿Qué situación? ¿La Ciudad de la Noche Insaciable o las circunstancias políticas del Castillo del Alba?»

	—Estoy de acuerdo —afirmó ella, aún con neutralidad.

	—Debemos trabajar juntos. Actuar de otra forma sería irresponsable y arriesgado.

	Sorprendentemente, su mirada no se dirigió hacia Haru ni un solo instante.

	«Todavía no dices a qué situación te refieres.» Luego, Barako se dio cuenta de que su ambigüedad era completamente deliberada: se refería a ambas situaciones. Tenía todas las intenciones de enfrentarse a la amenaza de Noche Insaciable con la seriedad que requería el asunto. Le estaba diciendo que no iba a aprovecharse de aquel peligro para adquirir ningún tipo de ventaja política. Solo que sí lo hacía, porque también estaba hablando del futuro del Castillo del Alba. Le estaba diciendo que trabajaría con ella en aquel momento y que esperaba que ella hiciera lo mismo. Quería unidad, en especial la unidad bajo sus condiciones. Quería que Barako estuviera de su parte.

	—Todos debemos trabajar como si fuéramos uno para preservar el presente y el futuro de este castillo —dijo Chuai.

	Mioko apoyó una mano sobre el brazo de su hermano.

	—La teniente Barako no necesita que le recuerdes eso —le dijo, cortándolo antes de que dijera nada más.

	A diferencia de lo que Haru hubiera hecho, el joven asintió hacia Barako para disculparse y siguió comiendo.

	—Todos conocemos la necesidad de permanecer unidos — dijo Akemi con frialdad — . Ahora y en el futuro. No habrá ningún futuro si no hay un presente.

	—Sus palabras son sabias —dijo Rekai — . Allá donde vaya, daimyō Akemi, la seguiremos.

	Doreni seguía mirando a Barako.

	—Hablemos sobre lo que debemos hacer, entonces —dijo ella, con la intención de centrar la conversación en Noche Insaciable.

	Si Doreni pensaba que Barako iba a acceder a formar una alianza en el futuro con él, en aquel lugar y en aquel momento, e insultar así a su daimyō, era más arrogante de lo que ella habría imaginado.

	«Pero es posible que no sea eso lo que está haciendo. Quizá quiere que piense sobre el futuro inminente y mostrarme que aún tendré lugar en el Castillo del Alba.

	»Siempre que aceptara sus condiciones, claro.

	»No importa. Nada de eso importa si el Castillo del Alba no sobrevive.»

	—La torre es la clave —continuó Barako — . Era de allí de donde surgían las sombras y se esparcían por la ciudad. Su cuerno parecía dar órdenes. La torre es el corazón de la ciudad, y, aunque no sé si tomarla nos llevará a la victoria, estoy segura de que esta será imposible si no derrotamos a lo que esté allí.

	—Opino lo mismo —asintió Doreni — . Así que debemos saber lo que hay allí.

	Haru volvió en sí, alzó la vista como si acabara de descubrir dónde se encontraba y les dirigió a Barako y Doreni una mirada resentida.

	—Si pudiera, ya les hubiera dicho qué hay en aquella torre —dijo — . No lo diré otra vez.

	—Y no se lo pido —contestó Doreni con calma — . Nadie pone en duda sus palabras. No cuestionamos su honestidad.

	No añadió «por ahora». No hacía falta.

	La expresión de Haru se volvió incluso más sombría. Tenía el semblante de un hombre que estaba sometido por igual a tormentas de rabia y de culpabilidad, pensó Barako. Si hubiera habido algún modo de interpretar las palabras de Doreni como un insulto, habría montado en cólera. Sin embargo, al mismo tiempo, se había convertido en un samurái que había perdido su espada, una deshonra que, por sí sola, lo desacreditaba ante los ojos de todos, pero que también era un símbolo de la magnitud de todos sus fracasos. No tenía autoridad moral sobre la que apoyarse.

	El silencio del salón arrinconó a Haru. No podía acusar a Doreni de mentir sin culpar a los demás de ser cómplices. En su lugar, el voto de confianza de Doreni volvió su furia contra sí mismo. Su rostro se enrojeció por la vergüenza. Había hecho el ridículo y lo sabía.

	Barako vio a Haru disputarse entre sus emociones con poco interés y menos simpatía. Él se encorvó sobre sí mismo, bajó la cabeza y empezó a comer de nuevo, centrándose en su arroz con una intensidad que pretendía que su mente bloqueara la presencia de todos los que lo rodeaban.

	—Es posible que no descubramos lo que hay en la torre hasta que entremos en ella —le dijo Barako a Doreni — . Quizá Ochiba tampoco consiga recordarlo. —Se negó a decir «quizá no despierte» — . Pero podemos llegar hasta la torre. Lo hemos hecho una vez y podemos volver a hacerlo.

	—¿Qué recomienda?

	—Necesitaremos, como mínimo, tantos samuráis como pretendíamos enviar la primera vez. Una compañía completa.

	Haru atacó su cuenco con los palillos.

	—Eso significaría retirar más fuerzas de la defensa del Castillo del Alba de las que quisiéramos —dijo Doreni.

	—Así es —afirmó Barako, mirando a Akemi.

	—Es un riesgo que quizá debamos correr —intervino la daimyō tras una pausa — . Continúa.

	—Al menos media compañía defenderá las puertas —continuó Barako — . Depende de la resistencia inicial que encontremos. Tengo la esperanza de que ya hayamos reducido considerablemente el número de tropas del enemigo. Dividiremos el resto de la compañía en escuadrones que se abrirán paso a través de la ciudad hasta la torre. La velocidad es esencial. Si nos movemos lo suficientemente rápido y nos mantenemos en los caminos iluminados por la luz de la luna, deberíamos ser capaces de llegar hasta nuestro objetivo.

	Junji habló por primera vez desde que había empezado el festín.

	—Eso sería asumir demasiado, teniente Barako. ¿De verdad habrán menguado las fuerzas del enemigo? ¿Y si vuestra victoria en esta ocasión no fue más que una estrategia? Quizá la Ciudad de la Noche Insaciable quiere que volvamos con más fuerzas para poder destruirlas con las tropas que escondió de vosotros y así dejar al Castillo del Alba más vulnerable que nunca.

	—Si los esqueletos samurái no fueron capaces de cruzar las puertas —dijo Doreni — , ¿es posible que ningún habitante de Noche Insaciable pueda salir de allí?

	—Quizá —dijo Junji — . O quizá algo quiere que creamos en esa debilidad tan reconfortante.

	—Es posible —dijo Barako — . También es posible que la ciudad se alce y avance hacia nosotros cuando ataquemos. ¿Deberíamos quedarnos aquí, entonces, y esperar que todo salga bien?

	—Así no es como actúa el Clan del Cangrejo —dijo Akemi.

	—No, no lo es —asintió Junji — . No sugiero ignorar el peligro de Noche Insaciable, sino que pretendo enfatizarlo. No podemos confiar en nada que esté relacionado con la ciudad. Todo lo que ha ocurrido allí puede no ser más que una mentira tras otra.

	—¿Qué recomienda, entonces? —le preguntó Barako.

	—Lo único que puedo recomendar es precaución. No tengo el conocimiento necesario para decir nada más.

	Barako tensó la mandíbula por la frustración. Los ojos de Doreni se entrecerraron. Por una vez, Barako compartía sus sentimientos. El refugio de neutralidad de Junji se estaba convirtiendo en una fortaleza. Ya ni siquiera especulaba si eso significaba que otras personas actuarían conforme a lo que él había dicho. «Cada vez está peor. ¿Es la Ciudad de la Noche Insaciable lo que le ha hecho esto? ¿Tanto teme a la ciudad? Ni siquiera estuvo allí. ¿No se da cuenta de que lo está empeorando todo?» Barako no podía creer que Junji estuviera actuando de ese modo debido a la cobardía. Había visto lo que era capaz de hacer cuando la necesidad lo llevaba al campo de batalla.

	Estaba harta de sus evasivas, así que intentó acorralarlo.

	—Junji —dijo ella — , ¿puede decirnos qué le preocupa? ¿Es algo que no sepamos ya?

	Junji se mantuvo en silencio durante tanto tiempo que Barako pensó que no iba a responder. Tenía la mirada fija en la mesa. Parecía atravesarla para ver el suelo y, más allá de este, hacia las raíces de las montañas. Finalmente, alzó la vista hacia ellos.

	—Estoy preocupado, sí —confirmó — . No he dicho nada hasta ahora porque no estoy seguro de la naturaleza de mi preocupación. —Suspiró larga y profundamente — . Quizá es necesario que deje de lado la precaución de evitar hablar cuando no sé nada. Pues bien, que así sea. Estoy preocupado porque la situación ha cambiado drásticamente y toda certeza se ha esfumado. Cuanto más intento indagar sobre la ciudad, menos consigo averiguar. Lo que has visto y contra lo que has luchado allí, teniente Barako, puede que sea la verdad de la ciudad. Sin embargo, desde vuestro regreso, me ha invadido una sensación de premonición tan difusa como insistente. Algo va mal, y no consigo saber qué es.

	—Puedo decirle qué va mal —respondió Chuai — . Hemos perdido a treinta bushi y quizá a nuestra capitana también.

	—Silencio —le espetó Doreni a su hijo — . Mis disculpas, Junji. Mi hijo aún está aprendiendo lo que es la sabiduría.

	—Y yo —dijo Junji — . Y todos nosotros. Chuai tiene razón. Nuestras pérdidas me perturban, pero hay algo más que también lo hace. No sé lo que es, y, por ello, me perturba aún más.

	«Tiene miedo», pensó Barako. «Entonces, todos deberíamos tenerlo. ¿Qué es lo que nos espera?»

	—Le decisión es suya, daimyō —le dijo a Akemi tras volverse hacia ella — . Respeto la preocupación de Junji, aunque no sé cómo actuar teniéndola en cuenta. Creo que lo mejor que podemos hacer es actuar conforme a lo que hemos visto.

	—Estoy de acuerdo —asintió Doreni.

	—Yo también —dijo Akemi — . El momento de atacar es ahora, pues el cielo está despejado y no podemos perder esta oportunidad. Teniente Barako, acabas de llegar, pero, aun así, te pido que lideres la marcha a la ciudad mañana al amanecer.

	Haru alzó la vista, con los ojos abiertos como platos debido al dolor. Si bien parecía estar a punto de suplicar que se le permitiera ser parte de la misión para tener una oportunidad de redimirse, no dijo nada. Barako pensó que debía saber cuán inaceptable sería aquella petición. O quizá solo tenía miedo. Quizá aquello que no podía recordar era demasiado monstruoso incluso para su orgullo herido.

	Haru se encogió sobre sí mismo y se inclinó sobre su mesa una vez más.

	—Nos llevaré de vuelta a la Ciudad de la Noche Insaciable —dijo Barako — . Haré lo que me pide.

	—Me pregunto… —empezó a decir Doreni.

	El estruendo de un horrible cuerno lo interrumpió.

	Haru ahogó un grito. El puño de Barako se cerró por instinto en sus palillos y los partió por la mitad. Junji se puso de pie de un salto. Estaba blanco como la tiza y tenía los labios tensos en una mueca de agonía. Era un hombre cuya alma había sufrido un terrible golpe.

	Los platos y los cuencos tintinearon contra las mesas. El suelo y los muros vibraron.

	—¿Es eso…? —inquirió Akemi, incapaz de terminar la pregunta. Barako casi no podía oírla.

	El cuerno seguía y seguía sonando, como si, al oírse sobre el Castillo del Alba, ya no fuera a cesar nunca.

	—Sí —dijo Barako — . Sí.

	Se levantó de la mesa y corrió a través del salón con Doreni y Chuai unos pasos por detrás de ella. Cruzó las puertas del castillo a toda velocidad. Llevaba un traje kosode sobre su falda hakama que no le proporcionaban ninguna protección contra el frío, pero no sintió el golpe del invierno. La voz de Noche Insaciable ya le había helado la sangre antes de salir del castillo.

	Corrió hacia la muralla exterior y subió deprisa los escalones de la torre de guardia. Lo único en lo que podía pensar era en lo que le había dicho a Junji. «Es posible que la ciudad se alce y avance hacia nosotros.» Pero no podía ser cierto. Definitivamente, no podía ser cierto. Seguro que no iba a mirar por encima de las murallas y ver la Ciudad de la Noche Insaciable acercándose al Castillo del Alba.

	Sin embargo, según se acercaba a las puertas, pudo oír como gritaban los guardias y como hacían sonar las campanas de la torre en señal de alarma. Los gritos continuaron mientras subía por las escaleras. ¿Qué era eso que oía en las voces? ¿Era asombro? ¿Era un asombro intimidado y lleno de terror?

	Lo era.

	Y era algo horrible de oír.

	Se abrió paso hasta la cima de la torre y miró hacia el norte. El ocaso se acercaba, y las antorchas ya estaban encendidas en los muros bajo la luz del día, que iba desapareciendo.

	No había ninguna ciudad caminando a través del paso.

	Doreni y Chuai llegaron hasta ella, y el joven ahogó un grito, pues lo que veían era casi igual de terrible.

	El cuerno volvió a sonar, y una tormenta surgió por la ladera del norte. Se había tragado el cielo y las montañas y se cernía sobre el Castillo del Alba mientras enviaba vientos por delante de ella, vientos que pasaron de una brisa fría a una ráfaga helada en cuestión de segundos y que seguían cogiendo fuerza. Las ráfagas golpearon a Barako, y la lanzaron a ella y a los guardias por todo el parapeto. Barako se golpeó con el muro que tenía detrás y lanzó un gruñido.

	El estruendo del cuerno cesó. En su lugar, el aullido del viento representaba el fervor de los muertos, como si soplara directamente desde el mismísimo Jigoku.

	Luego llegaron las nubes. Nubes bajas, espesas y cargadas de odio que se desplegaban por la zona, llenas de ira y de nieve. Se abalanzaron sobre el Castillo del Alba y trajeron la noche consigo. Una noche cubierta de hielo, pero sin ninguna estrella. Una noche sin piedad ni esperanza.

	El asedio había comenzado.

	
CAPÍTULO 14

	Durante la hora del gallo solo hubo tormenta. Para Barako y todos los que estaban a su alrededor, parecía que nunca iba a existir nada más que la tormenta. Había consumido el mundo con su determinación.

	Barako y Doreni volvieron a las escaleras de la torre y comenzaron el descenso para hacer el largo camino de vuelta hacia sus respectivos aposentos y poder armarse. Incluso dentro de la torre, el viento conseguía llegar hasta ellos. Soplaba con tanta fuerza que encontraba cualquier resquicio en los muros de la torre. Aullaba mientras bajaban las escaleras y acariciaba a Barako, clavándole sus heladas garras en la nuca.

	—No me desperté cuando Haru partió hacia la ciudad aquella noche —dijo Doreni — . Cuando la tormenta vino entonces…

	—No nos golpeó así —dijo Barako, respondiendo a la pregunta que había quedado en el aire — . Vino muy rápido, pero no de forma antinatural.

	—O, al menos, no lo parecía.

	—Exacto.

	La tormenta anterior no había sido tan intensa como lo era aquella. El primer golpe de viento había conseguido apagar todas las antorchas de la muralla del norte. Había golpeado la lámpara que colgaba en la torre del este y la había lanzado por los aires, para que esta se perdiera en la noche. Los guardias aún seguían esforzándose por volver a encender las antorchas y por mantenerlas ardiendo.

	Barako y Doreni alcanzaron el final de las escaleras. Abrieron la puerta y se encontraron con un limbo oscuro jaspeado con finas líneas plateadas.

	—La otra tormenta nunca fue así de oscura —dijo Doreni.

	—Lo único que tuvo que hacer aquella tormenta fue atraparnos dentro del castillo el tiempo suficiente para que Haru llegara a Noche Insaciable.

	—¿Cree que la otra tormenta tampoco fue natural?

	—Antes no, pero ahora me temo que sí. Y esta quiere derribar los muros. Quiere destruirnos.

	—Es posible que lo consiga —dijo Doreni — . Podríamos perdernos en esta oscuridad y morir de frío incluso antes de llegar al castillo.

	—No tenemos elección —repuso dijo Barako.

	—No, no hay otra opción. Ancestros, protéjannos y guíen nuestros pasos —rezó Doreni.

	Corrieron, alejándose de la torre. Barako confió en su sentido de la orientación. Sabía dónde estaba el castillo en relación a las puertas, todo lo que tenía que hacer era ir en línea recta.

	«Eso es lo que deben haber pensado todas las víctimas de una tormenta de nieve.»

	Había cogido una linterna de la torre de guardia. La alzó para abrirse camino, aunque esta iluminaba apenas un par de metros frente a ella. Tendría que esperar que fuera suficiente para ayudarla a caminar en línea recta.

	El viento se abría paso por el atrio con tal fuerza que parecía ya haber derribado los muros. Barako se inclinó en su dirección. El dolor punzante del frío le lastimaba las mejillas y la frente, le quemaba las orejas y formaba hielo sobre sus pestañas. Cuando respiraba, el frío le llegaba hasta los pulmones y le robaba el calor de todo su ser.

	Barako y Doreni siguieron avanzando con dificultad. Ella miraba atrás antes de dar cada paso, para asegurarse de que seguía el camino correcto, pero no podía ver más que un paso por detrás y la borrosa figura de Doreni, que solo era una sombra avanzando con pasos torpes, pese a encontrarse apenas a un metro de distancia.

	La oscuridad la rodeó. Aulló en su dirección y la golpeó de lado a lado. Quería que se perdiese, que se congelara y muriera. Se había tragado el mundo y se había tragado el tiempo. Barako podría caminar en la nada durante toda la eternidad. La nieve le golpeaba el rostro como un sinfín de agujas, le hacía cerrar los ojos y la obligaba a detenerse para separarse los párpados con los dedos.

	Se le había entumecido todo el cuerpo y notaba las manos tensas y torpes cuando, para su alivio y sorpresa, llegaron a un muro. Era tan poco lo que conseguían ver que no sabían dónde se encontraban.

	—¿Es el castillo? —preguntó Doreni.

	—No lo sé.

	Siguieron caminando al lado del muro y, cuando llegaron hasta una puerta, Barako se dio cuenta de cuánto se habían alejado de su meta, a pesar de sus esfuerzos.

	—Estas son las habitaciones de los mercaderes —dijo, antes de abrir la puerta de un golpe.

	Se apresuraron a entrar, perseguidos por el viento, y cerraron la puerta. En el interior, las lámparas brillaban y proyectaban su luz sobre las personas que se habían reunido allí. Los mercaderes se habían dividido en dos grandes grupos, uno reunido en las ventanas con una fascinación cargada de miedo y el otro hecho una piña en el centro de la sala. Barako se encontró con un escándalo de rezos y llantos entremezclados. Chen se separó del grupo del centro y corrió hacia los dos bushi.

	—¡Mis señores, sálvennos! —suplicó.

	—¿Por qué lloriqueas? —le espetó Doreni, tras apartarlo de un empujón — . El castillo no ha caído. ¿O acaso ves a algún invasor?

	—Pero la tormenta… —empezó a decir Chen.

	Barako se sacudió la nieve que se había acumulado en sus vestimentas y se frotó las manos para que volviera a circular la sangre por ellas. Si bien sentía más compasión que Doreni hacia los mercaderes, no había tiempo para consentirlos a ellos y a sus miedos.

	—El castillo está bien defendido, y tenemos provisiones suficientes. Si no crees que podamos sobrevivir a una tormenta, entonces nos estás insultando.

	Chen se apartó, cabizbajo por la vergüenza.

	—Por favor, perdónenme. No pretendía…

	—Seguro que no —le cortó Doreni con brusquedad.

	Luego, él y Barako dejaron a los mercaderes con sus lloriqueos y sus temores.

	Los dos tenientes recorrieron deprisa el pasillo que estaba situado a lo largo de las habitaciones de los mercaderes. Al final de este había un almacén, y su puerta exterior estaba a poca distancia de una de las entradas para sirvientes del castillo. Incluso aquella puerta, que estaba tan cerca, se había vuelto invisible en la tormenta, pero Barako podía vislumbrar, a duras penas, la forma del castillo. Aquella vez no había posibilidad de perderse.

	Doreni y ella volvieron al frío y recorrieron la escasa distancia que los separaba del castillo. Encontraron la entrada para sirvientes con relativa facilidad y se dieron prisa por llegar a sus aposentos en el segundo piso.

	—¿Cuánto hemos tardado en llegar aquí? —preguntó Doreni.

	Barako negó con la cabeza. No estaba segura.

	—Demasiado —dijo ella. Era lo único que sabía con certeza — . Iremos al cuartel antes de nada. Todos los bushi, sin excepción, deben dirigirse a las murallas. Usted liderará la defensa de la parte sur.

	—Cree que la tormenta es solo el principio del ataque.

	—Así es. ¿Podría existir un mejor modo de ocultar un asalto?

	—Estoy de acuerdo. ¿Y los flancos? —En una situación normal, un oficial estaría a cargo de cada lado del castillo durante un asedio, pero Ochiba no estaba consciente — . ¿Podemos confiar en Haru? ¿Se encuentra en condiciones para luchar?

	Barako pensó durante unos momentos. En aquella oscuridad, más profunda que la de cualquier otra noche, comunicarse a través de las murallas supondría todo un reto. El viento aullaba tan alto que arrastraría las órdenes con sus remolinos de nieve. Las señales con linternas solo serían visibles a unos diez metros, como máximo. La defensa de las murallas, incluso aquellas que contaran con alguien para liderarlas, serían responsabilidad de cada samurái. Todo dependería de cómo reaccionaran de forma individual a las condiciones que veían en sus inmediaciones. Tendría que confiar en el entrenamiento y las habilidades de sus guerreros. Y lo hacía. Todos ellos eran samuráis del Clan del Cangrejo. Sus vidas, desde su nacimiento, habían estado regidas por el único y primordial propósito de defender Rokugan de las Tierras Sombrías.

	—Tendremos que usar recaderos para transmitir mensajes —dijo ella.

	—Supongo que sí —dijo Doreni — . Lo cierto es que estaremos aislados los unos de los otros.

	—Sí, eso me temo.

	—¿Y qué hay de Haru?

	—Se encuentra físicamente débil y no nos será de ninguna utilidad en las murallas. Dejemos que encuentre su utilidad en el castillo. —«Si es que es útil para algo.»

	—Y que pueda defender a la daimyō. O ella a él.

	Barako se encogió de hombros. Creía que Doreni tenía razón, pero Haru aún era, al menos en aquellos momentos, el heredero del Castillo del Alba. No hablaría mal de él delante de un Hiruma. No antes de su juicio.

	Dejó atrás a Doreni. Se puso su armadura, cogió sus armas, se dirigió al cuartel para dar las órdenes y luego regresó a la muralla del norte, solo que aquella vez con una compañía completa. Los soldados llevaban linternas suficientes para que Barako fuera capaz de encontrar la puerta en medio de la tormenta. Entró en la torre del este y subió las escaleras hasta que alcanzó la puerta que conducía a las murallas. Llevó a su compañía hasta allí y les ordenó que prepararan las defensas contra asedios y que los escuadrones se separaran todo lo que pudieran sin llegar a perder de vista a sus compañeros más cercanos.

	—Tened cuidado con la oscuridad —les advirtió — . Intentará esconder los avances del enemigo.

	Daizu estaba a su lado. Las vendas ensangrentadas que tenía alrededor de su oreja herida sobresalían de su yelmo. Se protegió los ojos con el brazo, y la nieve le golpeó el guantelete.

	—Me temo que no podremos ver nada hasta que nos alcance de lleno —dijo él.

	—Es probable. Pero, incluso si no podemos ver al enemigo, nos enfrentaremos a él. No nos tomará por sorpresa.

	—¿Cree que la propia tormenta podría ser el ataque? Sería lo suficientemente peligrosa si no cesa. ¿Y si el tiempo se ha detenido como en Noche Insaciable?

	«Entonces estamos acabados.» La misma horrible posibilidad también le había pasado por la cabeza a ella. Si era eso lo que estaba sucediendo, no había esperanzas. Los habitantes del Castillo del Alba morirían de hambre. La Ciudad de la Noche Insaciable no tendría que hacer nada más que enterrarlos en el frío, la nieve y la oscuridad.

	—No creo que sea eso a lo que nos enfrentamos. —Tenía que creer que estaba en lo cierto o la desesperación podría con ella — . El Castillo del Alba ya ha soportado dos tormentas, y ambas pasaron.

	—¿Noche Insaciable también envió esas dos?

	—El hecho de que se produjeran en el momento exacto para provocar el peor efecto, especialmente la segunda, es demasiado oportuno como para ser una mera coincidencia. Y ahora ocurre lo mismo con esta. Quizá la influencia de la ciudad más allá de sus fronteras se ha hecho más fuerte, o tal vez hemos sido nosotros quienes la hemos hecho más fuerte. Pero, si el poder que cae sobre nosotros fuera infinito, ya estaríamos muertos. No podríamos haber sobrevivido y escapado de la ciudad. Noche Insaciable tiene límites, por lo que la tormenta amainará. Lo que debemos temer es la oportunidad que le facilita al enemigo. El ataque vendrá, Daizu. Y lo hará pronto.

	La vigía fue larga y dolorosa. Barako sí que sentía como si aquella sensación de atemporalidad de la Ciudad de la Noche Insaciable hubiera cubierto al Castillo del Alba. Tuvo que dar más órdenes, y que estas se repartieran lentamente por las murallas, para que sus tropas hicieran rotaciones tanto dentro como fuera de algún refugio. No iba a permitir que sus samuráis murieran de frío mientras esperaban que el enemigo mostrase sus intenciones. Incluso se forzó a sí misma a entrar en la torre de forma periódica para calentarse junto a la hoguera. Mirar hacia la oscuridad, furiosa y manchada de blanco, podía tanto hipnotizarla como entumecerla. Barako era capaz de imaginar cualquier cosa en los furiosos patrones que dibujaba la nieve. En la miseria del frío era difícil permanecer alerta, pero el deber la hacía continuar. El deber hacia la daimyō y hacia el castillo.

	Y hacia Ochiba. Barako la mantendría a salvo.

	Perdió la noción del tiempo. Sabía que la noche había caído, aunque no sabía qué hora era. No creía que hubiera llegado ya el amanecer. Mientras durara la tormenta, el día y la noche perderían su significado. Todo sería oscuridad.

	Poco después de la segunda vez que había buscado el calor de la torre, Barako oyó algo. Le fue difícil distinguir de qué se trataba, o incluso estar segura de que no se lo había imaginado. El volumen del aullido del viento oscilaba, pero nunca cesaba. Retenía todos los otros sonidos. Sin embargo, en aquel momento le pareció oír algo que provenía del norte, un sonido que la tormenta había llevado hasta ella.

	Barako cogió una linterna y la alzó, moviéndola de un lado a otro para advertir a aquellos que pudieran verla de que algo no iba bien. Miró más allá de las murallas e intentó con desesperación ver a través de las nubes de oscuridad de la tormenta.

	El ruido continuó. No se lo había imaginado. Sonaba como el hielo al resquebrajarse y su ritmo le recordaba el traqueteo de huesos de Noche Insaciable.

	Pese a inclinarse por encima del parapeto, no conseguía ver el suelo.

	—Dadme una antorcha —ordenó Barako.

	Un guardia encendió una de las antorchas del montón que guardaban en el refugio de las murallas. No habían conseguido mantener encendida ninguna más de unos pocos minutos debido a la tormenta, por lo que las habían dejado de reserva. Daizu cogió la antorcha y se la acercó a ella.

	—Tírala ahí —le dijo, señalando al suelo.

	Daizu tiró la antorcha por encima del parapeto. Esta giró sobre sí misma mientras caía y aterrizó en la nieve. Las llamas parpadearon salvajemente, listas para apagarse en cualquier momento, pero vivieron el tiempo suficiente para mostrarle a Barako el origen de los ruidos.

	Había movimiento en la base de la muralla, donde los montículos de nieve pasaban del metro y medio de altura. La nieve se retorcía y se resquebrajaba, y algo de polvo se esparció por el aire. Unas manos esqueléticas aparecieron en la superficie. Escarbaron en la nieve y, con dificultad, escalaron y mostraron todo su cuerpo.

	Como si el suelo bajo las murallas fuera un cementerio condenado a liberar lo que debía estar contenido, estaba dando a luz a los esqueletos de nieve.

	Barako ordenó que lanzaran más antorchas cuando la primera empezó a apagarse.

	Los esqueletos se arrastraban unos por encima de otros, luchando entre ellos para ser los primeros en levantarse y empezar a escalar la muralla. Proferían estertores como los de los esqueletos de la Ciudad de la Noche Insaciable, pero había algo diferente en sus lamentos: había incluso menos rastro de dolor humano en ellos. En su lugar, se encontraba la voz del viento. Si los espíritus de los condenados habitaban aquellos monstruos, sus cuerpos estaban hechos de nieve y moldeados por la tormenta.

	—Que el Señor Hida nos proteja —siseó Daizu.

	—Él es nuestra fuerza —dijo Barako. El odio y la determinación no dejaban lugar al miedo — . Nosotros nos protegeremos. —Y, tras decir eso, alzó la voz—: ¡El enemigo está aquí! —gritó — . ¡Transmitid el mensaje!

	Los esqueletos avanzaron hacia las murallas empuñando espadas de hielo. Se sujetaron, y, al ver que quedaban pegados a los muros, comenzaron a escalarlos. Alrededor de sus manos y pies se formaba hielo que los sujetaba a la pared y que se rompía cuando movían el siguiente brazo o la siguiente pierna. Había tantos esqueletos alzándose en la noche que aquella era la razón por la que Barako había podido oír sus movimientos. Un ejército se estaba formando de la nada.

	Barako se imaginó la infinita extensión de nieve que había al otro lado de las murallas. El ejército podría no tener fin.

	«Entonces lo combatirás durante toda la eternidad si eso es lo que hace falta.»

	Las órdenes que había gritado Barako se transmitieron a su izquierda y a su derecha. La advertencia pasó de samurái a samurái, y los bushi que se encontraban en ambos extremos de la posición de su compañía corrieron hacia las otras murallas para dar la alarma.

	Barako alzó su maza y esperó al primero de los esqueletos de nieve. Se preguntó si el asalto ya habría empezado en las otras partes de las murallas. Aquel enemigo podía formarse en todos los lados del castillo y atacar a la vez.

	«¿Por todos lados?»

	Los samuráis estaban lanzando antorchas y linternas por encima de las murallas para iluminar el ascenso de los esqueletos. Los monstruos eran incansables, pero también eran lentos, como una vid. Aún tendría algo de tiempo.

	Barako corrió hacia el otro lado del muro y ordenó que lanzaran antorchas hacia el atrio. El suelo en aquel lado no había sido perturbado, era un campo de gris sin características propias iluminado por luces parpadeantes. Nada se resquebrajaba. Nada se movía. Nada se alzaba para aniquilar a los habitantes del castillo.

	Daizu había ido con Barako a ver qué ocurría. El alivio de su rostro era similar al de Barako, incluso si había un ejército de horrores antinaturales escalando las murallas.

	—Tienen límites, entonces —dijo él.

	—Y lo que tiene límites, puede derrotarse —dijo Barako.

	—Pero ¿por qué las murallas actúan como una barrera? ¿Por qué no nos invaden desde dentro además de desde fuera?

	—El castillo ha sido bendecido durante muchas generaciones. El suelo está santificado por nuestro santuario. —Barako se volvió para enfrentar el ataque — . O quizá haya otras razones. Lo que importa es que la mancha no ha alcanzado aún el Castillo del Alba.

	El primero de los esqueletos había sobrepasado el parapeto. Barako alzó su maza y le dio al escalador más cercano en la cabeza según este llegaba a la almena. El golpe pulverizó al monstruo, que se desintegró y se convirtió en polvo de nieve que desapareció en la oscuridad.

	—¡Son débiles! —gritó Barako — . ¡Son frágiles! ¡Si los golpeáis, se desvanecen!

	Apenas podía ver unos tres metros más allá en cualquier dirección, pero oyó gritos que provenían de más lejos y golpes con armas. Los esqueletos aullaban y se desvanecían por montones. Barako se movió hacia atrás y hacia delante para golpear a cada criatura que se acercara al parapeto. Con cada golpe desaparecía un esqueleto. Algunos de ellos se desvanecían tan cerca de su meta que Barako corría a través de repentinas nubes de nieve. Durante varios minutos, empezó a tener la esperanza de que podrían impedir que el enemigo atravesara sus defensas, pero el sonido del hielo al resquebrajarse que provenía de debajo de las murallas no cesaba, y el ejército de muertos seguía formándose. Las criaturas se acercaban a las murallas y empezaban a escalar. Había demasiados monstruos y muy pocos samuráis para cubrir toda la extensión del castillo.

	Los esqueletos empezaron a llegar a la cima de las murallas.

	Destruyeron al primero tan pronto como llegó, aunque luego llegaron más. La presión de la nieve era implacable como la marea creciente. Y, aunque los monstruos eran frágiles, también eran peligrosos. A la derecha de Barako, Tanako blandió su catana contra un esqueleto que se tambaleaba por el parapeto. La nube de nieve la cegó por un instante y no pudo volverse a tiempo cuando un monstruo apareció detrás de ella. Su cuchillo de hielo la alcanzó en la nuca y Tanako cayó, medio decapitada y sangrando a borbotones, una oscura fuente que se transformó en hielo casi al instante.

	Barako destruyó al segundo esqueleto un momento después. Arremetió con su maza en un amplio arco, dándose la vuelta para golpear el pecho de otro monstruo más que trataba de cogerla por sorpresa. Eliminó a dos más que aún estaban escalando y se movió para cubrir el flanco de Daizu según este protegía otros pocos metros de la muralla. El alcance de sus pensamientos solo se centraba en la violenta necesidad del siguiente latido del tiempo.

	El asedio llegó a un punto muerto. A pesar de que los samuráis mantenían a raya a los esqueletos, estos seguían llegando. Sus alaridos sonaban a provocaciones. Su número era incontable. Jamás se cansarían, pero los defensores del Castillo del Alba sí. Además, cada samurái que caía en batalla disminuía las defensas de las murallas, lo que hacía que la lucha fuera más desesperada.

	Entonces llegaron los recaderos de las otras partes de las murallas. Los esqueletos estaban atacando los cuatro lados del Castillo del Alba.

	—Al menos nuestras defensas están aguantando —dijo Daizu, antes de destrozar otro cráneo y apartarse para evitar el estallido de nieve.

	—Aguantar no es suficiente —dijo Barako.

	Se movía con rapidez aquí y allá, blandiendo su maza con un ritmo inquebrantable. Tenían que hacer algo más que destrozar a los monstruos cuando se acercaran. Tenían que detenerlos antes. Debían impedir que se formaran, si es que aquello era posible.

	Barako pensó que el odio que sentía por los esqueletos tendría que haber sido suficiente para derretirlos a distancia, de tanto que le hervía la sangre.

	Pero si conseguían mantener a raya a los esqueletos un poco más, hasta que su contraataque estuviera listo…

	—¡Los calderos están listos, teniente! —gritó Umsau.

	Calentar los calderos había tomado más tiempo del que hubiera querido. Había sido difícil encender los fuegos bajo ellos, igual de difícil que mantenerlos con vida. Había tomado mucho tiempo, demasiado incluso, llevar el agua a ebullición. Pero ya estaban listos.

	
CAPÍTULO 15

	—¡Volcad los calderos! —gritó Barako. Una vez más, su orden fue transmitida y retransmitida a lo largo de la muralla.

	Los equipos de asedio tiraron de pesadas palancas, y los calderos, que estaban colocados sobre armazones de hierro, giraron sobre sus ejes. Cascadas de agua hirviendo se derramaron por la muralla. Los esqueletos a los que alcanzó el agua explotaron en lodo y vapor y desaparecieron. La hirviente cascada golpeó los montículos de nieve y los derritió. Una niebla densa y sofocante se alzó por la muralla.

	—¡Llenadlos de nuevo! —ordenó Barako — . Echad más agua y volved a verterlos. —Deseó, y no por primera vez, que el Castillo del Alba contara con algún mago shugenja que pudiera ayudarlos.

	El respiro que les proporcionaron los calderos fue muy breve, pues los esqueletos seguían escalando las murallas por todas partes. Sin embargo, donde había caído el agua no se alzaba nada nuevo, al menos en aquel momento.

	Límites, pensó Barako. Todo recaería en los límites. Si el poder que los atacaba realmente podía invocar esqueletos siempre que hubiera nieve, entonces el Castillo del Alba estaba perdido. Tenía que creer que tenían límites.

	Barako redobló sus esfuerzos. Se movió con los calderos y concentró sus ataques en los esqueletos que escalaban aquellas posiciones. Destrozó las criaturas de nieve con un ritmo inagotable hasta que el agua volvió a hervir. Aquella vez, los calderos tardaron menos tiempo en estar listos. Las hogueras que estaban construidas en el armazón brillaban con fuerza, con sus llamas firmes, y el metal estaba ya tan caliente que la nieve que arrojaban a los calderos se derretía al instante. Allá donde había un caldero, el vapor envolvía las murallas.

	Más esqueletos alcanzaron la cima de las murallas antes de que el agua estuviera lista, y otros pocos defensores murieron. La línea de defensa que formaba la compañía estaba cada vez más desierta y espaciada. A Barako le ardían los brazos por el esfuerzo de los golpes sin cesar. Su yelmo le proporcionaba cierta protección contra el frío, pero la nariz y las mejillas le palpitaban con un dolor punzante. Se le estaba congelando la piel. Sus extremidades, sin embargo, ardían.

	La guerra la mantenía en calor.

	El agua hirvió y cayó, una bendición de aniquilación que descendía sobre los esqueletos.

	Y el patrón continuó. Barako luchaba con una precisión mecánica tan fría como la tormenta. Se movía de esqueleto a esqueleto, apresurándose para llegar a la amenaza más inmediata. Casi no tenía que dar ninguna orden en aquellos momentos. Cada samurái que luchaba con ella sabía lo que se esperaba de ellos. La estrategia que debían seguir en aquella batalla estaba clara: debían mantenerse firmes y proteger los calderos hasta que pudieran volcarlos una vez más. Y luego repetir, una y otra vez.

	A Barako le empezó a costar pensar en algo más que en el siguiente segundo y en la destrucción del siguiente enemigo. Parte de su mente se separó de su cuerpo y de la lucha por permanecer con vida. Había flotado por encima de las murallas y se preguntaba sobre el ciclo de repetición, sobre si este acabaría alguna vez. Se preguntaba si Daizu habría tenido razón: si la primera víctima de la tormenta habría sido el tiempo y si el Castillo del Alba estaría atrapado en una lucha sin fin. Igual que la nieve caía sin cesar sobre la Ciudad de la Noche Insaciable, igual que los montículos nunca crecían y el cielo nunca se despejaba, el Castillo del Alba podía estar condenado a una eternidad bajo asedio y nunca conocería ni el triunfo ni la derrota.

	«No, no puedes creer eso. Debes creer que ganaremos. Lo conseguiremos.»

	Los calderos volvieron a arrojar destrucción hirviente una vez más. Barako se quedó junto a una parte del muro que ya habían despejado para lanzar otra antorcha por encima de las murallas y esperó que la mayor parte del vapor se disipara. «Señor Hida, haga que nuestra fuerza sea suficiente. Bendiga esta batalla que luchamos en su nombre.»

	El viento se llevó el vapor, y, antes de que la antorcha se apagara, Barako vio aquello por lo que había estado rezando. Una porción de la nieve que estaba pegada a la muralla había desaparecido y había dado paso a la roca del muro. Ningún esqueleto avanzaba para escalar en aquella parte. Y, en la nieve que había más lejos, no se alzaba ningún monstruo más. Allá donde los montículos seguían pegados a las murallas, surgían los esqueletos, mas no en aquel lugar, no debajo de Barako.

	«Límites. ¡Tenéis límites!»

	No entendía qué combinaciones de fuerzas habían creado aquella oportunidad para lograr la victoria. No podía ni intentar adivinar por qué la nieve tenía que tocar el castillo para que los esqueletos pudieran alzarse y atacar. ¿Había algo en aquella conexión que de algún modo invocara al enemigo y, al mismo tiempo, lo condujera hacia su presa? Aquello sería algo que tendría que descubrir Junji, siempre que el Castillo del Alba sobreviviera a aquel asedio de oscuridad. Barako no necesitaba una razón, solo necesitaba un camino hacia la victoria.

	—Derretid la nieve en la base de las murallas —ordenó — . Cread un borde de roca alrededor del castillo entero y enviad un recadero a Doreni para hacérselo saber. Derretid la nieve, y romperemos el asedio.

	Se volvió hacia la izquierda con rapidez para impedir otra ola de esqueletos. Se sentía con fuerzas renovadas. El final de la batalla era posible. Podían ganar.

	La lucha fue larga. Las partes de roca que cada caldero podía exponer solo alcanzaban unos pocos metros de ancho, pero cada uno hacía más estrechas las zonas en las que podían escalar los esqueletos. Barako coordinó los movimientos de los calderos para lograr el mayor progreso posible. Hizo que cada par de calderos empezara a unos seis metros de distancia y que se fueran acercando, para que los esqueletos de aquella sección se vieran obligados a escalar por una parte más restringida de las murallas y, así, facilitar el trabajo de los defensores. El progreso parecía avanzar de forma tan gradual al principio que habría resultado fácil pensar que era un esfuerzo inútil.

	Pero el Clan del Cangrejo estaba familiarizado con el desgaste de una lucha interminable. La vida era una lucha interminable. Su existencia estaba definida por el asedio eterno de las Tierras Sombrías, y la promesa de la victoria era todo lo que necesitaban. Si la victoria estaba cerca o no era irrelevante.

	Paso a paso se acercaron a la victoria. Barako y sus samuráis lucharon más allá del agotamiento y entraron en un estado parecido a un trance. Lucharon hasta que pensaron que no podrían luchar más y luego siguieron luchando, porque aquel era su deber y porque la alternativa era la muerte. Los esqueletos aullaron, y Barako se rio de ellos.

	—Escúchalos —le dijo a Daizu, que había estado luchando detrás de ella a lo largo de las murallas — . Gritan porque saben que han perdido. Podemos retenerlos hasta que no haya más esqueletos que escalen las murallas. Incluso el viento sabe que ha perdido.

	El lamento de la tormenta estaba lleno de frustración. Los Kakeguchi la habían derrotado.

	Daizu sonrió. Se tambaleó brevemente por la fatiga, pero luego se lanzó más allá de Barako y atravesó con su espada el cuello de un esqueleto que acababa de llegar a la cima de las murallas y estaba alzando su cuchillo de hielo para atacar al equipo de un caldero cercano. En la erupción de nieve, Daizu volvió a blandir su espada para destruir a otro esqueleto que había escalado tras su camarada. Tras la segunda explosión de nieve, Daizu desapareció un momento de la vista de Barako, quien golpeó a una criatura que estaba bajo ella y se movió hacia delante para buscar a su compañero.

	El samurái salió de la nube de nieve con un paso lento e inestable. Sus brazos colgaban inertes a los lados, y la punta de una hoja de hielo le sobresalía del pecho. Lo habían apuñalado por la espalda. Daizu soltó su catana y frunció el ceño, extrañado por el dolor y porque su cuerpo se negase a obedecer sus órdenes. Miró hacia abajo, y un hilillo de sangre le corrió por la barbilla. Luego cayó de lado, por encima del borde de la muralla y hacia su inminente final. El viento dejó de soplar por un momento, como si se burlara, y permitió que Barako oyera el sonido del cuerpo de Daizu al chocar contra el suelo.

	El esqueleto de nieve que había matado a Daizu se agachó para recoger su espada. La sostuvo frente a las vacías cuencas de sus ojos y contempló su premio. Se volvió hacia ella con un grito que parecía un tartamudeo, como si de una carcajada se tratase. Barako cargó contra él. Su golpe alcanzó el brazo que sostenía la espada de Daizu y lo destrozó. La risa cesó, y ella volvió a estar cubierta por otra capa de nieve.

	Entonces se detuvo. Por primera vez desde que había empezado el asedio, no había nada a su alrededor a lo que pudiera atacar. Parpadeó, confundida por no tener nada a lo que destruir. Los calderos volvieron a arrojar agua hirviendo por las murallas y sellaron aquella sección. En aquel lugar, al menos, lo único que quedaba era la tormenta. El viento aullaba y la nieve se lanzó con furia contra las murallas y contra Barako. Era una furia de impotencia. No había monstruos de nieve que la acompañaran. No en aquel lugar.

	Unas pocas horas después, no había monstruos en ninguna parte.

	
CAPÍTULO 16

	La tormenta seguía cayendo con fuerza, y era imposible mantener una franja de roca que rodeara al castillo libre de nieve en todas partes, pues esta volvía a caer y a cubrirla. Sin embargo, los esqueletos no volvieron, al menos no en aquel momento. Barako ordenó que se llenaran los calderos y que se mantuviera el agua hirviendo, para que estuvieran preparados ante otro ataque.

	—Siento que vuestra vigía no haya acabado aún —les dijo a los guardias que había asignado al primer turno tras la batalla — , pero os relevarán pronto. Ninguno de nosotros descansaremos mucho hasta que amaine la tormenta.

	—Es el primer turno tras la victoria —le respondió Sakimi, una de sus samuráis — . Eso hará que la carga sea más llevadera.

	Barako posó una mano enguantada sobre el hombro de la bushi.

	—Me llenas de orgullo, hermana. Bien dicho.

	Condujo al resto de la compañía de vuelta al castillo. Pese a que la tormenta seguía siendo igual de fuerte y oscura, se había establecido una línea de linternas que iluminaba el camino entre las puertas de las murallas y las puertas del castillo. Sus tropas se dirigieron al cuartel y a la promesa del sueño que este contenía, por muy breve que fuera, y Barako recorrió con dificultad la distancia que la separaba del salón principal. Llegó allí un poco antes que Doreni. El bushi llevaba su yelmo bajo el brazo y caminaba con lentitud. Su rostro estaba marcado por la fatiga, pero sonrió al ver a Barako.

	—Ha sido una buena batalla —le dijo.

	—No sé si diría eso —contestó Barako, alegrándose de verlo. Era un sentimiento nuevo para ella, aunque sospechaba que no duraría mucho.

	—Cualquier batalla que acabe en victoria es una buena batalla.

	Barako pensó en Daizu y en los otros samuráis que había visto morir.

	—Me gustaría poder decir lo mismo.

	—Es el único modo que conozco de mantener a raya la desesperación —dijo él.

	Barako asintió y abrió la puerta que conducía al salón principal. Akemi estaba sola.

	—Si no estáis en las murallas, quiero pensar que traéis buenas noticias —dijo la daimyō.

	—De momento, el Castillo del Alba está a salvo —dijo Barako.

	—Aunque esta tormenta antinatural continúa.

	—Así es.

	—Y no parece que vaya a acabar pronto —añadió Doreni.

	—Entonces el asedio no ha acabado —dijo Akemi — . Tenemos un respiro, como mucho.

	—Eso parece —contestó Barako — . Me temo que no acabará hasta que derrotemos al poder que reina sobre la Ciudad de la Noche Insaciable.

	—¿Propones marchar hacia allí bajo esta tormenta?

	—No, eso sería imposible. Antes, el teniente Doreni y yo nos perdimos cuando veníamos de las puertas hacia el castillo. Mientras persista esta oscuridad, debemos permanecer aquí. —«¿Pensaba que iba a proponer que marchemos ya? ¿Que cometería la misma locura que su hijo? Sabe que yo no soy así.» La daimyō debía estar sintiendo que se le escapaba el control del Castillo del Alba si se le había pasado por la cabeza que Barako actuaría con tanta insensatez, aunque hubiera sido solo por un momento.

	—¿Propones que no hagamos nada, entonces? —preguntó Akemi.

	—No hacer nada también es doloroso para mí —dijo Doreni — , pero la teniente Barako tiene razón. No tenemos otra opción que quedarnos en el refugio del Castillo del Alba.

	—¿Hasta que caiga?

	—Tengo la esperanza de que eso no llegará a suceder —dijo Barako.

	—Me vendría bien albergar esa esperanza.

	—El mal que nos acecha es terrible, pero no es todopoderoso. Al principio, sus esqueletos guerreros no parecían tener ningún límite, aunque sí que los tenían. Así que no creo que la tormenta pueda durar hasta el fin de los tiempos. El ser que la ha causado tendrá que descansar. Incluso en Noche Insaciable había límites a lo que podía hacer. Si esperamos y seguimos defendiendo las murallas, el enemigo tendrá que retirarse en algún momento. La tormenta acabará, y entonces será nuestro turno para asediar su ciudad.

	—Está claro que no tenemos otra opción que hacer lo que dices —suspiró Akemi — . Por mucho que desee lo contrario.

	—No es tiempo para actuar sin pensar —dijo Barako.

	—Me temo que nunca lo es —repuso Akemi con voz triste.

	—¿Dónde está Haru? —preguntó Doreni.

	—Descansando. Estaba demasiado débil para permanecer conmigo durante todo el asedio.

	—¿Y Chuai? Le ordené que no se alejara de usted.

	«Un guardia para el guardia», pensó Barako. Sin duda, Doreni también le habría ordenado que vigilara de cerca a Haru.

	—Le dije que se retirara —dijo Akemi — . Quería estar sola.

	—Con todo respeto, daimyō —dijo Barako — , ¿cree que ha sido prudente hacer eso?

	—Si me hubieran atacado, entonces la situación habría sido mucho más peligrosa que lo que podrían haber solucionado uno o dos guardaespaldas.

	Un grito recorrió el salón principal, como si fuera una respuesta burlona a las palabras de Akemi. Fue un grito largo que resonó en las estancias del castillo con un dolor y un terror inconcebibles. La voz estaba tan distorsionada por la agonía que Barako no pudo reconocerla. El grito siguió y siguió, con una gravedad más importante que la necesidad de respirar de la víctima y acabó en un gorgoteo, como si esta tuviera la boca llena de sangre.

	—Por el Señor Hida —se sorprendió Akemi — , ¿qué ha sido eso?

	—Creo que venía de arriba —dijo Barako. No había sido la voz de Ochiba. «Que los ancestros permitan que no haya sido la voz de Ochiba.»

	Los tres abandonaron el salón. Akemi avanzaba deprisa detrás de Barako, dando golpes secos en el suelo con su bastón, y Doreni iba en la retaguardia. Subieron las escaleras detrás del salón principal. Los pasillos estaban llenos de sirvientes aterrorizados, y Barako les ordenó que volvieran a sus puestos.

	En el segundo piso, Barako se dirigió primero a los aposentos de Ochiba, que estaban más cerca de las escaleras. La capitana no había sufrido ningún daño y seguía inconsciente. «Gracias, Señor Hida.» Desde allí, la siguiente puerta conducía a la biblioteca. Barako entró y se encontró a Junji cerca de la entrada. Tenía la expresión de alguien que temía lo peor y que sabía que esto había llegado.

	—¿Sabe quién ha gritado? —le preguntó Barako.

	Junji negó con la cabeza.

	—¿Ha sido cerca? —le preguntó Doreni.

	—Arriba.

	—¿Está seguro?

	—No —contestó Junji — , parecía estar en todas partes. Pero no creo que la víctima estuviera cerca.

	—Fue un grito tan alto —murmuró Akemi, horrorizada — . Sufrir un dolor así…

	Junji los acompañó mientras se dirigían a las siguientes puertas corredizas. Doreni estaba en silencio, pero Barako notaba la tensión que crecía dentro de él. Los aposentos que ocupaban él y su familia eran los siguientes.

	Barako le dejó que fuera primero. Doreni llamó a la puerta de sus aposentos y pronunció el nombre de su mujer con suavidad. Tras un momento, Rekai deslizó la puerta. Estaba pálida y con los ojos abiertos como platos.

	—¿Quién ha gritado así? —preguntó, casi en una súplica.

	—No lo sabemos —le dijo Doreni — . Quédate aquí. Volveré pronto.

	Los siguientes aposentos eran los de Mioko, y ella también estaba a salvo. Luego estaban los aposentos de Chuai.

	Nadie respondió cuando Doreni llamó a la puerta. Este miró a Barako con una expresión llena de ansiedad y deslizó la puerta. La sala estaba vacía.

	—Puede que esté en la muralla —le dijo Barako. «Pero no está allí. Sabes que no es así.» Porque aquello sería tener demasiada suerte.

	—Su deber estaba con la daimyō —dijo Doreni — . Después de que ella le pidiera que se retirase, habría venido aquí a esperar nuevas órdenes.

	Barako estaba a punto de sugerir que quizá alguien había entretenido a Chuai cuando se dirigía a sus aposentos, pero se detuvo a sí misma. Aquel tipo de consuelos eran vanos y no ayudarían en nada.

	Se dirigieron al siguiente piso.

	—No hay razón para que esté aquí —dijo Doreni.

	—En ese caso, quizá no lo esté —dijo Barako, y luego se maldijo a sí misma. «Eso no significa nada. Si ha sido Chuai quien ha gritado, el hecho de que no debería haber estado en este piso es irrelevante.»

	Los pasillos estaban más oscuros en aquella planta, pues la mayoría de las lámparas estaban apagadas. En algún lugar, una ventana estaba abierta, y el viento había encontrado un camino hacia el interior del castillo. Gritaba para sí mismo, golpeaba las persianas y esparcía nieve por el suelo. La puerta que conducía a los aposentos de Akemi estaba abierta, y la sala en sí estaba oscura y fría. Junji encendió una de las lámparas y se adentró en ella. La escarcha adornaba los muebles, pero no había nadie allí.

	El viento aullaba y los acariciaba. Drenaba el poco calor que le quedaba a Barako. Según se arremolinaban en ella las premoniciones, siguió los pasillos que llevaban más allá de los aposentos de la daimyō, hacia el santuario de la esquina sureste del tercer piso del castillo. Sujetaba su maza con firmeza, aunque también con la terrible convicción de que no la necesitaría, pues no habría nada contra lo que luchar. Se dirigía a un lugar en el que lo que sea que hubiera entrado al castillo ya habría cumplido su cometido.

	Barako olió la sangre antes de verla.

	El cuerpo de Chuai estaba apoyado contra el muro junto a la entrada del santuario, y a su lado había una estatua del Señor Hida.

	El rostro de Chuai colgaba de la cabeza del kami como si se tratara de una máscara.

	
CAPÍTULO 17

	Una compañía entera, dividida en escuadrones, registró cada habitación y cada pasillo del Castillo del Alba. Barako supervisó la búsqueda y dejó que Doreni se involucrara tanto como quisiera. Necesitaba que viera que se examinaba cada rincón, que Barako se tomaba el asesinato de Chuai tan en serio como se hubiera tomado el de Haru o el de Akemi. Anticipó el fin de la unidad que se había forjado entre ellos durante la batalla en las murallas y temió las consecuencias que aquello pudiera provocar.

	El registro empezó en el piso superior del castillo y avanzó en descenso. Todos los habitantes del castillo fueron trasladados al primer piso mientras se llevaba a cabo la búsqueda. Después de examinar cada piso, se destinaron guardias en cada escalera para que impidieran cualquier movimiento hacia las zonas registradas o desde ellas. Luego, la compañía pasó a registrar el primer piso, los cuarteles y las habitaciones de los mercaderes. Los escuadrones registraron las alacenas y los establos. Buscaron por las casas de los guardias y por encima de las murallas. Formaron una línea, con cada soldado sosteniendo una linterna, y se movieron a través del atrio.

	«Hazlo bien», se dijo Barako. «Mantén al Castillo del Alba unido.»

	No se olvidaron de nada. No pasaron nada por alto.

	Pero, incluso así, no encontraron nada.

	El hecho de no sentirse sorprendida por la ausencia de un descubrimiento perturbaba a Barako. Tenía que protegerse contra el fatalismo.

	Observó a Doreni de cerca. Su dolor y su furia eran peligrosos. Su familia estaba aturdida por la conmoción, incapaces siquiera de empezar con el luto por haber perdido a Chuai. Aún no se había retirado el cadáver de su posición al lado del santuario. Tendría que permanecer allí hasta que Junji acabara de examinarlo y llevara a cabo los rituales de purificación iniciales.

	Cuando la búsqueda acabó, Doreni volvió con su mujer y su hija. Pronto exigiría el cadáver de su hijo, por lo que Barako se apresuró hacia el tercer piso para hablar con Junji antes de que aquello sucediera.

	El monje estaba arrodillado delante de la puerta del santuario con un pequeño dedo de jade en las manos y se levantó cuando Barako se acercó.

	—¿Ya está hecho? —preguntó ella.

	—Todo lo que puede hacerse aquí, sí. La familia puede prepararse para la incineración.

	—Bien. —Era el más pequeño de los consuelos, pero al menos no tendría que pedirle a Doreni que esperara — . ¿Y qué ha encontrado?

	—Me temo que nada que te vaya a sorprender.

	—Entonces el asesino no es un mortal.

	—No. —Hizo un gesto rápido hacia el rostro que colgaba de la estatua — . Ignoremos que una espada no pudo haber hecho eso. —Se volvió hacia el cadáver, que permanecía sentado, como si el dolor de su muerte fuera tal que no pudiera descansar. La placa de armadura que cubría el pecho de Chuai estaba partida por la mitad — . Mira esto. —Junji apartó una mitad de la túnica de Chuai y reveló la herida que este tenía en el pecho. Parecía que un único golpe había atravesado armadura, piel, músculo y hueso.

	Barako tensó la mandíbula. Semejante poder. El asesino debía ser algo enorme. ¿Cómo podía estar escondido?

	Si bien tenía una respuesta, quería que Junji le dijera que estaba equivocada.

	—Había nieve en el suelo —dijo Barako. Ya no la había. Alguien había cerrado la ventana, y algo de calidez había vuelto a aquella parte del castillo — . Pero no parece obra de los esqueletos de nieve contra los que luchamos. Empuñaban hojas de hielo, letales pero frágiles.

	—No creo que esta herida la haya causado ninguna hoja. Mira lo ancha que es. Esto lo ha hecho una garra, una muy grande.

	Barako volvió la vista hacia el cráneo despellejado y luego de nuevo hacia el rostro.

	—Pero la mutilación se hizo con destreza. —Evitó decir «con elegancia», pero las palabras le sisearon en la mente.

	—Así es. —La repugnancia que pudo ver en la expresión de Junji le indicó que él también estaba intentando evitar aquella misma palabra.

	—Es obra de un oni, entonces —dijo Barako.

	—Eso me temo.

	Un oni. Un demonio infernal del Jigoku. La respuesta que había adivinado y que había rezado para que no fuera cierta. Barako ya se había enfrentado a un oni, pues uno de ellos había liderado el asalto a la Muralla en el que el padre de Haru había perdido la vida. La batalla contra el monstruo había sido horrible, por mucho que se hubiera llevado a cabo en la gran muralla diseñada específicamente para mantener a raya a semejantes monstruos.

	«Un oni en este lado de la Muralla, en el castillo…» Las implicaciones que tenía un ataque como aquel eran oscuras, y pensar demasiado en ellas la paralizaría.

	—¿Cómo puede ser que una de esas cosas esté aquí? ¿Cómo escapó del Jigoku? El Pozo Supurante está lejos de aquí, y la Muralla no ha caído.

	—La Ciudad de la Noche Insaciable debe haberle proporcionado un modo de entrar.

	—Eso ya lo sé.

	—Sé que lo sabes —dijo Junji — . No quieres pronunciar el nombre de Haru, ¿verdad?

	«¿Qué quieres decir? ¿Que ha traído el oni hasta aquí? ¿Por accidente? ¿A propósito? ¿Que él mismo es el oni?»

	—No, no quiero nombrarlo —contestó Barako — , pero debo hacerlo. —Si no lo hacía ella, lo haría Doreni. Y si Barako había sospechado que el asesinato había sido obra de un oni, él también lo haría.

	—Actúa diferente desde que salió de la torre de Noche Insaciable.

	—El cambio no es nada raro. Se comporta como se comportaría cualquier persona que hubiera experimentado lo mismo que él. —No le producía ningún placer defender a Haru. Seguía tan enfadada con él como lo había estado cuando Ochiba salió a trompicones de la torre. La persona a la que estaba defendiendo era a Akemi y, a través de ella, a toda la familia Kakeguchi.

	—Pero ¿qué es exactamente lo que experimentó allí? —preguntó Junji — . No lo sabemos. Cabe la posibilidad de que le abriera paso al oni, incluso no siendo consciente de que lo hacía.

	Barako recordó la forma en la que se había movido Haru cuando salió de la torre. Los pasos torpes. Las extremidades vacilantes. Era posible que aquello no significara nada, aunque también era posible todo lo contrario.

	—Quizá sea así —concedió ella y decidió poner en palabras la peor de sus conjeturas—: Cree que Haru invocó al oni, intencionadamente o no, y que este vino con la tormenta hasta el Castillo del Alba.

	—Eso es lo que me temo. Me preocupa que aún no sepamos lo que pasó en la torre. Ojalá Ochiba estuviera despierta.

	—Cada hora que pasa rezo para que despierte.

	—Lo sé —dijo él con una sonrisa amable.

	—Un oni —pronunció Barako, odiando hasta el propio sonido de la palabra — . Uno que no podemos encontrar.

	—No se habrá marchado —dijo Junji — . Hay muchas maneras en las que se podría haber escondido. Sin duda, esto es solo el comienzo.

	—Eso me temo. Y si esta tormenta es cosa suya…

	—Sí, debe tener un gran poder. —Junji volvió a mirar hacia el cadáver — . Tanto para engañar como para atacar. Debemos hacérselo saber a la daimyō, está esperando que la informemos de lo sucedido en el salón principal.

	—Por supuesto —dijo Barako. Tras pensar un momento, continuó—: ¿Podría venir conmigo? Si Doreni está en sus aposentos, quisiera hablar con él primero.

	—Tiene derecho a saberlo —dijo Junji con cuidado — . Se trataba de su hijo, y la familia debe saber que ya pueden retirar el cuerpo. Pero ¿por qué quieres hablar con él antes que con la daimyō?

	—Pasaremos por sus aposentos de camino al salón principal.

	—No has contestado mi pregunta.

	—Quiero contárselo como muestra de respeto.

	—Sigue sin ser una respuesta.

	—Creo que cuanto más respetado se sienta en este terrible momento, mejor será la situación de todo el Castillo del Alba. ¿Es eso respuesta suficiente? —«Si me veo forzada a entrar en los asuntos de política del castillo, es en parte por tu dichosa neutralidad.»

	—Ya lo entiendo —dijo Junji, cabizbajo — . Gracias.

	Bajaron del tercer piso y encontraron a Doreni en sus aposentos. Este se colocó en el umbral de la puerta cuando llamaron a ella. Rekai y Mioko estaban encogidas sobre ellas mismas, figuras de luto al fondo de la sala.

	—He terminado mi trabajo —le dijo Junji — . Puede empezar los rituales funerarios de Chuai.

	Doreni ladró un par de órdenes, y cuatro de sus sirvientes se marcharon para empezar con los preparativos. Cuando estos se fueron, Doreni salió de la sala y cerró la puerta.

	—¿Qué tiene que decirme? —preguntó él.

	—Tenemos asuntos que tratar con la daimyō Akemi —le dijo Barako — . Asuntos que usted debería conocer primero.

	Doreni asintió con brusquedad, y se dirigieron juntos hacia las escaleras. Barako ya se podía imaginar lo bien que iba a ir aquella conversación. A pesar de las maquinaciones políticas de Doreni, se había producido el inicio de una verdadera unión entre ellos como resultado de la batalla en las murallas. Aun con todo, esa unión ya había desaparecido, como si nunca hubiera existido.

	—Hiruma Chuai murió a manos de un oni —dijo Junji con suavidad.

	Doreni gruñó. No parecía sorprendido.

	—¿Y dónde está ahora?

	—Escondido —dijo Barako — . Lo hemos buscado. Usted lo ha buscado con nosotros. No logramos encontrarlo.

	—Qué mala suerte. —Su tono convirtió aquellas palabras en un insulto.

	—El oni sigue aquí. Debemos suponer que es así y permanecer alerta. El ataque de los esqueletos de nieve fue tan solo una distracción. El verdadero asalto al Castillo del Alba está pasando ahora. —Barako descendió las escaleras con lentitud, rezando sin muchas esperanzas para poder contar con Doreni como un aliado en lo que les esperaba — . ¿No lo ve, teniente? Debemos permanecer unidos.

	Doreni soltó una risa irónica.

	—Lo veo perfectamente. Veo cómo actúa en favor de los intereses de su familia.

	—No, teniente. No lo entiende.

	—Yo creo que es usted quien no lo entiende. ¿Me pide que permanezcamos unidos? Lo que en realidad me pide es que siga sin rechistar lo que usted y Akemi decidan. Usted es quien no entiende nada. No ha perdido a su hijo.

	—Yo también he sufrido pérdidas en esta batalla. —No tenía ninguna intención de negar el sufrimiento de Doreni, pero sí necesitaba que no se perdiera en el egoísmo del dolor. Seguía siendo un teniente de la guardia del Castillo del Alba.

	Doreni le dedicó una mirada cargada de desdén.

	—No me quedaré de brazos cruzados y deshonraré la memoria de mi hijo.

	—No es eso lo que le pido. Solo le pido que piense en los objetivos que tiene el mal que ha caído sobre este castillo. El oni intentará sembrar la confusión y la desconfianza entre nosotros. ¿Se le ocurre una mejor manera de conseguir ese objetivo que lo que ya ha hecho?

	Barako supo de inmediato que había dicho lo que no debía.

	—Habla de la muerte de mi hijo como si fuera una ficha en un tablero de go.

	—No me he expresado bien. Mis disculpas, no pretendía insultarle. Mi única preocupación es la seguridad del Castillo del Alba y de todos quienes lo habitan. Creo que usted es un samurái honorable, y…

	Doreni la interrumpió.

	—No juegue con mis emociones. No intente sacar ninguna ventaja así. No se atreva.

	«No lo hago. Eres tú quien se niega a escucharme. Eres tú quien no lo entiende.» Barako se tragó todas sus respuestas. En aquel punto era mejor no decir nada, pues Doreni se tomaría todo lo que pudiera decir como un insulto. Volvería a intentarlo en la reunión del consejo, aunque Barako no tenía muchas esperanzas. Había perdido la batalla. Le preocupaba que Doreni pensara que la había ganado, porque él tampoco lo había hecho. La victoria había sido para el oni.

	Miró a Junji en busca de ayuda, pero este estaba absorto en sus propios pensamientos una vez más. No había escuchado ni una palabra de la conversación, o intentaba aparentar que así era.

	En el salón principal, Akemi recibió las noticias con la seriedad que merecía la situación.

	—La búsqueda fue muy exhaustiva —dijo ella cuando Junji hubo acabado de hablar — . ¿Dónde se puede estar escondiendo?

	—No puedo llegar a imaginármelo, daimyō Akemi —respondió Junji — . Los oni son listos. Buscamos por todas partes, aunque hay lugares en los que incluso un asesino humano podría esconderse. El oni podría estar en los muros o en el tejado. Podría estar en un lugar en el que ni se nos haya ocurrido buscar. Ni siquiera conocemos su forma.

	Doreni se sobresaltó y clavó la mirada en Junji.

	—Se estará moviendo —continuó Junji — . Por mucho que lo estemos buscando, debemos recordar que no somos los cazadores, sino las presas.

	Barako vigilaba a Doreni, preparada para lo que iba a decir a continuación. Sabía lo que estaba pensando, pues la misma idea la torturaba a ella. Era una idea que no quería considerar por el bien de la daimyō, pero sabía que tenía que hacerlo.

	—No conocemos la forma del oni —repitió Doreni — . ¿Estamos seguros, entonces, de que todas las personas del castillo son quienes parecen ser?

	Ahí estaba. Lo había dicho. Pronto, otras palabras quedarían dichas también y harían que la idea quedara en el aire. Aunque Barako había tenido la esperanza de templar la furia de Doreni antes de que llegara aquel momento, había fracasado. Si la ambición de Doreni se había unido a su furia, entonces la situación sería mucho peor de lo que ya lo era.

	—El silencio del consejo lo dice todo —continuó Doreni.

	—Nosotros tres estábamos juntos cuando mataron a Chuai —dijo Barako.

	—¿Y los demás?

	—Yo estaba solo —dijo Junji.

	—Así como muchas otras personas del castillo —dijo Akemi — . Aquellos que no lucharon durante el asedio se refugiaron en sus aposentos.

	—Algunos estaban juntos —dijo Barako — . Como los mercaderes y muchos de los samuráis que volvieron a los cuarteles, además de los que aún estaban en las murallas.

	Akemi cerró los ojos durante un momento. Había envejecido varios años durante los últimos días, y Barako sintió cómo crecía su propia fatiga al ver el cansancio de Akemi. La daimyō no había combatido, pero las repercusiones del descubrimiento de la Ciudad de la Noche Insaciable la habían golpeado con tanta fuerza como el embate del enemigo.

	La daimyō abrió los ojos y se incorporó en su silla.

	—Y así se enredan los hilos —dijo — . Necesitaremos un gran esfuerzo para averiguar quién vio a quién y en qué personas podemos confiar. El oni podría tener el rostro de cualquiera de nosotros

	—¿Piensa lo mismo? —le preguntó Doreni a Junji.

	—Se sabe que algunos oni pueden replicar formas —dijo el monje con cautela — . Aunque son astutos, no son mortales. Sus imitaciones no son perfectas, así que cometerán errores.

	A Barako se le secó la garganta. «El modo en el que Haru caminaba al principio. Puede explicarse por la agonía que acababa de sufrir, pero ¿y si aquel paso torpe no tenía explicación? ¿Y si era el modo de caminar de algo que no estaba acostumbrado a la forma humana?»

	—En ese caso hay un modo más sencillo de encontrar a nuestro enemigo —dijo Doreni — . ¿Hay alguien entre nosotros que no se haya estado comportando con normalidad?

	Era una pregunta con trampa. Doreni ya tenía una respuesta, pensó Barako.

	«Y yo también.»

	Barako se mantuvo en silencio. Pese a que no haría nada que pusiera en riesgo al Castillo del Alba, tampoco sería ella quien hiriese a Akemi. Además, no estaba segura. No estaba nada segura.

	—¿Nadie piensa responder? —insistió Doreni — . ¿Pondrán el orgullo familiar por encima de la protección del castillo y del deber hacia el clan?

	Akemi lo fulminó con la mirada.

	—Hable con claridad —le dijo, su voz tan fría como el hielo — , ya que es eso lo que pretende.

	—Parece que debo hacerlo. Hay alguien en este castillo que debe tenerse en cuenta sin lugar a dudas: Haru estuvo en contacto con las fuerzas de las Tierras Sombrías, y nadie sabe hasta qué punto. Nadie sabe la naturaleza de ese contacto.

	«Una de nosotros sí», pensó Barako. «Pero no nos lo puede decir.»

	—Ha dejado claro su punto de vista, teniente —le dijo Akemi.

	—Haru no ha sido el mismo desde que regresó de la ciudad, ¿verdad? —continuó Doreni, como si la daimyō no hubiera dicho nada. Hizo una pausa, pero nadie más habló. Aquellos que más querían contradecir a Doreni no podían hacerlo. La tensión siguió aumentando conforme el silencio se alargaba — . Haru ha cambiado —concluyó Doreni, sin piedad — . Prácticamente no ha hablado con nadie, algo muy conveniente si quiere evitar cometer un error que lo delate.

	—Se equivoca —dijo Akemi.

	—Lo siento, daimyō. Si ha perdido a su hijo en Noche Insaciable, entonces somos camaradas en el duelo.

	—No lo somos, porque se equivoca —insistió ella — . Lamento su pérdida, Hiruma Doreni, y no descansaré hasta que venguemos la muerte de su hijo. Donde sea que se esconda el oni, lo encontraremos. Se disfrace de quien se disfrace, lo descubriremos. Pero déjeme decirle algo más: tan seguro como que respiro, mi hijo es mi hijo. —Se volvió hacia Junji — . Dice que las imitaciones de los oni no son perfectas —dijo, y sus palabras fueron casi una súplica.

	—Así es.

	—Ahí lo tiene. Ahí tiene su prueba —le dijo a Doreni — . ¿No cree que conozco a mi propio hijo? ¿No cree que me habría dado cuenta de inmediato si un impostor hubiera vuelto en su lugar? —La daimyō volvió la mirada hacia Barako y Junji para buscar su apoyo.

	Barako no dijo nada. No podía, pues aún albergaba dudas que no podía disipar. No dejaba de pensar en aquella figura torpe en Noche Insaciable, que se quedaba mirando a la nada y se movía como una marioneta. No sabía qué pensar. Quería dejarse convencer por Akemi, pero no tenía ninguna certeza.

	—Ve a su hijo porque la agonía de no verlo sería demasiada —le dijo Doreni con la voz llena de dolor.

	Akemi negó con la cabeza.

	—El oni nos conoce —intervino Junji — . Conoce nuestras debilidades. Nos mostrará lo que queremos ver.

	—Haru es Haru —dijo Akemi — . Sé que lo es y no permitiré que se diga lo contrario.

	—Tiene sospechas —le dijo Barako a Doreni. «Yo también las tengo. Además, ¿acaso no sería muy propio de Haru crear una catástrofe mucho peor de la que imaginábamos?» — . Pero no tiene pruebas.

	—Las tendré.

	—Se está dejando llevar, teniente —le espetó Akemi — . No es el daimyō del Castillo del Alba. Yo sí. Merece respeto por ser quien es. Merece respeto por sus acciones respecto a su familia, y disculparé sus palabras por el dolor que siente. Pero me obedecerá.

	Doreni clavó en ella una mirada furiosa, y Akemi se la devolvió. Ninguno de los dos retrocedió. La tensión de la sala creció tanto que casi era capaz de cortarse con un cuchillo. En unos pocos momentos de silencio, las corrientes políticas del Castillo del Alba se volvieron turbulentas, peligrosas.

	Doreni terminó la confrontación con una reverencia rígida e indiferente. No dijo nada más, ni concedió nada, salvo la más mínima muestra de respeto.

	—Nadie actuará contra nadie sin pruebas —dijo Barako — . Si lo hiciéramos, le estaríamos dando la victoria al oni.

	Por una vez, y para sorpresa de Barako, Junji se mostró a favor de una opinión.

	—Eso es cierto —afirmó él.

	—¿Y qué podemos hacer? —inquirió Akemi — . Aunque nadie repita lo que se ha dicho hoy en esta sala, habrá rumores. Si no encontramos al enemigo de inmediato, las sospechas se extenderán por todas partes. Lo que estamos intentando evitar acabará ocurriendo igualmente.

	—En ese caso, tendremos que lidiar con lo inevitable —respondió Barako — . Continuaremos buscando. Organizaremos patrullas frecuentes que vigilen todos los pisos día y noche.

	—Día —repitió Akemi con amargura — . ¿Qué es eso? ¿Acaso aún existe? ¿Alguien sabe qué hora es?

	—Es la hora de la serpiente, daimyō Akemi —le contestó Junji — . Es de día.

	Barako no sabía si le sorprendía más saber que era de día o que Junji se las hubiera ingeniado para llevar la cuenta de las horas.

	—Además de las patrullas —dijo ella — , debemos tomar una precaución especial. Excepto nosotros cuatro, ninguna persona en el castillo debe quedarse sola. Jamás.

	· · ·

	Barako saludó a Sakimi con un gesto. La samurái que había tomado el primer turno de guardia en las murallas tras la batalla estaba entonces vigilando la puerta de los aposentos de Ochiba.

	—¿No has descansado nada? —le preguntó Barako.

	—He descansado, teniente, gracias. Dormí unas horas después de acabar de registrar el castillo.

	Barako luchó contra una sensación de mareo. Había vuelto a perder la noción del tiempo. Habían pasado más horas de las que creía desde la reunión del consejo. La oscuridad eterna la confundía y no podía recordar cuándo había sido la última vez que había dormido un poco. Tendría que hacerlo, y pronto. Solo que siempre tenía algo más que hacer. Había un enemigo suelto en el castillo, y no podía soportar encargarle su vigía a otra persona. Alguien tenía que mantener vigilado a Doreni, alguien tenía que ayudar a Akemi.

	Sin embargo, Barako tenía que aceptar que, al menos durante algún tiempo, aquella persona no podría ser ella. De otro modo, pronto no sería capaz de ayudar a nadie.

	Sakimi corrió la puerta para dejar pasar a Barako y luego la cerró tras ella. Barako se sentó en su lugar de costumbre, junto a la parte superior del futón de Ochiba.

	—¿Puede oírme? —le preguntó Barako.

	Ochiba no se movió. ¿Su respiración parecía más tranquila que antes? Barako esperaba que así fuera. Aún parecía que le costaba respirar y que lo hacía con lentitud. Las pausas entre sus exhalaciones y sus inhalaciones eran tan largas que hacían que Barako contuviera la respiración y temiera que el silencio no acabara.

	—Espero que pueda oírme —le susurró Barako — . Quiero que sepa lo que está pasando. Así, cuando despierte, podrá volver a su puesto. El Castillo del Alba la necesita.

	Barako inclinó la cabeza y se miró fijamente las manos.

	—Yo la necesito —le dijo con una voz tan baja que casi no la podía oír ni ella misma — . No le pediré que rompa su juramento, jamás le pediría algo así. Pero la necesito. Necesito estar a su lado. Estoy tan cansada, y esta carga es tan pesada. No sé si ninguna de mis decisiones es la correcta y siento que quizá he convertido a Doreni en una amenaza más grave para Akemi, cuando lo que quería hacer era todo lo contrario. Estoy cansada, Ochiba. Necesito seguir su ejemplo de nuevo.

	Barako suspiró y apoyó la espalda contra la pared. El cuerpo le dolía por todo el esfuerzo del combate que no había tenido tiempo de considerar. Sus extremidades estaban cubiertas de cardenales y las sentía pesadas por el agotamiento.

	—De acuerdo, ya me he quitado de encima mis lloriqueos. No creo tener fuerzas para recitarle «El lamento de la cortesana» hoy. Así que le voy a contar más sobre lo que está sucediendo, si le parece bien. Imagino que querría saberlo. Pues bien, creo que es de noche otra vez, aunque no suponga ninguna diferencia. La tormenta sigue con tanta fuerza como siempre, y los esqueletos de nieve nos volvieron a atacar. Hace dos horas, o eso creo. Fue un asalto pequeño, y lidiamos con él fácilmente. No había muchos enemigos. Eso es buena señal, ¿no? Espero que sí.

	Escuchó a Ochiba respirar durante un momento. Se acostumbró a las pausas. El ritmo era regular, y aquello también era una buena señal. Barako se aferró a ella. Era la promesa de que Ochiba se recuperaría.

	—Vuelva con nosotros —murmuró Barako — . Vuelva pronto.

	Su respiración se acopló al ritmo de la de Ochiba. Quería quedarse en aquel lugar de tranquilidad para siempre.

	—Ochiba, hay un oni suelto por el castillo —le dijo — . Pero no estará sola, habrá un guardia en su puerta.

	Por mucho que Barako hubiera preferido destinar a dos guardias a vigilar la puerta, los defensores del Castillo del Alba ya tenían mucho que abarcar entre las vigías en las murallas y las patrullas por el castillo. Si bien el instinto de Barako era proteger a Ochiba tanto como fuera posible, también sabía lo que le diría ella sobre desperdiciar recursos. Así que había asignado a un grupo de guardias escogidos de entre los samuráis que habían luchado junto a ella en las murallas y que se habían quedado allí cuando Barako había vuelto al castillo tras la batalla. Estaba tan segura como podía estarlo de que ninguno de ellos era el oni.

	—He organizado las patrullas, y Doreni también. Están separadas en pares de Kakeguchi y de Hiruma. No creo que sea buena idea, pues no ayudará a que el castillo permanezca unido. Puede que Doreni no crea en la unidad ahora mismo, y no le culpo, pero la necesitamos ahora más que nunca.

	Tamborileó en el suelo con los dedos mientras pensaba en las líneas divisorias entre las familias del Castillo del Alba.

	—Me cuesta saber qué hora es, cada una es igual a la anterior. Se parece demasiado a la Ciudad de la Noche Insaciable, y me preocupa que perdamos el concepto del tiempo por completo. Lo que tenemos ahora está dividido en turnos de guardia en vez de en día y noche, y eso no ayuda mucho. Demasiadas personas en demasiados turnos. No hay cohesión, un ciclo que nos una. No sé qué pasará si las distinciones que crean los cambios de turno se interrumpen. Sé que estamos haciendo algo, pero no es suficiente, capitana. No es suficiente, y no sé cómo podemos hacer más. Estamos preparados para enfrentarnos a un posible ataque, solo que el ataque ya está ocurriendo.

	Antes de que pudiera seguir hablando, oyó voces en el pasillo, fuera de los aposentos. Se levantó con dificultad y corrió la puerta. Sakimi se estaba enfrentando a dos bushi de los Hiruma, Nisobu y Tsuru.

	—¿Se puede saber qué pasa? —les espetó Barako.

	—Insisten en inspeccionar los aposentos de la capitana Ochiba —le contestó Sakimi — . Les he dicho que ya se habían inspeccionado y que yo respondía por ello.

	—Tú no eres Hiruma —le dijo Tsuru a Sakimi — . No fue el heredero de tu teniente quien murió.

	—Obedecemos a Hiruma Doreni —contestó Nisobu — . Si nos ordena que registremos cada sala, registraremos cada sala.

	—De acuerdo, de acuerdo —dijo Barako, harta de todo. Se apartó con dificultad y señaló hacia los aposentos — . Vamos. Entrad. Inspeccionad. ¿Estáis contentos?

	Conscientes del fastidio de Barako y de lo cerca que habían estado de gritarle a la oficial al mando del Castillo del Alba, los dos guardias pasaron por su lado, echaron un vistazo rápido a los aposentos y salieron de la sala, listos para marcharse.

	—Un momento —les dijo Barako — . Deteneos. Esperad un segundo.

	Los samuráis de los Hiruma la miraron sin comprender.

	—Sakimi —le dijo Barako — , ve con ellos.

	Los tres bushi abrieron la boca para protestar, pero la falta de decoro que aquello hubiera supuesto los detuvo.

	—Completaréis vuestra patrulla juntos —les dijo Barako — . De ese modo, ambas familias estarán satisfechas. ¿No es así?

	—Sí, teniente Barako —dijo Nisobu — . Pero…

	—Todos estamos aquí con el mismo propósito. Todos pertenecemos al Clan del Cangrejo, ¿verdad?

	—Así es —dijo Tsuru a regañadientes.

	—Bien. Luchamos juntos en las murallas y lo hicimos bien. Ahora es incluso más importante que permanezcamos unidos. —Las sospechas de Doreni se estaban extendiendo como una infección. Tenía que hacer lo que pudiera para contrarrestarlas — . Ve con ellos —le dijo a Sakimi — . Me quedaré con la capitana Ochiba.

	Vio como los tres samuráis se marchaban por el pasillo. Obedecían a regañadientes, pero obedecían. Era una victoria para aquel momento, y un momento a la vez era todo para lo que le quedaban fuerzas.

	Barako volvió a cerrar la puerta y regresó junto a Ochiba.

	—¿Puedo decirle qué me da miedo? Temo que, incluso si el oni se ha ido del Castillo del Alba para no volver jamás, ya haya ganado. —Sus propias palabras le sonaron como una sentencia de muerte. No podía decírselas a nadie más, tenía que ser Ochiba a quien se las dijera. Quizá si ponía en palabras el peor de sus pensamientos, encontraría la fuerza necesaria para luchar contra él.

	Se quedó mirando fijamente la pared frente a ella con los ojos posándose de forma mecánica sobre un panel a la vez. Habían pasado días desde la última vez que había dormido. Sentía que su cuerpo era un saco de plomo que tenía que arrastrar a todas partes.

	Debería dormir.

	Pero no creía ser capaz de hacerlo.

	· · ·

	No volvieron a hablar entre ellos durante el resto de su inspección del segundo piso. Sakimi caminaba un paso por detrás de los guardias de los Hiruma y clavaba la vista en sus espaldas mientras ellos se negaban siquiera a dirigirle una mirada. Aun así, los tres dejaban de lado su animosidad cuando comprobaban cada sala. La muerte podría encontrarse en la oscuridad detrás de cualquier puerta.

	El segundo piso estaba tranquilo. Dos más y los samuráis podrían volver a la planta baja, encomendarle su deber al siguiente turno y desaparecer de la vista del otro.

	Llegaron a una intersección. A la izquierda, el pasillo recorría las habitaciones de los sirvientes. A la derecha, pasaba por un muro de la sala de audiencias y acababa en unas escaleras. Las lámparas de ambos lados se habían apagado. El pasillo estaba oscuro.

	—Había luz cuando pasamos por aquí antes —dijo Tsuru.

	Los tres samuráis desenvainaron sus espadas.

	La nieve se lanzaba contra las ventanas cerradas de la pared opuesta como un enjambre de abejas, y lo único que se podía apreciar por ellas era la oscuridad de la noche.

	Sakimi intentó ver los extremos del pasillo, pero las sombras eran demasiado espesas, y la luz de las lámparas de la intersección solo iluminaba unos pocos metros.

	Desde la izquierda se oyó el sonido de una ventana al romperse. El viento sopló por el pasillo con una furia repentina, hizo caer la lámpara más cercana al suelo, y su luz se apagó. Los samuráis quedaron prácticamente a oscuras.

	Algo se movió a la izquierda, apenas perceptible en la oscuridad. Vislumbraron algo pálido que cruzaba el pasillo y se dirigía hacia la ventana rota que no alcanzaban a ver.

	—¡Está ahí! —gritó Tsuru — . ¡Está intentando escapar!

	Tsuru y Nisobu se adentraron en la oscuridad.

	Al mismo tiempo, Haru pidió ayuda desde la derecha.

	—¡Esperad! —les gritó Sakimi a los otros dos.

	Pero estos la ignoraron, o no llegaron a escucharla. El viento aullaba, y sus ráfagas eran casi tan fuertes como las de fuera del castillo.

	Haru volvió a pedir ayuda. Su voz sonaba débil y llena de desesperación. Había sido un milagro que Sakimi lo hubiera podido oír.

	«¿Por qué está aquí?», se preguntó. Haru había permanecido en sus aposentos desde que había vuelto. Sakimi titubeó un momento y luego se dirigió a la derecha. Haru era el heredero del Castillo del Alba y necesitaba su ayuda en aquel preciso momento. El oni ya se habría escapado antes de que Nisobu y Tsuru lo alcanzaran.

	Empezó a correr a través de la oscuridad, pero se detuvo casi al instante. Sakimi conocía aquel pasillo de sobra, pues había correteado por él incontables veces cuando era pequeña. Aun así, las sombras eran traicioneras, y Haru sonaba como si estuviera siendo atacado. Había una entrada lateral a la sala de audiencias justo antes de las escaleras. Quizá las lámparas de la sala estuvieran encendidas aún. Si podía encontrar la puerta, tal vez pudiera ver lo que estaba pasando.

	Haru volvió a gritar. Aquella vez, su voz no traía palabras, sino solo dolor. Sakimi avanzó con su catana desenvainada en la mano izquierda y con la mano derecha rozando la pared, en busca de la puerta.

	El grito de Haru se convirtió en un gemido.

	—¡Teniente Haru! —gritó ella — . ¡Estoy aquí!

	Encontró la puerta a la sala de audiencias y la abrió de golpe, preparada para un ataque, pero la gran sala estaba vacía. Las lámparas brillaron a través de la puerta y llenaron de luz aquel extremo, por lo que Sakimi podía ver hasta el final del pasillo y las escaleras.

	No había nadie allí.

	—¿Teniente Haru? —volvió a llamar.

	Silencio. No había ningún indicio de que alguien hubiera estado en aquel lugar. No había sangre en el suelo ni en las paredes. Sakimi estaba sola en un pasillo vacío.

	Se volvió y miró hacia el otro extremo del pasillo. Solo había oscuridad. El viento soplaba con fuerza contra ella, su aullido tan hueco como una tumba.

	—¡Tsuru! —gritó — . ¡Nisobu!

	No hubo respuesta.

	Le pareció volver a ver algo pálido. Se movía de forma sinuosa y era muy alto, pero solo lo vio durante un momento. Quizá se lo hubiera imaginado.

	Sakimi entró corriendo en la sala de audiencias, cogió una linterna y se dirigió hacia las habitaciones de los sirvientes. La luz que la rodeaba parecía un escudo. Estaba haciendo desaparecer la oscuridad según avanzaba y destruía las sombras donde los monstruos podían esconderse.

	Volvió a llamar a los samuráis de los Hiruma. Tampoco recibió ninguna respuesta, aunque poco después llegó a otra intersección y oyó ruidos en uno de los extremos. Una sucesión de crujidos. Un tamborileo rápido, como dedos de hierro golpeando la madera. El ondeo firme de una bandera al viento.

	Los crujidos cesaron, y el traqueteo también. El ondeo seguía sonando.

	Sakimi empezó a caminar con lentitud. No volvió a ver el movimiento pálido. Tras unos pocos pasos, vio el movimiento de algo que ondeaba al viento. Avanzó un poco más, y la luz se lo mostró todo.

	Sus ojos se abrieron como platos por el terror.

	Habían despellejado a los samuráis. Su piel se había desenrollado en largos estandartes que colgaban sobre la ventana rota como si fueran juguetes para el viento. Habían partido los huesos de sus brazos en púas que habían clavado en la pared sobre el marco de la ventana para sostener las tiras de piel.

	El resto de los huesos yacían en el centro de la sala, agrupados de tal manera que formaban una espiral que parecía moverse. En el centro de la espiral estaban los cráneos de los samuráis, húmedos por la sangre, pero habían raspado todo el tejido que los cubría de forma tan limpia que los huesos brillaban bajo la luz de la linterna de Sakimi. Sus mandíbulas estaban entrelazadas, como si se estuvieran devorando entre ellos, unos muertos en guerra mientras la espiral giraba y se retorcía sin cesar y los arrastraba hacia las profundidades de la perdición.

	
CAPÍTULO 18

	Barako abrió los ojos de golpe. Se puso de pie de un salto y empuñó su maza, lista para luchar. Los sonidos que la habían despertado empezaron a cobrar sentido. Había gritos cerca, voces que se alzaban con furia y miedo. No obstante, no oía el ruido de armas, ni de lucha. Se tomó un momento para despejar los últimos vestigios de sueño de sus ojos. Su cuello estaba rígido y le dolía la espalda por haber dormido con la armadura puesta. No había descansado mucho tiempo, pero tendría que ser suficiente. La necesitaban en aquellos momentos, y al menos sentía que algo de fuerza había vuelto a ella.

	Se arrodilló junto a Ochiba el tiempo suficiente para comprobar que respiraba con normalidad y luego salió de sus aposentos.

	Fuera se encontró con un aire helado. Una brisa le golpeó la cara, y, según atravesaba los pasillos, la brisa creció hasta convertirse en una ráfaga.

	Encontró caos fuera de las habitaciones de los sirvientes. El viento aullaba por el pasillo a través de una ventana rota, y los sirvientes gritaban de pavor. Había al menos una docena de samuráis, tanto de los Hiruma como de los Kakeguchi. Algunos gritaban a los sirvientes para que se callasen, mientras que otros se gritaban entre ellos. Doreni estaba allí también, de pie en medio del caos, e ignoraba la violencia de la emoción desatada a su alrededor. Barako se abrió paso a través de los bushi hasta llegar donde estaba Doreni. Desde allí vio la matanza que se había producido y sintió como la desesperación la paralizaba. En la forma de los huesos distinguió el mismo diseño de la Ciudad de la Noche Insaciable que estaba en todos lados. Verlo en el castillo le daba la sensación de que una plaga se estaba expandiendo.

	Volvió la mirada hacia Doreni. Su rostro tenía una expresión enfurecida y, aunque tenía la vista clavada en los cráneos, su mirada estaba desenfocada. Estaba viendo otra cosa, algo que lo consumía por completo. Barako se apartó de él y lo dejó con sus oscuras cavilaciones. Si podía tomar la iniciativa y empezar a controlar la locura, quizá podría contener la erupción.

	Vio a Sakimi apoyada contra una pared a cierta distancia de la multitud. La samurái se enderezó cuando vio que Barako se acercaba a ella.

	—¿Viste lo que pasó? —le preguntó Barako.

	—No —le respondió Sakimi — . Oí al teniente Haru pidiendo ayuda —continuó, señalando al otro extremo del pasillo — , pero no estaba allí. Cuando volví, Tsuru y Nisobu ya estaban muertos. —Seguía mirando hacia las escaleras — . Hay otra ventana rota en esa dirección, aunque no estaba así cuando buscaba a Haru.

	Barako corrió hacia la otra ventana. Había astillas de madera en el suelo. La ventana se había roto desde fuera.

	«El oni rompe la ventana del otro extremo», pensó Barako. «Pero no rompe esta hasta más tarde.»

	—¿Estás absolutamente segura de que la voz de Haru provenía del interior del castillo? —le preguntó a Sakimi.

	—No —admitió ella — . Solo sé que venía de esta dirección. Eso es todo.

	Barako intentó imaginarse los movimientos del oni. La criatura se había dejado ver cerca de las habitaciones de los sirvientes, luego había saltado por la ventana y había ido por el tejado hasta el otro extremo del pasillo para imitar la voz de Haru y separar a Sakimi del resto. «Luego debe haber vuelto para matar a Tsuru y Nisobu.»

	—¡Doreni! —El grito de Barako atravesó el escándalo y sacó al teniente de los Hiruma de su trance. Este avanzó a grandes zancadas hacia ella con furia en los ojos. Barako señaló hacia la ventana — . ¡El tejado! ¡El oni estaba en el tejado! —Había conseguido llamar su atención y apartarlo, al menos por aquel momento, del camino de su furia — . Tráenos cuerdas — le dijo a Sakimi — . Cuerdas y garfios.

	La samurái se apresuró a cumplir sus órdenes.

	El oni podría haber vuelto para matar a Sakimi, pensó Barako. ¿Por qué no lo había hecho? ¿Por qué la había dejado con vida?

	Por la discordia que causaría si solo mataba a miembros de la familia Hiruma.

	Doreni pateó las astillas de madera que había en el suelo.

	—Entonces está en el castillo de nuevo —dijo, de vuelta en el presente.

	—A menos que haya vuelto a salir por otro lugar. Lo buscamos por todas partes, por todas partes dentro del castillo. —El tejado era casi el escondite perfecto. Fuera era imposible ver algo más que la oscuridad y la nieve.

	Cuando Sakimi volvió con la cuerda, Barako ató un cabo a un garfio. Tuvo que lanzarlo varias veces hasta que se enganchó al alero en algo más sólido que la nieve. Probó su peso en la cuerda. Parecía firme, así que salió primera y quedó suspendida en la oscuridad. Escaló tan rápidamente como pudo y se elevó con dificultad sobre la inclinada pendiente del tejado del segundo piso. Este acababa en el muro del tercer piso, que Barako podía llegar a ver gracias a la luz que brillaba a través de sus ventanas, pero cuyo tejado era invisible para ella. Se sintió agradecida por la nieve. Con los pies clavados en ella, podía estar de pie sin que el viento la empujara por la pendiente.

	Doreni subió al tejado detrás de ella seguido de dos de sus samuráis, que llevaban linternas.

	—Mire —le dijo Barako.

	Bajo la luz, podían ver pisadas en la nieve. Marcaban un camino desde encima de la ventana del otro extremo hasta aquella posición. También seguían y se dirigían a la esquina del tejado.

	—Tenía razón —le dijo Doreni — . Nos ataca de este modo. Pero ¿cómo nos ayuda saber eso? No podemos poner guardias aquí.

	—No, no podemos. —En aquel lugar hacía mucho frío, estaba demasiado expuesto y contaba con demasiados lugares en los que podría esconderse el oni. Si enviaba a sus guerreros a aquel lugar, los estaría enviando a su muerte — . Tendremos que poner barricadas en las ventanas. Podemos intentar limitar por donde entra y por donde sale. También sellaremos partes del castillo por completo.

	—No será suficiente.

	—Lo sé —dijo Barako, y alzó la vista en la oscuridad — . Podría estar en lo alto del castillo. —«Observándonos. Y nosotros ni siquiera podemos ver la cima de nuestro propio hogar.»

	—O está dentro, burlándose de nosotros —dijo Doreni — . Aunque no sea así, es una locura desafiarlo en un lugar como este.

	Doreni tenía razón, pero ya contaban con más información. Además, al llevarlo hasta el tejado, Barako había podido al fin disipar el conflicto del pasillo por aquel momento. Sin embargo, no estaba satisfecha. El oni había sido demasiado obvio, casi como si hubiera querido atraerlos hasta el tejado.

	«¿Por qué dejar señas que nos conduzcan hasta aquí? ¿Qué es lo que quiere que veamos?»

	Barako cogió una de las linternas y se volvió lentamente. Vio otro rastro que se alejaba del borde del tejado y lo siguió por la pendiente hacia el muro del tercer piso. Cuando se acercó lo suficiente para que lo iluminara la luz, vio el diseño. Era otra espiral, aquella vez pintada con sangre. Era enorme y relucía bajo la luz, oscura y húmeda. Si bien debería haber estado congelada, aquel no era el caso. La sangre fluía y se retorcía sobre sí misma en una espiral que atraía la mirada y que hizo que Barako la recorriera hasta el centro, un centro que parecía hundirse más y más profundamente, no hacia el muro, sino hacia la propia realidad. Hacia un abismo sin fin. La sinuosidad de la espiral se extendía más allá del muro y hacia la nieve que tenía debajo. La sangre también fluía allí, una corriente que atraía la mirada, y con ella el alma, hacia la espiral de corrupción.

	La oscuridad del centro tenía ansias de devorar. Aquello, pensó Barako, era el hambre de la noche. Era todo lo que aquella maldita ciudad hacía. La espiral absorbía todo lo que atraía hacia las fauces de la noche con un hambre que jamás sería saciada.

	«Quiere devorarnos. Quiere nuestras almas. Lo quiere todo.»

	El solo hecho de estar allí de pie, cerca de la espiral, parecía peligroso.

	Doreni la alcanzó y miró con atención la sangre que se retorcía y los llamaba.

	—Igual que los huesos —dijo.

	—La marca de la Ciudad de la Noche Insaciable —dijo Barako — . El oni ha declarado sus intenciones. Esto es lo que ha venido a hacer: ha venido a convertir el Castillo del Alba en parte de la Ciudad de la Noche Insaciable.

	Doreni maldijo y dio un paso hacia la sangre del tejado. Tiró nieve sobre ella e intentó enterrar aquella parte del sello, pero la nieve se evaporó en cuanto tocó la sangre. El símbolo se negaba a permanecer oculto.

	—La mancha seguirá creciendo hasta que derrotemos al oni —dijo Barako.

	Doreni se volvió con un gruñido y caminó por el tejado de vuelta a la cuerda. Se movió con rapidez, con un propósito claro. A pesar de que Barako se apresuró a seguirlo, este había avanzado sin miramientos y llegó hasta la cuerda mucho antes que ella. Para cuando Barako volvió al interior del castillo, Doreni ya había hecho lo que quería hacer. Un escuadrón de guardias de los Hiruma, liderados por Doreni, había rodeado a Sakimi. Los samuráis de los Kakeguchi los rodeaban de cerca, inquietos y enfadados por el trato que estaba recibiendo su hermana, aunque se quedaron atrás por la autoridad que tenía Doreni.

	Barako se acercó con cautela.

	—¿Qué está haciendo? —preguntó.

	—La bushi Sakimi es la única superviviente del último ataque. Me aseguraré de que esté protegida. —Los ojos de Doreni brillaban con frialdad y desafío.

	—Es una precaución muy razonable —dijo Barako, tratando de evaluar su próximo movimiento. «¿A qué estamos jugando ahora?» — . Vendrá conmigo. Usted no necesita esta responsabilidad ahora.

	—Estará bajo mi protección —declaró Doreni.

	Barako dio un paso hacia delante, miró a Doreni desde su considerable altura y dejó que el silencio se alargara antes de volver a hablar. Usó su estatura y su imponencia física. Los otros Hiruma se removieron con incomodidad al notar la diferencia de estaturas, pero Doreni ni siquiera parpadeó.

	—Será mucho mejor para todos que Sakimi venga conmigo —dijo Barako en voz baja.

	Doreni no dijo nada. Tenía la mano derecha en el cinturón y la movió muy ligeramente. Podría haber sido un gesto casual, un simple cambio de posición, solo que, al hacerlo, había colocado la mano un poco más cerca de su catana. Los soldados a su alrededor cambiaron su posición también y, si bien no llegaron a tocar sus armas, estaban listos para luchar.

	El pasillo estaba en silencio. Los samuráis de los Kakeguchi y de los Hiruma se miraron entre ellos. La animosidad que había en el ambiente solo necesitaba una palabra de alguno de los dos tenientes para convertirse en violencia. Nadie pronunció ninguna amenaza, pero no hacía falta. Estas se movían como rayos a través del silencio.

	Barako miró a Doreni a los ojos. Lucharon entre ellos sin palabras ni movimientos. Con cada segundo que pasaba, la realidad de un conflicto abierto se volvía más factible. Si la guerra no se decidía en aquel choque de voluntades, se decidiría con acero y sangre.

	«No me obligues a hacerlo, Doreni. Esto es lo que quiere el oni.»

	En aquel momento, Barako cuestionó sus propias acciones. ¿Acaso no estaba cayendo en el juego del oni también? Pero no podía abandonar de aquel modo a una de sus samuráis.

	Sintió como la lucha contra Doreni se inclinaba en favor de ambos por momentos. Cada uno de ellos veía el precipicio en el que se encontraban. Sabían lo fácil que sería caer y no podían evitar preguntarse por qué. ¿Por qué tenía que ser así? Todo ello era tan innecesario, y solo bastaría con que el otro pudiera verlo y entender lo que estaba en juego. Aquel era el peor momento para dejar que la vehemencia fuera más importante que la razón.

	Doreni habló primero.

	—Dos de mis samuráis han muerto —dijo — . Pero la samurái Kakeguchi sigue con vida. Todas las víctimas del oni han sido miembros de los Hiruma. —Cada una de sus sílabas estaba cubierta del veneno de la sospecha y de la rabia. Hablaba en voz baja, con un tono sin emociones debido a su aparente calma, pero cada una de sus frases intentaba esconder una amenaza.

	Barako contuvo una sonrisa. Doreni le había cedido terreno sin darse cuenta. Había dado voz a sus reclamos. Barako vio la forma del campo de batalla y la disposición de sus fuerzas, así como la forma en la que podía combatirlas, al menos durante aquella ronda. Doreni le había proporcionado los medios para aparentar que estaba cediendo ante él. Aquella no era una batalla en la que Barako quería participar. La única batalla que importaba era la que estaban librando contra el oni. Odiaba el hecho de que las disputas políticas del Castillo del Alba se estuvieran mezclando en el conflicto, y no había mucho que pudiera hacer ella por mantener ambas cuestiones separadas.

	—Lo entiendo —le dijo ella — . Y creo que tiene razón. El oni no está atacando al azar. ¿Puede imaginarse un mejor modo de poner a ambas familias en contra que matar solo a miembros de la familia Hiruma? —Barako hizo una pausa de tan solo un segundo después de su pregunta, para no darle tiempo a Doreni a contestar y así poder seguir hablando como si él estuviera de acuerdo con ella — . Aceptamos de buen grado la protección que ofrece. Ahora los dos debemos hablar con ella en algún lugar tranquilo. —«Lejos de una multitud que pueda enfurecerse.»

	Barako había sostenido la mirada de Doreni mientras hablaba. Los ojos de este se habían entrecerrado ligeramente según veía que las palabras de Barako lo acorralaban. Ella se había convertido en la voz de la razón, y Doreni no le haría ningún favor a su causa si parecía actuar con malicia. Había el doble de Kakeguchi que de Hiruma en el Castillo del Alba. Por mucha rabia o dolor que sintiera, Doreni sería consciente de los números. Era demasiado ambicioso como para no haberlo tenido en cuenta.

	—Sí —dijo Doreni, haciendo todo lo que podía para sonar autoritario y dar a entender que lo que había dicho Barako era lo que él había pedido — . Vayamos a proceder con este… diálogo. —Su titubeo hizo que la palabra «interrogatorio» se quedara en el aire, una victoria insignificante para él, pero que Doreni saboreó de todos modos — . Mis guardias nos acompañarán.

	Barako asintió hacia Sakimi, quien la siguió en silencio mientras Barako lideraba la comitiva hacia sus aposentos, situados en la esquina sureste de aquel piso. Estaba en el extremo opuesto del castillo de donde se había producido la matanza.

	Justo acababan de empezar a caminar cuando Barako vio que Junji estaba esperando en silencio a cierta distancia del pasillo. Este se inclinó ante Doreni cuando llegaron hasta donde estaba.

	—Teniente Doreni —le dijo — . Sabe que le tengo el mayor de los respetos a usted, a su familia y a todos los samuráis de los Hiruma. Sé que entiende la necesidad de llevar a cabo los rituales de purificación. Espero que entienda también que cualquier cosa que podamos averiguar que nos pueda ser de ayuda contra la lucha del oni, por pequeña que sea, es esencial, y que no se opondrá a que estudie los restos de los fallecidos.

	Doreni lo fulminó con la mirada. Luego hizo una pausa y ladró una orden hacia uno de sus soldados que estaba en la intersección de los pasillos:

	—Dejad que el monje haga lo que tiene que hacer.

	—Gracias —le dijo Junji — . Me encargaré de que se lleven los cuerpos y los preparen para ser incinerados.

	Doreni gruñó en respuesta.

	«Encuentra algo», le dijo Barako a Junji mentalmente cuando empezaron a caminar de nuevo. «Tienes que encontrar algo porque estamos perdiendo la guerra.»
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	Barako los llevó hasta sus aposentos e invitó a Sakimi a que se sentara en el suelo tapizado mientras ella se arrodillaba tras su escritorio, una de sus posesiones más preciadas, además de sus armas y armadura. Era oscuro, y la superficie barnizada se veía gastada por el uso.

	Barako miró a Doreni y lo invitó a sentarse también.

	—Esperad fuera —ordenó el teniente a sus guardias. Cerró la puerta tras él y también se arrodilló.

	«Bien. Estamos tan tranquilos como la situación lo permite.» Lo que Sakimi iba a contarles no les calmaría los ánimos precisamente, pero al menos Barako se había asegurado de que Doreni no estuviera rodeado de los suyos cuando se enterara de lo que había pasado.

	—Dile al teniente Doreni lo que me contaste —le dijo Barako a Sakimi — . Explícale por qué no estabas con los bushi de los Hiruma cuando el oni los atacó.

	Sakimi la miró indecisa.

	—No omitas detalle —continuó Barako — , eso es lo más importante. —Y lo era. Tarde o temprano, Doreni se enteraría de lo que había atraído a Sakimi hacia el otro extremo del pasillo, y era mejor que se enterase de aquella forma. Mejor que viera que Barako quería que lo supiera, que no escondía nada.

	—Haru —dijo Doreni cuando Sakimi acabó de contarle lo que había pasado — . ¿Nos hizo escalar el tejado inútilmente —le dijo a Barako — , cuando tenía pruebas de que Haru es el oni?

	Barako retrasó el hecho de responderle directamente.

	—Antes de nada, ¿podríamos conceder que la bushi Sakimi es perfectamente capaz de cuidar de sí misma?

	Tras un momento, Doreni asintió con brusquedad.

	—Tienes nuestro agradecimiento, Sakimi —le dijo Barako — . Puedes continuar con tus otras tareas.

	Barako esperó a que Sakimi hubiera abandonado la sala antes de seguir hablando.

	—¿Qué pruebas? Sakimi oyó la voz de Haru, pero él no estaba allí. ¿Por qué deberíamos pensar que sí lo estaba?

	—Alguien estaba allí.

	—Algo estaba allí —le corrigió ella — . Estoy de acuerdo. Pero ¿por qué pensar que era Haru? ¿Acaso no es eso una prueba de su inocencia? Si el oni se ha disfrazado de él, ¿por qué hacerlo obvio? ¿Por qué exponer el disfraz? ¿Acaso no es más útil para él usar la voz de Haru para causar pánico? ¿No estamos cayendo en su trampa?

	—Y si se trata de Haru —contraatacó Doreni — , podría contar con esa misma defensa y así lograría cumplir lo que se propone.

	Barako no tenía una respuesta preparada para rebatir aquel argumento.

	—Haru desapareció en la Ciudad de la Noche Insaciable —continuó Doreni — . Nadie vio lo que pasó. Estuvo allí durante días mientras usted y Ochiba llegaban a la torre. ¿Por qué debemos pensar que era él quien salió de aquella torre? —Doreni hablaba sin piedad y utilizaba la razón en contra de Barako. No estaba tan mermado por la rabia y el dolor como ella pensaba — . No tiene muchas razones para creer que Haru es quien dice ser.

	—Y usted no tiene pruebas para demostrar lo contrario.

	—Sabe que tengo razón, teniente Barako —le contestó, negando con la cabeza — . Estoy seguro de que es así, mas su lealtad hacia la daimyō Akemi no la deja ver con claridad, y, aunque su lealtad hable muy bien de usted, la está llevando por el mal camino. No cree que Haru sea el oni porque no quiere creerlo. —Doreni siguió con su ataque — . No, no es eso. Creo que ve más de lo que dice ver. Usted sabe que Haru es el oni, solo que no quiere creerlo.

	Barako lo miró fijamente, asombrada por la magnitud de su ambición y por cómo perseguía sus propios fines incluso en aquella situación. El dolor que sentía por la muerte de su hijo era real. La rabia que sentía por la muerte de sus samuráis también lo era. Y, aun así, había visto la oportunidad que los asesinatos le estaban concediendo y pretendía aprovecharla. Estaba intentando convertir a Barako en su aliada, del mismo modo en el que lo había hecho durante el festín previo a la tormenta.

	«¿Acaso soy yo mejor que él en ese aspecto? ¿No he estado intentando convertirlo en mi aliado?»

	Pero solo porque estaba intentando acabar con aquel juego de poder, pensó.

	Luego pensó que aquella razón parecía muy absurda y sintió una oleada de desprecio hacia sí misma, hacia Doreni y hacia todas las conspiraciones de los mortales que servían a los intereses de los poderes de las Tierras Sombrías.

	—Da por hecho que sabe lo que pienso —le dijo ella. «Pero ni siquiera yo lo sé», pensó — . Está yendo demasiado lejos.

	—Y estoy preparado para ir mucho más lejos aún. El juicio de Haru se ha pospuesto porque Ochiba no puede declarar en su favor o en su contra, pero no puede posponerse más. Yo mismo me encargaré de que así sea, cueste lo que cueste.

	«Y llegamos a esto. Un desafío abierto.» Barako dio las gracias a los ancestros por que aquella conversación fuera privada.

	—¿Pretende que Haru responda por su insensatez ahora? ¿Es que no tenemos nada mejor que hacer con nuestro tiempo?

	—No por su insensatez, esa acción sabemos que la cometió Haru. Acuso a ese ser de asesinato. De ser un oni.

	—¿Sabe lo que está haciendo?

	—Perfectamente.

	—¿Su intención es llevar al castillo a una guerra política?

	Doreni se mostró incómodo por primera vez.

	—No —dijo él.

	—En ese caso, atienda a la razón. Usted también juró lealtad a la daimyō. Recuérdelo. No pierda su honor ni traiga el desorden al Castillo del Alba. —Barako alzó una mano antes de que Doreni pudiera refutar — . Sus preguntas deben responderse. Debemos encontrar respuestas si queremos sobrevivir, pero considere lo que ocurrirá si nos lleva hasta ese punto. ¿Qué pasará si parece que ataca a Haru con fines políticos y luego resulta que estaba equivocado? Déjeme hablar con Akemi. Iremos juntos a verla, pero déjeme hablar a mí.

	—Iremos juntos —le contestó. No pensaba conceder nada más.

	Barako asintió.

	Dejaron sus aposentos y se dirigieron hacia el tercer piso. Los aposentos de la daimyō ocupaban casi toda aquella planta, y cuatro guardias de los Kakeguchi estaban vigilando en la puerta.

	—¿La daimyō está despierta? —les preguntó Barako — . ¿Sabe lo que ha ocurrido abajo?

	—Ha recibido la noticia —contestó uno de ellos — . Nos ordenó que les dejáramos pasar de inmediato.

	Barako apartó a Doreni antes de entrar.

	—Usted también hablará con ella —le dijo en voz baja — . Tiene mi palabra. Lo único que le pido es que me deje hablar a mí antes.

	—Me está pidiendo que deposite en usted una confianza que ya no tengo.

	—No tiene nada que ganar si entra a la fuerza y le exige cosas. ¿Qué podría decirle yo que la volviera en su contra cuando usted ha venido a acusar a su hijo y heredero de ser un oni?

	Tras pensárselo un momento, Doreni volvió a asentir con brusquedad y rapidez, como si cualquier concesión, por muy razonable que fuera, representara un golpe inaceptable a su orgullo, un golpe por el que acabaría buscando venganza.

	Barako volvió hacia donde estaban los guardias. Estos le abrieron las puertas y entró sola. El parpadeo de las lámparas arrojaba sombras oscuras sobre los ornamentados biombos que dividían la sala. Akemi estaba sentada sobre un cojín junto a un hogar hundido que había sido cubierto con una plataforma de madera y una pesada manta para protegerla del frío. No obstante, la daimyō aún parecía estar helada. Estaba encogida sobre sí misma y daba la impresión de haber envejecido incluso más.

	—Me imagino que me traes más malas noticias —le dijo a Barako, sin alzar la vista.

	—Así es —admitió Barako, deteniéndose cerca del hogar, delante de Akemi — . Doreni está esperando fuera. Insiste en que interroguemos a Haru, y me temo que tiene razón. —Barako habló con suavidad pero con firmeza.

	—No. —Akemi negó con la cabeza con tal fuerza que su cuerpo entero tembló.

	—Hacerlo podría exculparlo.

	—No. Es mi hijo. Será el daimyō del Castillo del Alba. No es un oni y no será sometido a un interrogatorio motivado por razones políticas. —La voz de Akemi tenía poca autoridad, se había vuelto débil y quejumbrosa.

	—Doreni sigue el camino de su propia ambición —le dijo Barako — , pero ha perdido a su hijo y dos Hiruma más han muerto. Está en su derecho de exigir que alguien responda ante esos crímenes.

	—Pero no mi hijo.

	«Sé paciente», se dijo Barako. «Puede que seas la última capaz de serlo.»

	—Sabe que le soy leal, daimyō Akemi. Lucharé por usted hasta la muerte. Lo que le digo ahora es por amor hacia usted, nuestra familia y el Castillo del Alba. Si se niega a cumplir con lo que pide Doreni, las divisiones internas del castillo serán mucho peores. Harán que el oni nos derrote con mucha más facilidad.

	—Haru es Haru —dijo Akemi — . No mató a esos Hiruma. Estuvo conmigo todo ese tiempo.

	—¿Dónde está? —preguntó Barako, mirando a su alrededor.

	—Durmiendo —contestó Akemi, señalando hacia una puerta cerrada — . Aún está débil.

	—¿Y dónde ha estado usted? —Barako se odiaba a sí misma por cuestionar a su daimyō.

	—Aquí mismo. —Akemi parecía demasiado cansada para quejarse de la actitud de Barako.

	—¿Ha dormido en algún momento?

	Akemi no respondió, y Barako soltó un suspiro.

	—Entonces no sabe si Haru ha estado aquí todo el tiempo.

	Akemi se enderezó.

	—Claro que lo ha estado —se quejó.

	—Pero tenemos que asegurarnos.

	—¿Cómo? ¿Cómo os aseguraréis? ¿Lo apuñalará Doreni, y, si muere, sabremos que era inocente?

	Barako no dijo nada.

	—No lo estoy protegiendo. Haru responderá por el desastre de Noche Insaciable. ¿Acaso no dije que será juzgado?

	—Y ahora es el momento —respondió Barako con suavidad.

	Akemi se derrumbó sobre su sitio.

	—Sí que es mi hijo —dijo con un hilo de voz.

	Barako se arrodilló a su lado y cogió sus manos entre las suyas. Las manos de la daimyō estaban frías y frágiles como el pergamino. Temblaban.

	—¿Y si no lo es? —le preguntó.

	Akemi pareció envejecer diez años más delante de los ojos de Barako. Se levantó con dificultad.

	—Iré a despertarlo —dijo — . Ve a buscar a Doreni, y que haga lo que tenga que hacer.

	El interrogatorio tuvo lugar en los aposentos de Akemi. La daimyō se había retirado a una silla baja y no apartó la vista de su hijo en ningún momento. Haru permaneció de pie. Estaba pálido, cubierto de sudor y miraba a Doreni con un intento de desafío.

	—Adelante, entonces —le dijo Haru — . Pregunte lo que quiera.

	—No —dijo Doreni, tras una larga pausa. Su expresión era impasible — . Si tu disfraz ha sido así de convincente, tus respuestas también lo serán.

	—¿Entonces qué estamos haciendo aquí? —preguntó Akemi, cansada.

	—Haru debe quedar bajo custodia —le dijo Doreni, tan implacable y con tanta frialdad como si el castillo ya fuera suyo.

	—¿Quiere encerrar a mi hijo?

	—Sí.

	—No lo permitiré. —Una pequeña llama del fuego interno de Akemi volvió a encenderse.

	—Hacerlo decidiría este asunto de un modo u otro —dijo Barako, odiándose a sí misma. «Es la única opción viable. Es lo que debemos hacer para salvar el Castillo del Alba», pensó — . Si el oni vuelve a atacar mientras Haru está… —se obligó a decirlo— …encerrado, entonces no quedarán dudas de su inocencia.

	Haru la miró con los ojos como platos.

	—No sospechas de mí, ¿verdad? —le preguntó.

	—Tenemos que estar seguros —contestó ella. «Y no lo estoy.» La dependencia en su voz sí que sonaba a Haru, solo que aquello no era suficiente.

	—¿De verdad crees que soy el oni? —le exigió Haru.

	—Lo único que sé es que su madre, el teniente Doreni y yo no lo somos. —«No sé lo que creo. Cuanto más actúas como Haru, más le temo a la capacidad de imitación del oni.»

	La expresión de Haru reflejó todo el dolor que sentía, y hundió los hombros con pesar.

	—Encerradme —dijo — . Si eso es lo que hace falta, que así sea.

	—¡No! —gritó Akemi — . Lo prohíbo.

	—Lo encerraremos porque es lo que debemos hacer —dijo Doreni.

	—Lo he prohibido. Y es mi última palabra.

	—Me forzará a quebrantar mi juramento de lealtad por el bien del castillo.

	—¿Es eso una amenaza? —inquirió Akemi, levantándose de su silla.

	La llama que se había encendido en el interior de la daimyō se había convertido en un incendio. Akemi estaba viendo las consecuencias de lo que Doreni exigía, o eso pensaba Barako. Estaba viendo los efectos a largo plazo. Se había vuelto a convertir en una criatura política, como cualquier daimyō debía hacer. La posición de Haru ya era lo suficientemente inestable, y encerrarlo le daría fuerza a las peores sospechas que se tenían sobre él. Su derecho al Castillo del Alba se desvanecería por completo.

	Tenía razón, pensó Barako con tristeza, pero aquello no importaba. El oni había destruido el futuro de Haru, y nada podría cambiarlo.

	Solo que Akemi se negaba a aceptarlo.

	—Si tanto ha olvidado su honor —le dijo la daimyō a Doreni — , no olvide que los Hiruma son una minoría en este castillo.

	—Lo somos ahora —dijo Doreni con calma, pues estaba seguro de su victoria — . Pero, si se niega, todos sabrán que ha protegido a lo que podría ser un oni. Si se niega, y el oni vuelve a matar, ¿qué cree que le pasará a su autoridad?

	La llama en el interior de Akemi se consumió. Volvió a sentarse, con las manos sobre el rostro.

	—¿Quizá podamos llegar a alguna especie de acuerdo? — preguntó Barako, antes de que alguien dijera algo de lo que no pudiera retractarse. «Mírame, Ochiba. Mira como intento navegar las aguas políticas. ¿Te lo estás pasando bien?»

	—¿Qué tipo de acuerdo? —preguntó Doreni, escéptico.

	—No es necesario que nos llevemos a Haru encadenado.

	—No es eso lo que había sugerido.

	—Pero llevarlo bajo guardia provocará el mismo efecto. ¿Podría ser flexible en cuanto al lugar exacto en el que se encierre al teniente Haru?

	Akemi alzó la vista al oír siquiera un atisbo de esperanza. Haru no reaccionó de ningún modo. Tenía la mirada fija en el suelo, hundido en la apatía.

	—¿Qué tiene en mente? —preguntó Doreni.

	—Había pensado que quizá pudiera quedarse en estos aposentos.

	—¿Con todas las ventanas que tiene?

	Barako negó con la cabeza.

	—Estaba pensando en el santuario. No tiene ventanas y solo cuenta con una puerta. Una puerta fuerte. Si la vigilamos bien, será una prisión tan segura como cualquier otra cámara del castillo. —Barako se aseguró de usar la palabra «prisión» para tener satisfecho a Doreni y que accediera a su petición.

	Él pareció considerarlo.

	—El santuario… —repitió.

	—Si se trata del oni —dijo Barako — , no le resultará un lugar cómodo. —Dejó de intentar convencerse a sí misma de que el argumento era solo para persuadir a Doreni. Para su sorpresa, se dio cuenta de que creía completamente lo que decía. Tenían que salir de dudas sobre la inocencia de Haru, para bien o para mal. Además, Barako creía que encerrar al oni en el santuario sería un duro golpe contra él, si es que aquel era el caso.

	Haru permaneció en silencio y sin moverse. Parecía haber perdido completamente el interés por su destino.

	El peso de la maza que tenía Barako atada a la espalda le resultó tranquilizador de repente. Se alegraba de tenerla a mano. Cuanto más absorto parecía Haru, más fácil le resultaba a ella imaginarse que debía blandir su arma con la intención de matarlo. Hasta que habían comenzado los asesinatos, Barako solo se había sentido furiosa al pensar en Haru por lo que había hecho y por el daño que había causado su insensatez. Sin embargo, en aquellos momentos ni siquiera estaba segura de si pensaba en él como Haru.

	—Pues bien —dijo Akemi, derrotada pero agradecida de que tanto ella como su hijo no tuvieran que pasar por la peor de las humillaciones — . Que sea en el santuario, entonces.

	Doreni dio un paso hacia Haru, y aquello lo devolvió a la vida. Apartó el brazo del alcance de Doreni con brusquedad.

	—Conozco el camino —musitó. Se enderezó y pareció aunar toda la dignidad que le quedaba para dirigirse hacia el santuario con actitud desafiante, pero luego dejó caer los hombros y se encogió sobre sí mismo. No era el heredero del Castillo del Alba quien salía de la sala unos pasos por delante de Doreni: era un prisionero.

	Cuando Haru estuvo encerrado en el santuario del Señor Hida, con tres samuráis de los Hiruma y tres de los Kakeguchi asignados a vigilar la puerta sellada, Barako y Doreni abandonaron los aposentos de Akemi. Barako sintió los ojos de la daimyō sobre su nuca. No importaba que hubiera hecho lo correcto y que le hubiera ahorrado a Haru la peor de las afrentas. Akemi veía el papel de Barako en la encarcelación de Haru como una traición, y Barako se preguntó a sí misma si la daimyō volvería a confiar en ella en algún momento.

	Fuera de los aposentos de la daimyō, Barako se volvió hacia Doreni.

	—Si Haru no es el oni…

	—Lo sé —dijo él — . Debemos tomar otras precauciones.

	Tras haber conseguido su victoria política, el agotamiento del dolor estaba volviendo a Doreni. Parecía estar desgastado de repente, una estatua erosionada por el viento y la lluvia.

	—Cada ventana es una abertura en nuestras defensas —dijo Barako — . No podemos impedir que entre cuando y donde quiera. Así que debemos ser fuertes. Debemos organizar escuadrones completos. Que ninguna patrulla cuente con menos de cinco bushi.

	—¿Tenemos los suficientes para eso?

	—Debemos asegurarnos de tenerlos. Si los turnos tienen que ser el doble de largos, que así sea. —Incluso mientras hablaba, Barako sabía que aquel esfuerzo no sería sostenible a largo plazo.

	—El Castillo del Alba apenas dormirá.

	«Lo sé. Oh, cuánto lo sé.»

	—Recemos a los kami para que el sueño pueda volver, entonces.
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	Pero Barako tenía que dormir. Sin importar las exigencias que había puesto sobre sus tropas, necesitaba descansar. Los pocos minutos que había conseguido cerrar los ojos en los aposentos de Ochiba no eran suficiente. A falta de sol, el día estaba marcado por los cambios de turno, y ya había transcurrido todo un ciclo sin que se produjera más violencia. Aquello era una victoria. Las ceremonias de cremación para los muertos habían tenido lugar en el santuario de todos los kami de la planta baja del castillo sin ningún incidente. Aquello era otra victoria. Doreni parecía estar satisfecho con lo que había conseguido y se permitió estar de luto por su hijo de manera formal.

	Que no estuviera haciendo nada más por minar el control de Akemi, aunque fuera solo por aquellos momentos, era otra victoria más, al menos para Barako.

	La teniente saboreaba cada victoria, por pequeña que fuese, agradecida por que se hubieran producido.

	Y, por mucho que ceder a otra persona las responsabilidades del liderazgo le hubiera resultado igual de difícil que en la ocasión anterior, aunque fuera solo durante unas horas, también agradecía haber conseguido un tiempo para dormir. Ya no podía más. Con Haru bajo vigilancia, Doreni estaba satisfecho por el momento. Él ya había descansado antes, y Barako pudo confiarle la defensa del castillo. Los asaltos de los esqueletos de nieve continuaban, pero eran esporádicos y podían repelerlos con facilidad. Las patrullas estaban bien organizadas.

	Barako ya se había sentido de aquel modo antes. Cuando había ido a sentarse junto a Ochiba había sentido que las defensas estaban tan bien organizadas como podían estarlo, y que durante un breve momento no tendría nada más que hacer. Se había equivocado.

	¿Había cambiado algo? ¿Sentía algo parecido a la seguridad al estar Haru encerrado? ¿Estaba convencida de que era el oni?

	«No, no lo estoy. No creo que lo sea. Solo no estoy segura de que no lo sea.»

	En aquel caso, ¿por qué creía que podía dormir? Si Haru no era el oni, el monstruo estaba suelto, acechando fuera del castillo, inalcanzable. Invisible hasta que fuera demasiado tarde. Las patrullas no podían estar en todas partes, y era probable que un escuadrón completo no fuera lo suficientemente fuerte para combatir al horror. ¿Por qué debería dormir?

	«Porque tengo que hacerlo. No me quedan fuerzas.»

	En sus aposentos, Barako se tumbó sobre su futón y se quedó dormida en segundos.

	Cuando despertó, no fue por culpa de ningún ruido de crisis. Se despertó por voluntad propia. Sabía que habían pasado horas porque se sentía descansada de verdad. Aunque la fatiga no la abandonaría del todo hasta que acabara la guerra, estaba lista para combatir de nuevo.

	Al levantarse, sus nervios comenzaron a aumentar. Se colocó la armadura y cogió su maza. Escuchaba con atención los sonidos del castillo mientras se apresuraba a estar lista. Estaba convencida de que tendría que cargar hacia una lucha, pero los pasillos parecían tranquilos. Un poco más lejos oyó el sonido de los pisotones de una patrulla que había pasado por delante de su puerta hacía unos momentos. Oyó los murmullos y el movimiento de la vida del castillo. Era el pulso de la sangre que recorría el cuerpo del edificio, un signo vital. El aullido del viento seguía sonando fuera de los muros. Cuando salió de sus aposentos no se encontró con ninguna brisa. En aquel piso, al menos, las ventanas no estaban rotas.

	Cada vez estaba más nerviosa. Sus nervios aumentaban sin razón, sin pruebas.

	Empuñando su martillo, caminó con lentitud y empezó una patrulla propia. Era la hora del mono, las últimas horas de la tarde. Una división del tiempo sin significado en un mundo de noche eterna. Aun así, las personas se comportaban como si el día importase, como si hubiera una seguridad implícita en él que se desvaneciera con la llegada del anochecer.

	Barako no sentía esa seguridad en aquellos momentos. La seguridad que la había dejado dormir había desaparecido. Algo iba a ocurrir. La anticipación estaba en el aire, presionando el cráneo de Barako, y su pulso empezó a golpear contra sus sienes.

	Luego, los golpes sonaron fuera de su cabeza. Estaban fuera del castillo, un conjunto de estruendos y crujidos y golpes enormes que pulverizaban la madera y el yeso. El impacto hizo vibrar el suelo y las paredes. Era difícil saber de dónde procedía, pues resonó por todas partes entre los aullidos de la tormenta. Se produjeron dos estruendos más, con más crujidos de madera al romperse. Barako pensó haber oído un grito, pero fue tan breve que podría haber sido la voz del viento. Después, los golpes cesaron.

	Barako también dejó de oírlos. La patrulla que había oído antes apareció por una esquina, y los samuráis tenían la misma expresión sobresaltada que Barako. Estaban en la entrada de la biblioteca, y Junji salió con una expresión confusa, la confusión de un sueño interrumpido. Barako casi no lo había visto desde la muerte de los dos Hiruma, pues había estado absorto en sus pergaminos, buscando un modo de combatir al oni. Ella le había hablado sobre el encarcelamiento de Haru, y su única respuesta había sido un breve asentimiento antes de volver a los pergaminos. Debía haber caído rendido por el agotamiento, pero ya había despertado.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Junji.

	Barako negó con la cabeza. Seguía escuchando, esperaba que los estruendos volvieran a sonar. Y así fue. Sonaron más lejos entonces. Otra parte del castillo estaba bajo ataque.

	—Creo que es más arriba —dijo uno de los guardias.

	El tercer piso. Donde estaban los aposentos de la daimyō. Donde estaba Haru.

	Barako corrió hacia las escaleras. La adrenalina le proporcionaba velocidad, a pesar de su pesada armadura, y el escuadrón y Junji la siguieron de cerca. Subió las escaleras del tercer piso de un par de saltos. Los ruidos de golpes y de madera rompiéndose seguían aumentando.

	Las puertas corredizas hacia los aposentos de la daimyō estaban abiertas de par en par, y se oían gritos que venían desde el interior de la sala. Barako cargó hacia dentro, con la maza lista para luchar. Los guardias que estaban vigilando los aposentos de la daimyō y aquellos que vigilaban a Haru estaban intentando derribar la puerta hacia el santuario, pero algo la había atascado. Akemi estaba de rodillas, gritándoles con una voz cargada de miedo que se dieran prisa. Los golpes y los ruidos de cosas rompiéndose provenían del interior del santuario, al igual que los gritos de auxilio de Haru.

	Barako embistió contra la puerta con el hombro. La madera se astilló, y la puerta cedió un poco. Los guardias se apartaron para dejar pasar a Barako. Ella era la única armada con una maza. Arremetió con ella una y otra vez y destrozó la madera barnizada. Tras varios golpes, la parte superior de la puerta parecía romperse con más facilidad, como si algo pesado hubiera caído hacia la parte inferior.

	Los crujidos del otro lado de la puerta cesaron. La tormenta gritaba dentro del santuario, y, poco después, Haru la acompañó. La valentía desesperada de sus gritos había desaparecido en un instante. Luego, aquellos sonidos también desaparecieron, y lo único que provenía del otro lado de las puertas era el lamento de la tormenta.

	Barako golpeó la puerta hasta que la madera cedió. Una vez empezó a hacerlo, el proceso fue más rápido, y consiguió hacer un agujero lo suficientemente grande para pasar por él. Volvió a colocar la maza en su espalda, se agarró de la parte inferior del agujero y lo cruzó.

	El santuario era una sala cuadrada de unos nueve metros en cada lado. Haru estaba encogido en la esquina más alejada, y la sala estaba completamente destrozada. El altar y los ídolos estaban hechos añicos, rotos por los estallidos de la madera. Había un agujero de unos tres metros de ancho en el muro del castillo que llegaba hasta el techo. Un fragmento de yeso y madera había caído contra la parte inferior de la puerta y la había atascado. La santidad de aquel lugar había desaparecido, la sala estaba en ruinas.

	Haru, con el rostro lleno de terror, tenía la mirada fija en el agujero y en lo que ondeaba al viento.

	El cuerpo de Hiruma Mioko estaba colgado allí, una mano empalada por grandes astillas de madera que estaban colocadas encima del agujero. A Barako le costó reconocer a la hija de Doreni. Tenía la carne arrugada, y su cuerpo colgaba con tanta holgura que parecía estar derritiéndose. Durante unos largos y horribles segundos, Barako la miró sin entender qué había pasado. Su visión parecía borrosa, como si estuviera de vuelta en la Ciudad de la Noche Insaciable, observando la arquitectura que desafiaba las miradas directas.

	Pero luego lo entendió. Vio lo que el oni le había hecho a Mioko. La había despellejado, igual que había hecho con su hermano y con los dos guardias, excepto que aquella vez había sido diferente. Le había quitado la piel y se la había vuelto a poner.

	Del revés.

	El cabello que cubría la cabeza de Mioko le salía por las cuencas de los ojos.

	«Señor Hida, protéjanos. Señor Hida, deme fuerza. Señor Hida, no nos abandone.»

	Un escalofrío recorrió a Barako. Una cueva de hielo se le había abierto en el pecho, como si ver aquella escena le hubiera borrado todo rastro de emoción.

	Observó a Haru sin moverse de su posición. Estaba cubierto de astillas y polvo y temblaba en el frío de la tormenta. Parecía no haber sufrido ningún daño. Haru notó la mirada de Barako y apartó los ojos del cadáver. Se volvió hacia ella con un rostro que imploraba ayuda, consuelo, absolución. Que imploraba cualquier cosa.

	Pero Barako no tenía nada que ofrecerle. Aún no y quizá nunca lo tuviera. No sabía si creía la agonía que veía en sus ojos.

	Barako empuñó su maza una vez más. Se puso en guardia, lista para destrozarle el cráneo al heredero del castillo, pero se volvió y se acercó a la abertura del muro. Estudió los bordes llenos de astillas. Vio donde los poderosos golpes se habían abierto camino en la madera y el yeso.

	Y vio donde la pared se había roto hacia fuera.
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	—¡Traédmelo! ¡Lo mataré! ¡Lo mataré ahora mismo! —Los rugidos de Doreni llenaron los aposentos de la daimyō— . ¿Dónde está? ¿Dónde está mi hija? ¿La tiene él? ¡Dejadme pasar!

	Hubo un forcejeo. Algunos guardias estaban intentando retener a Doreni, pues habían visto a través del agujero de la puerta lo que había en el interior. Sabían lo que pasaría cuando Doreni también lo viera.

	Barako se apresuró hacia los restos de la puerta. «No lo dejes pasar», pensó, pero ya era demasiado tarde. Doreni se había abierto paso entre los guardias, y estos no se atrevieron a hacer nada más por impedir su avance. Se situó frente al agujero de la puerta y miró más allá de Barako hacia el cadáver que se mecía al viento.

	Su corazón dejó de latir y un gemido visceral escapó de su pecho.

	Barako se apartó de su camino. Retrocedió hasta quedar en medio del santuario, entre la puerta y Haru, que seguía encogido.

	Doreni entró con dificultad a través del agujero de la puerta. Se movía sin mucha coordinación, entumecido por un exceso de terror. Se tambaleó por la sala y se arrodilló en el borde de la abertura del muro. Tenía la boca abierta en un grito de silencio, un grito demasiado intenso para escapar de su cuerpo. Se había apoderado de él, y este le pertenecería durante toda la eternidad. Había desterrado la paz y devorado cualquier rastro de felicidad.

	El dolor sostuvo a Doreni. Barako casi podía ver los hilos con los que lo sujetaba por debajo de la piel. Un dolor tan grande como aquel era un puño que oprimía los pulmones y el corazón antes de abrir sus garras. Luego apartaba las costillas hasta que se quebraban los huesos y convertía la respiración en una piedra que jamás podría expulsar. El dolor se esparcía y se deleitaba con la furia a la que había dado pie.

	Barako ajustó su posición y se preparó para un ataque. Un dolor tan grande como aquel también significaba la muerte. La muerte para su víctima y para todos aquellos que tuviera cerca.

	Doreni estiró una mano e intentó rozar el pie de Mioko con los dedos. El viento alejó el cuerpo de su alcance y luego lo empujó de vuelta. El pie de Mioko chocó con los dedos de Doreni y su piel holgada y ondulante se plegó sobre sí misma. Doreni apartó la mano con brusquedad, como si se hubiera quemado.

	Se puso de pie con dificultad. Ya había cerrado la boca, pero tenía los labios tensos en una mueca que revelaba sus dientes. Respiraba con un quejido largo y severo.

	La tormenta envió remolinos de nieve a su alrededor. Los copos bailaban como si se burlaran de él.

	—Rekai —dijo Barako, tratando de romper el peligroso vórtice de dolor que se estaba tragando a Doreni. Se estaba convirtiendo en una criatura de instintos, y Barako tenía que traer de vuelta al hombre racional — . ¿Dónde está Rekai?

	Doreni gruñó y, cuando inhaló, su respiración sonó como un traqueteo.

	—¿Rekai está a salvo? —volvió a preguntar Barako.

	El Hiruma se enderezó y soltó otro gruñido.

	—Fui a nuestros aposentos a buscarte —dijo él, hablándole al cadáver de su hija — . Había un agujero en el muro, igual que este. Y no estabas. Tu madre estaba allí, estaba en nuestros aposentos.

	—Debería ir con ella —le dijo Barako — . Se necesitan el uno al otro.

	Doreni se volvió con lentitud.

	—Estaba hecha pedazos en nuestros aposentos —dijo, y su tono carecía de cualquier rastro de emoción.

	Barako sintió que se le helaba la sangre.

	Doreni agarró la empuñadura de su espada con ambas manos.

	—Levántate —le dijo a Haru.

	Haru no se movió ni dijo nada.

	—Suelte su espada, teniente Doreni —le ordenó Barako.

	Este la ignoró.

	—Levántate —repitió — . Abandona tu disfraz. Enfréntate a mí tal como eres, o te destruiré en este disfraz tan patético.

	Haru tembló de miedo.

	—Yo no… —musitó. Eso fue todo.

	Doreni se apartó del extremo del santuario, que estaba lleno de escombros, y se acercó a Haru. Barako le cortó el paso.

	—Déjeme pasar.

	Los guardias que estaban en la entrada tuvieron la intención de entrar, pero permanecieron en sus sitios tras la mirada que Doreni les dedicó.

	—Salga de aquí —le dijo Barako — . Váyase y déjenos hacer lo que debemos. Le devolveremos el cadáver de su hija para la cremación.

	—Hacer lo que debemos —le espetó Doreni — . Si hubiera hecho lo que debía, aún tendría una familia.

	—Por última vez…

	Doreni no la dejó terminar. Se lanzó hacia delante y blandió su espada contra el cuello de la teniente.

	Era una finta de advertencia, y Barako la esquivó con facilidad. No había intentado matarla con aquel primer ataque. Había una parte de él que aún usaba la razón. Sin embargo, cuando Barako esquivó el segundo ataque, la prudencia de Doreni desapareció. La atacó con fuerza, sus tajos tan furiosos como rápidos. Era un luchador feroz y no se estaba conteniendo. Ella sí, dado que no quería matarlo. Luchaba de forma defensiva, esquivaba cada ataque y usaba su ventaja de tamaño y fuerza, así como su pesada armadura, para resistir sus embates. Barako se convirtió en una muralla entre Doreni y Haru. Los ataques del Hiruma eran salvajes, pues el dolor y la furia lo habían llevado hasta el punto de la locura. Les faltaban disciplina y precisión. Los pocos golpes que Barako no esquivó rebotaron contra su armadura.

	Mientras luchaba por salvar la vida de Haru, Barako sintió su presencia detrás de ella como si fuera una amenaza a la que no podía enfrentarse. Luchaba mientras esperaba que él la traicionase. Estaba preparada para el brutal descubrimiento de haber dado su vida por proteger a un oni.

	Solo que no sabía si aquello iba a suceder, así que tenía que parar a Doreni.

	Este gritó, incoherente por la frustración y roto por el dolor. Su espada volvió a moverse y se estrelló contra la maza de Barako. Sus armas chocaron una y otra vez. Barako se movió hacia delante con lentitud y empujó a Doreni de forma gradual hacia la esquina opuesta del santuario. Se enfrentaba a la furia del samurái con paciencia y un rechazo implacable a dar un paso atrás. En poco tiempo consiguió acorralarlo en el suelo inestable provocado por los escombros de la puerta y luego lo mantuvo en un punto muerto. Estaba gastando más energía que ella y se cansaría antes.

	Y así fue. Sus embates se convirtieron en expresiones de frustración más que en verdaderos ataques. Barako casi no tenía que moverse para esquivarlos.

	—¡Entréguemelo! —le suplicó Doreni, al borde de las lágrimas — . ¿Por qué lo protege? ¡Es el oni!

	—No estoy segura de que lo sea —dijo Barako con calma — . Y usted tampoco.

	—¡No diga tonterías!

	—A él también lo atacaron.

	—Entonces, ¿por qué no está muerto?

	Barako no lo sabía.

	Doreni dejó de luchar y se dobló sobre sí mismo, jadeando. Se apartó de la teniente y sus ojos se posaron sobre el yeso roto del agujero. Señaló hacia allí.

	—¡Las marcas vienen desde dentro! —gritó — . ¡Han roto la pared hacia fuera! ¿Qué más pruebas necesita?

	—Aún no he hablado con él.

	—¡Habla! —le gritó Doreni a Haru — . ¿Qué es esto? ¿Por qué el muro está roto hacia fuera?

	Haru se movió por fin. Se quedó sentado, apoyado en la esquina, temblando por el frío y rodeándose las rodillas con los brazos.

	—Rompió el muro —dijo — . El oni lo rompió y entró. Luego rompió más partes del muro, lo golpeó y lanzó madera hacia la noche. Hizo… hizo eso. —Haru señaló hacia Mioko sin mirarla — . Y luego se fue.

	—¿Vio qué aspecto tenía? —le preguntó Barako.

	—Las lámparas estaban rotas…

	—¿Qué es lo que vio? —insistió ella.

	Haru respiró hondo, tembloroso.

	—Nada —dijo — . El muro había aplastado la lámpara. No había luz. Noté una forma enorme en el agujero, pero eso es todo.

	—¿Por qué sigues vivo? —le espetó Doreni — . ¿Por qué?

	—No lo sé.

	—El oni se abre paso hasta tu prisión, te regala el cadáver de mi hija, se va sin hacerte nada, ¿y todo lo que puedes decir es que no sabes por qué?

	—No lo sé… No lo sé… —Haru negó con la cabeza.

	Barako se acercó a Haru, lista para bloquear a Doreni si este volvía a atacar.

	—Dígame qué ocurrió en la torre de Noche Insaciable.

	—No me acuerdo.

	Barako se agachó delante de él y le bloqueó la luz que provenía del pasillo. Se convirtió en una silueta de acero colosal y amenazante.

	—¿Qué pasó? —le gruñó.

	—¡No lo sé!

	Era inútil. Barako se volvió a poner de pie. «¿Es esto Haru o no?» Aún no lo sabía. En cualquier caso, hasta que estuviera segura, su deber era protegerlo.

	—Se le hará justicia a mi familia —dijo Doreni — . Lo mataré.

	—Espere —le advirtió Barako.

	Doreni no estaba escuchando.

	—¡Lo mataré! —volvió a gritar según salía por el agujero de la puerta y abandonaba los aposentos de la daimyō.

	Barako apartó los escombros suficientes para poder abrir la puerta y dejó que entraran los guardias.

	—Encadenad al teniente Haru —les ordenó — . Llevadlo a la prisión.

	El castillo contaba con varias celdas en el sótano. Las paredes que encerrarían a Haru en aquel lugar serían los propios cimientos del castillo. Si el oni quería a Haru, o si el mismo Haru era el oni, tendría que abrirse paso a través de barras de acero y muros de piedra. Salvo que lo que necesitaba Haru, o lo que podía proporcionarle Barako, no era protección contra el oni. Encerrarlo en la prisión era el único modo en el que quizá pudiera salvarlo del ataque de otros mortales, si es que había alguien a quien salvar.

	Barako salió del santuario. Cuando los guardias sacaron a Haru, Junji entró para examinar el cadáver. Akemi se plantó delante de los guardias, y estos se detuvieron, indecisos, y miraron a Barako para saber qué hacer.

	—No —dijo la daimyō— . No así.

	—No tenemos otra opción, daimyō Akemi —le dijo Barako — . Ya no.

	—Y si lo encerramos en otra sala aquí… —Akemi estaba aferrándose a ilusiones.

	—El oni ha hecho que eso sea imposible. —«Sea este Haru o no», pensó Barako — . Tiene que verse que lo encerramos. Dudo que eso sea suficiente para Doreni a estas alturas, pero tengo que intentarlo. —Luego se volvió hacia los guardias y les ordenó—: Lleváoslo.

	Los guardias obedecieron y caminaron alrededor de Akemi. La daimyō se había quedado quieta, sola y derrotada.

	Odiándose a sí misma, Barako dejó a la daimyō en aquel lugar y volvió con Junji, quien se estaba apartando del cadáver en aquel momento.

	—¿Ha encontrado algo? —le preguntó — . Aquí o en la biblioteca. De algún modo u otro, ha tenido mucho tiempo para buscar información. ¿Ha encontrado algo, por poco que sea, que nos pueda ayudar?

	—Aún no —respondió Junji.

	El monje había titubeado durante un instante antes de contestar. «Sabe algo», pensó Barako.

	—¿Está seguro? —le conminó ella, tratando de presionarlo — . La posibilidad más ínfima es mejor que nada.

	—Aún no, aún no.

	—Muy bien. Mientras entienda que «aún no» pronto será «nunca».

	Akemi se había retirado a la pesada manta al lado del hogar cuando Barako volvió a salir del santuario. Hubiera sido fácil dejarla en aquel lugar, hubiera sido compasivo.

	«Pero ya no tenemos el lujo de ser compasivos.»

	Barako se obligó a caminar hacia Akemi. Se obligó a hacer lo que no tenía ni una pizca de ganas de hacer. Iba a tener que conducir a la daimyō hacia un camino lleno de dolor.

	—Daimyō Akemi, debe dirigirse a los habitantes del Castillo del Alba.

	—¿Qué?

	Barako nunca se había percatado de que una palabra podía estar totalmente vacía.

	—Debe hablar con tantos samuráis como podamos congregar en la sala de audiencias. Debe decirles lo que está haciendo.

	—¿Qué estoy haciendo?

	—Está encarcelando a Haru. Hará todo lo que sea necesario para determinar si es o no el oni. Está poniendo al Castillo del Alba por encima de su propia familia, lo que es su deber como daimyō.

	—¿Me estás diciendo cuál es mi deber?

	—No. Le digo lo que tiene que hacer si quiere salvar el castillo y si quiere conservar siquiera la mínima esperanza de salvar a Haru. —Barako estaba a punto de darle órdenes a su daimyō; nada de lo que estaba ocurriendo era correcto.

	Akemi negó con la cabeza.

	—¿Por qué debería hacerte caso?

	—Entiendo por qué no quisiera hacerlo. Desearía que tuviera alguna otra opción, pero no la tiene.

	—Claro que la tengo. Me niego. Tú has encarcelado a mi hijo, no yo.

	—Debe parecer que ha sido usted.

	Akemi volvió a negar con la cabeza y se encogió sobre sí misma. No pensaba dirigirle la mirada a Barako. El ataque en el santuario la había roto. El ataque y quizá sus propias dudas sobre Haru, dudas que albergaba, pero a las que no se podía enfrentar.

	No habría modo de convencerla. No de aquella manera.

	Y cuanto más tiempo se quedase Barako en aquel lugar, más tiempo tendría Doreni para hacer lo que quisiera en otra parte del castillo.

	«¿Qué estará haciendo?

	»Dijo que acabaría con la vida de Haru.

	»¿Qué tiene que hacer para que ocurra eso?

	»Lo que el oni lo ha estado empujando a hacer.»

	Barako dejó a Akemi en su vórtice hacia la desesperación y corrió por las escaleras hasta la planta baja del castillo. El revuelo de voces que provenía del salón principal hizo que se le cayera el alma a los pies. Sabía lo que iba a encontrar en aquel lugar incluso antes de cruzar la puerta.

	
CAPÍTULO 22

	El salón estaba repleto. Había tantos samuráis, tanto de los Hiruma como de los Kakeguchi, que Barako se preguntó por un momento si quedaría alguno en las murallas. Pero no podía ser. En aquel sentido, al menos, no tenía ninguna duda de la valentía de los bushi ni de su compromiso a proteger el castillo del enemigo que hasta entonces habían sido capaces de mantener a raya.

	Doreni caminaba de un lado a otro por el centro del salón y se volvía mientras gritaba hacia cada samurái del lugar. Si bien había reunido a sus propios soldados a su alrededor, se estaba dirigiendo a los samuráis de los Kakeguchi.

	«Ha llegado el momento, entonces. Ha empezado su rebelión abierta y no es capaz de ver lo que el oni le ha hecho. Ha destruido su precaución. Todo lo que tenía que hacer era esperar, pues Haru se había saboteado a sí mismo. El castillo ya era suyo, pero Doreni se está destrozando a sí mismo y acabando con su reputación.»

	Barako se preguntó qué le estaría haciendo el oni a ella. Se preguntó en qué se estaba convirtiendo.

	—Escuchad mis palabras, samuráis de la familia Kakeguchi —dijo Doreni — . Quedáis libres de vuestros juramentos de lealtad. A través de sus acciones, la daimyō ha demostrado no merecerlos. Está protegiendo a un oni y se niega a destruirlo. No es capaz de ver que esa cosa no es su hijo. Kakeguchi Haru murió en la Ciudad de la Noche Insaciable, y la cosa que volvió al castillo no es él. Hasta el momento solo ha matado a miembros de los Hiruma, pero ¿qué ocurrirá cuando ya no quede ninguno de nosotros? ¿Quiénes creéis que serán los siguientes? El oni se aprovecha de vuestra integridad, cree que respaldaréis a la daimyō Akemi y a quien pensáis que es el teniente Haru porque eso es lo que vuestro deber os exige. El oni está usando ese hecho en vuestra contra y lo seguirá haciendo hasta que os haya matado a todos.

	Barako alzó la voz, y su trueno cortó por encima de los bramidos de Doreni.

	—¿Y qué es lo que pretende que hagan estos honorables bushi, Hiruma Doreni?

	Doreni se volvió con rapidez, sobresaltado por la interrupción. No la había visto llegar.

	«Hace tan solo un día no habría podido pillarlo desprevenido. No ve más allá de la necesidad inmediata.»

	—Deben hacer lo correcto —contestó Doreni.

	—¿Y qué es lo correcto? ¿Seguirle a usted? ¿Deberían rebelarse contra su daimyō porque la víctima del oni, confundida por el dolor, se lo pide?

	—No, no, no. —Doreni se rio con amargura y la señaló — . Es usted quien está abandonando el buen camino. Seamos Hiruma o Kakeguchi, todos pertenecemos al Clan del Cangrejo y no siempre podemos permitirnos el lujo de seguir el bushido. Es nuestro deber enfrentarnos a las Tierras Sombrías. Debemos hacer absolutamente todo lo que sea necesario para defender la Muralla.

	—Así es —dijo Barako, en un tono más bajo. «Que sea Doreni el que parezca fuera de sus cabales. Sé la voz de la calma y la razón», pensó — . Y debemos protegernos ante aquellos que esconden sus propias ambiciones con la máscara de falsa necesidad.

	Doreni abrió mucho los ojos. La furia lo ahogaba y le impedía encontrar las palabras necesarias.

	—Cómo osa acusarme de… —dijo él — . Mi familia…

	Barako lo cortó en seco y se dirigió a toda la sala.

	—Akemi, daimyō del Castillo del Alba, vuestra daimyō, hablará con vosotros, con todos vosotros, en la sala de audiencias. Os esperará allí en cinco minutos.

	Barako lo estaba dejando todo en manos del azar.

	Pero había una certeza tras el azar. Si no conseguía convencer a Akemi de que fuera a la sala de audiencias, la situación de la daimyō no sería peor de lo que ya era. Todo lo que tenía que hacer era encontrar algo que pudiera convencerla. Si lo hacía, Barako pretendía salvar a la daimyō a pesar de que esta hubiera aceptado ya su derrota.

	Corrió de nuevo al piso superior. Mientras alcanzaba la tercera planta, pensó en cómo el oni podía atacar de nuevo en aquel momento en el que tantos habitantes del Castillo del Alba estaban consumidos por la lucha política. El oni podría atacar y hacer que toda la situación que estaban viviendo perdiera todo significado.

	«Pero el oni no actuaría así. Nos ataca lo justo para hacer que nos volvamos unos contra otros. La batalla de la muralla nos dio unidad solo para que el oni nos mostrara lo frágil que esta era.»

	Akemi no se había movido desde que Barako la había dejado. La samurái se puso directamente enfrente de ella para ocupar su campo de visión.

	—Doreni está actuando contra usted —le dijo Barako — . Ha pedido su derrocamiento.

	—No se atrevería.

	—No hay nada que no se atreva a hacer ya. Lo ha perdido todo salvo su ambición. Ahora, además, cuenta con la venganza para impulsarlo. En este momento está en el salón principal, condenándola.

	—¿Por qué te importa?

	—Usted es mi daimyō.

	—Y, aun así, me quitas a mi hijo. Destruyes mi oportunidad de tener un legado.

	—Puede que su hijo muriera en Noche Insaciable. Estoy tratando de prevenir que su legado provoque la caída del Castillo del Alba.

	Akemi desvió la mirada, y Barako se movió para volver a ponerse frente a ella. «No me evites.»

	—En unos momentos —continuó Barako — , los bushi de las familias Kakeguchi y Hiruma subirán a la sala de audiencias. Les he dicho que los esperará allí.

	—Pues se llevarán toda una decepción.

	—¿Se está rindiendo, entonces? —Ver a su daimyō tan desolada era como una puñalada en el corazón de Barako.

	Akemi no dijo nada.

	—Toda mi vida como guerrera ha estado dedicada a usted. He luchado por usted y he estado dispuesta a morir por usted. Me niego a pensar que todo eso ha sido para nada. Me niego a pensar que la daimyō en la que creo era una mentira. Doreni ha olvidado su deber por el dolor que siente. ¿Usted también lo hará? ¿Acaso es tan débil?

	—Márchate.

	—Si me voy, lo haré con su última oportunidad de permanecer al mando. Si entro sola en la sala de audiencias, Doreni se convertirá en el daimyō del Castillo del Alba. No habrá nada que pueda hacer para evitarlo. Y tampoco habrá nada que deba hacer, pues Doreni merecerá el puesto. Usted habrá probado que no se merece el respeto de sus samuráis.

	Las palabras de Barako por fin calaron en la daimyō. Akemi la miró con atención.

	—Nunca antes me habías hablado de esta manera.

	—Nunca he tenido razón para hacerlo. Hago lo que hago ahora para salvarla a usted y a su familia. Esta es su lucha. Vaya al campo de batalla y defienda el castillo de aquel que quiere arrebatárselo. Luche o ríndase, en cuyo caso, si Haru es verdaderamente su hijo, no tardará demasiado en morir.

	Akemi estaba volviendo en sí. Era como si se hubiera rodeado de una densa niebla y Barako la estuviera despejando por fin. Incluso abatida, herida en el alma y en el corazón, Akemi estaba volviendo a parecerse a la daimyō de siempre según se levantaba de la silla.

	—¿Luchar de qué modo?

	—Las guerras políticas son las que usted mejor conoce, no son mi dominio.

	—Necesito tu consejo, Barako.

	—No defienda a Haru. Nadie puede confiar en él. Demuéstreles que lo entiende, porque creo que es así, y eso es lo que le ha causado tanto dolor.

	Akemi la miró con una expresión que entremezclaba determinación, agonía y odio. Luego empezó a alejarse, avanzando primero con rigidez, pero luego cada vez con más fuerza. Su bastón empezó siendo una ayuda y acabó como una insignia de su poder conforme salía de sus aposentos y se dirigía a las escaleras del segundo piso.

	Barako la vio marcharse. «Nunca me perdonará, ¿verdad?»

	Pero la pena era un lujo que tampoco podía permitirse en aquel momento, así que apartó la preocupación que sentía por lo que Akemi pudiera pensar de ella y la siguió.

	La sala de audiencias era más pequeña que el salón principal, y estaba incluso más abarrotada. Akemi y Barako entraron por la puerta trasera. Barako se colocó junto a la puerta mientras Akemi se arrodillaba en la plataforma elevada situada en el extremo este de la cámara. Los samuráis que habían ido a escuchar las palabras de la daimyō también estaban arrodillados, los de rango más elevado más cerca de la plataforma, y, Doreni, al frente de todos ellos.

	Los paneles pintados de la pared creaban un mural de las montañas en primavera. Flores de color rosa flotaban en suaves brisas. La sala era un lugar de serenidad y decoro. Antes incluso de empezar, trasladar la ceremonia a la sala de audiencias estaba surtiendo efecto, un efecto con el que Barako había contado. Doreni estaba quieto, no podría caminar de un lado a otro en aquel lugar. Sola en el centro de la plataforma, la autoridad de Akemi tendría una manifestación espacial y física. Hablar de derrocarla sería más difícil si se encontraba presente sobre aquella posición elevada y con su guardia más poderosa vestida con su armadura de placas en el fondo.

	—He escuchado las acusaciones contra mi hijo —dijo Akemi, sin ningún preámbulo — . No creo que las pruebas contra él sean convincentes. No creo que sea el oni. Pero mi primer deber es con el Castillo del Alba. Antes que mi propia sangre, debo hacer todo lo que pueda para combatir la corrupción de las Tierras Sombrías. —Según hablaba, su voz cogía más y más fuerza — . Así que he dado mis órdenes. Kakeguchi Haru debe permanecer encarcelado hasta que se confirme que realmente se trata de Kakeguchi Haru. Si no es así, entonces destruiremos a esa criatura.

	Barako contuvo un suspiro de alivio. Aquella era la Akemi que conocía. Aquella era la Akemi que podía tomar las decisiones difíciles y mirarlas a la cara mientras lo hacía.

	Doreni frunció el ceño.

	—Eso no es suficiente —dijo.

	—¿Qué más exige, teniente Doreni? —le preguntó Akemi, con una muestra de la cortesía que él le había negado.

	—Esa encarcelación no es más que una farsa. Un intento por guardar las apariencias cuando ya es demasiado tarde. Así es como debería haber sido retenido ayer.

	—Estuvo de acuerdo con lo que hicimos ayer.

	—No era lo que quería, me equivoqué al ceder. No se puede ceder nunca contra un enemigo así. Hemos estado cometiendo el trágico error de dejar que nuestras necesidades personales interfieran con las necesidades de la batalla.

	—¿Eso hemos hecho? —preguntó Akemi.

	—Eso ha hecho usted —le contestó Doreni, y su voz retumbó por la sala. Señaló a la daimyō de forma acusadora — . Le preocupaba más defender su control sobre el Castillo del Alba que defender el propio castillo.

	«No caiga en su trampa», le suplicó Barako a Akemi en silencio.

	—No soy yo quien ha usado la muerte de su familia como una oportunidad para escalar posiciones —dijo Akemi.

	Barako torció el gesto.

	—¿Pretende recordarme la muerte de mi familia? —explotó Doreni. Se inclinó hacia delante, casi sin poder contener sus ganas de ponerse de pie. Estaba flanqueado por sus samuráis, y los que estaban más cerca de él acercaron las manos a las empuñaduras de sus espadas — . Mi hija aún cuelga en las ruinas del santuario de sus aposentos. No tiene ningún derecho a darme lecciones sobre el deber.

	Se produjo un revuelo entre los Hiruma debido a la furia de su líder, y los samuráis de los Kakeguchi se prepararon también. El ambiente de la sala de audiencias resonaba como la cuerda de una biwa al rasgarla. La calmada belleza de los murales se convirtió en expresiones de amarga ironía.

	—Ya me he hartado de sus muestras de rectitud hipócritas y egoístas —dijo Akemi.

	«No, no, no, no», pensó Barako.

	A diferencia de Doreni, Akemi no se movió ni un milímetro. Parecía quedarse más y más quieta por momentos, más estatua que persona, un kimono envuelto en un ídolo de piedra que personificaba la más pura autoridad. Sin embargo, Barako percibió detrás de su calma helada la misma furia y desesperación que la habían reducido a nada tan solo unos minutos antes. Akemi estaba en aquel lugar porque Barako le había dicho que era el único modo de salvar a Haru. Pero, al reaccionar de aquella forma a las palabras de Doreni, estaba condenando aquello que quería preservar.

	—He hecho lo que debía —le dijo Akemi — . Y más de lo que debía, incluso. Le recuerdo sus juramentos, Hiruma Doreni. A usted y al resto de los Hiruma.

	Unos murmullos desafiantes contestaron a la petición de la daimyō. No importaba que Doreni hubiera exigido abiertamente el fin de su control sobre el castillo hacía unos momentos. Akemi los había insultado. Había cuestionado su integridad de forma directa.

	—Quien rompe su propio juramento no tiene ninguna autoridad sobre los demás —rugió Doreni.

	—Retire esa acusación —le dijo Akemi.

	—No retiraré la verdad. Está protegiendo al oni, no puede seguir al mando. Pruebe que me equivoco: entrégueme al asesino de mi familia. Asegúrese de que el monstruo es ejecutado.

	—Jamás.

	—Entonces nos quedaremos sentados y esperaremos a que el oni nos mate a todos.

	La sala de audiencias se encontraba a una palabra equivocada de estallar con violencia. Sería una matanza, y Barako no estaba segura de que todos los Kakeguchi fueran a luchar por Akemi, pues parecía que los argumentos de Doreni habían convencido a más de uno. Estaban listos para creer que su daimyō había abandonado su deber para proteger al enemigo en el castillo, fuera por buenas razones o no.

	Barako vio cómo sucederían las cosas. Vio la sangre en los muros de la sala de audiencias y luego la sangre en la celda en la que Haru estaba encerrado. Vio el caos cerniéndose sobre el Castillo del Alba. El sello del oni en el tejado se convertiría en una verdadera marca de posesión. El castillo caería y se convertiría en un puesto de avanzada de la Ciudad de la Noche Insaciable.

	Las Tierras Sombrías ganarían una base en aquel lado de la Muralla, una que no estaría contenida por una cuenca oculta en las montañas, sino que controlaría la ruta hacia el Castillo Hida.

	Vio como el futuro se sumía en la oscuridad y tuvo la sensación de escuchar una carcajada inhumana en el fondo de sus pensamientos.

	Quizá la tragedia que estaba tomando forma frente a ella era obra de aquella espiral de sangre que corrompía al castillo y a todos los que se encontraban en él. O quizá lo que iba a suceder simplemente era culpa de la estupidez humana, de aquel instinto infalible de enfrentarse al desastre y convertirlo en algo muchísimo peor.

	Sin embargo, todo lo que importaba era el resultado, y no las razones detrás de él. Barako era la única que podía ver lo que iba a suceder, pero no sabía cómo impedirlo.

	Entonces vio a Junji. Estaba arrodillado junto al muro, unas pocas filas por detrás de las primeras, bajo un arco de flores pintadas, como si hubiera buscado refugio en aquella serenidad inmóvil. La estaba mirando desde el otro lado de la sala de audiencias con el rostro pálido y los ojos llenos de agonía.

	«Él también sabe lo que va a pasar.»

	Un compañero en la desesperación le resultaba de poco consuelo.

	Barako le devolvió la mirada y se percató de que su expresión contenía algo más que temor. Había culpabilidad.

	«Sabe cómo impedir todo esto.»

	—No habrá piedad para aquellos que quebranten sus juramentos —dijo Akemi.

	—Exacto —dijo Doreni — . Nada de piedad. —Se puso de pie.

	—¡Espere! —gritó Barako — . ¡Junji! ¡Usted sabe algo! ¡Sabe cómo detener al oni!

	La sala de audiencias se quedó en silencio, y todos se volvieron hacia el monje. Su rostro estaba sumido en la agonía de la indecisión.

	—¡Lo sabe! —le gritó Barako, suplicándole — . ¡Sí que lo sabe! ¡Díganoslo! ¡Debe decírnoslo!

	«No más “aún no”. Actúa ahora. Tienes que decidirte, es ahora o nunca.»

	—Hay un modo —admitió Junji. Su voz era un susurro leve y lleno de tristeza, y la indecisión de su rostro dio paso a una agonía incluso mayor.

	Barako se preguntó qué le provocaba tal dolor, pero no podía darle ningún respiro en aquel momento.

	Doreni no estaba satisfecho.

	—Otra demora más —dijo, al ver que la oportunidad de tomar el control del castillo se le estaba escapando — . Otra demora sin sentido para ayudar a una líder que no lo merece.

	—¿Alguno de ustedes ha visto alguna vez que Junji se deje llevar por inclinaciones políticas? —preguntó Barako.

	Sus palabras eran significativas. Nadie había visto algo así. Ni siquiera Doreni podría negarlo.

	—Hay un precio que pagar —dijo Junji.

	—Siempre lo hay —repuso Barako.

	El monje miró a su alrededor, y Barako supo que estaba viendo de nuevo lo mismo que ella. Veía la inevitable destrucción si se quedaba de brazos cruzados.

	Junji asintió.

	—Muy bien —dijo él.

	—Será otro fracaso más —dijo Doreni.

	—Deje que lo intentemos —le suplicó Barako — . Junji ha estado buscando un modo de combatir al oni desde que empezó la lucha. Sabrá lo que debemos hacer mucho mejor que cualquiera de nosotros.

	—¿Y si lo que debemos hacer es matar a Haru?

	—¿Es eso, Junji? —le preguntó Barako.

	—No —dijo el monje. Luego añadió—: No necesariamente.

	El triunfo volvió al rostro de Doreni por un instante.

	—Espere —le dijo Barako, antes de que volviera a hablar — . Espere. Denos esta oportunidad, esta última oportunidad. No puede desear matar a Haru si resulta ser inocente. —Parte de ella sí quería que Haru muriera por todo el daño que había provocado, pero no haría caso a tal deseo — . Usted es un hombre honrado, teniente Doreni. Recuerde lo que eso significa. Deje que Junji lo intente.

	—¿Y si fracasa?

	La pregunta se quedó flotando en el silencio. Solo había una respuesta que Barako le pudiera dar, solo una respuesta que dejara satisfecho a Doreni e impidiera la tragedia antes de que esta se produjera.

	«Un precio que pagar», había dicho Junji. Sí, sí lo había. Las palabras que iba a pronunciar en aquel momento tendrían un precio. Barako se preguntó si estaba dispuesta a pagarlo.

	No lo estaba.

	Pero no había otra opción.

	—Si el intento fracasa, entonces hará con Haru lo que le plazca.

	—¡¿Qué?! —gritó Akemi.

	Barako avanzó desde la parte trasera de la sala de audiencias. Caminó enfrente de todos y se colocó en el borde de la plataforma. Se quedó de pie, una figura de acero negro que suplantaba la autoridad del ídolo sentado.

	—Juro ante todos nuestros honorables ancestros que actúo con el único propósito de preservar el Castillo del Alba. —Nadie la contradijo. Barako tenía una reputación, y aquello importaba. Marcaba una diferencia. Marcaba tal diferencia que Akemi gritó como si la hubieran apuñalado, porque sabía lo que valía la palabra de Barako — . Doy mi palabra de que lo que le acabo de decir a Hiruma Doreni es cierto —continuó — . Si Junji y yo no encontramos y destruimos al oni, entonces entregaré a Kakeguchi Haru al teniente.

	El gemido de Akemi fue lo único que rompió el silencio que siguió a las palabras de Barako. Junji se levantó y se dirigió a la puerta del extremo más alejado de la sala de audiencias. Doreni lo observó, luego se volvió hacia Barako y asintió. Estaba satisfecho por el momento.

	Barako no dijo más. Se dio la vuelta y marchó a través de la plataforma hacia la puerta. Según salía al pasillo, pagó el precio que sabía que iban a tener aquellas palabras.

	—¡Traidora! —le gritó Akemi desde la sala — . ¡Traidora!

	
CAPÍTULO 23

	Barako se detuvo en el umbral de la biblioteca y vio a Junji caminar lentamente por la sala. El monje recorrió toda la mesa, acariciando los pergaminos con las puntas de los dedos. Sonrió con suavidad al oír el delicado crujir de los papeles. Se detuvo sobre un par de ellos, los cogió y leyó algunos pasajes moviendo los labios en silencio, apreciando la belleza de la caligrafía y la forma de las palabras.

	Se alejó de la mesa y dio una vuelta por la biblioteca. Miraba las estanterías y las acariciaba con las manos, como alguien que se despide de la persona a la que ama. Cuando hubo completado el circuito, volvió al centro, junto a la mesa, y se volvió con lentitud, apreciando la cámara de techo alto y las filas y filas llenas de conocimiento, ideas y arte. Cerró los ojos. La paz que Barako vio en él en aquel momento le perforó el corazón.

	«Le he pedido que pague un precio sin saber cuál es.»

	Barako temió lo que estaba a punto de descubrir.

	Junji hizo una inspiración profunda que tembló solo una vez.

	—Gracias por otorgarme este tiempo, teniente Barako. Significa mucho para mí. —Abrió los ojos y le sonrió con tristeza según Barako se acercaba.

	—No tiene por qué darme las gracias.

	—Claro que sí. Te debo mi más sincero agradecimiento.

	—¿Por qué?

	—Por recordarme mi deber.

	—¿No es eso lo que he estado intentando hacer desde que nos conocemos?

	Junji soltó una carcajada. En lugar de hacer que Barako se sintiera mejor, la risa del monje hizo que su corazón se estrujara.

	—Esta vez es diferente —dijo él.

	—Las circunstancias son diferentes, lo sé.

	—Creo que no lo sabes. —Empezó a tocar los pergaminos de nuevo, a ordenarlos en la mesa como si fueran ornamentos de un jardín de meditación — . Quiero que sepas que no ha sido la falta de preocupación lo que me ha impedido tomar las posiciones que me has pedido tantas veces.

	—No tiene que darme explicaciones —le dijo Barako, acercándose también a la mesa.

	—Sí que tengo que hacerlo. Es importante que lo haga.

	—En ese caso, le escucho.

	—Gracias. —Junji volvió a respirar profundamente — . Hay una razón por la que siempre me he mantenido al margen de la política del castillo. Creo que es una buena razón, o al menos lo era al principio. Soy un Kakeguchi, pero, en primer lugar, somos miembros del Clan del Cangrejo. Nuestra lealtad es hacia la defensa de Rokugan, ¿no crees?

	—Sabe que sí.

	—Entonces entiendes cómo veo las cosas. La política interna del Castillo del Alba no importa siempre que el castillo en sí se mantenga en pie. Akemi o Doreni, Kakeguchi o Hiruma, ¿qué importa quién controle el castillo, siempre que sea un líder responsable, que el Castillo del Alba esté protegido y que cumpla sus funciones?

	—Ya veo —dijo Barako.

	—Crees que es la postura de alguien evasivo.

	—Es una postura que me ha frustrado en el pasado. Aunque, después de lo que he dicho y hecho durante la última hora, ¿cómo puedo juzgarlo? —Barako se preguntó con inquietud qué era lo que Junji quería decirle.

	—Si hay una persona en este castillo cuyo juicio no dudaría en aceptar, esa eres tú —le dijo Junji — . Por eso importa que entiendas lo que pensaba que era lo correcto y cómo me he equivocado. Creía que serviría mejor al Castillo del Alba a través de la neutralidad. Pensaba que al menos uno de nosotros debía estar al margen de las peleas insignificantes del gobierno. —Ladeó la cabeza y cambió su sonrisa por una expresión de autodesprecio— . Peleas insignificantes. Así las consideraba.

	—No me extraña que mis peticiones cayeran en saco roto.

	Junji asintió.

	—Es allí donde pequé de orgullo. Ninguno de nosotros alcanza el código del bushido. Le di tanta importancia a la rectitud que me faltó la compasión necesaria para ver más allá de mis propias convicciones. Me obsesioné con la neutralidad por sí misma. Encontré la virtud en hacer caso omiso cuando se me pedía que apoyara a mi familia. —Junji suspiró — . Ahora ha llegado la hora de la verdad, como debía ser. Pero quería que supieras que veo en qué me he equivocado, y por qué te estoy tan agradecido. —Se quedó callado un momento — . Me pregunto… —continuó — . Me pregunto si habrás acabado siendo mi salvación.

	Barako no sabía cómo lidiar con la súplica que veía en sus ojos.

	—Por favor, no me convierta en algo que no soy —dijo ella.

	—No. Tienes razón. Claro que no lo haré. No era mi intención añadir una carga más a las que ya soportas. De hecho, pensaba hacer todo lo contrario. ¿Me crees cuando te digo que te estoy agradecido? —Sus ojos ardieron mientras formulaba la pregunta.

	—Sí.

	—Bien, bien. —El diminuto monje se estiró para darle un apretón en el hombro — . Recuerda esto, por favor. Recuerda este momento. Recuerda mi gratitud.

	—Estoy segura de que lo haré, porque está empezando a preocuparme.

	Aquella vez, la carcajada del monje estuvo vacía de emociones.

	—Sí, supongo que sí.

	—¿Qué sucede? —le preguntó Barako. «¿Qué precio le he pedido que pague?», se preguntó a sí misma — . ¿Qué vamos a usar contra el oni? ¿Por qué me ha dicho todo esto?

	—Ven conmigo.

	Junji la condujo hacia la esquina de la biblioteca más alejada de la puerta. Se arrodilló ante la estantería más baja y extrajo los pergaminos del extremo izquierdo. No había ninguna lámpara cerca, por lo que aquel lugar estaba poco iluminado, y Barako casi no podía ver lo que hacía Junji. Se agachó junto al monje y buscó entre la oscuridad de la estantería. Cuando Junji estiró la mano hacia la oscuridad, Barako se dio cuenta de que la estantería no era tan profunda en aquel punto como lo era en otras partes. El mueble tenía un fondo falso.

	Junji empujó la madera. Se oyó un crujido y el deslizar de un panel, y sacó un oscuro cofre de roble del compartimento. Lo puso en el suelo entre ambos y lo miró fijamente.

	—Debemos tomar una decisión sobre lo que hay aquí dentro.

	—¿Qué contiene?

	—Pergaminos escritos desde la oscuridad. Pergaminos impíos que solo he visto una vez en mi vida y de los cuales solo leí unos pequeños fragmentos. Hasta hoy.

	—¿Qué son? —susurró Barako, como si lo que contenía el cofre pudiera oírla. Las sombras de la biblioteca parecían haberse vuelto más oscuras y profundas.

	—En ellos se explica lo que está prohibido saber. La sabiduría del Jigoku. Los rituales que describen solo los utilizan los brujos maho-tsukai.

	Barako se apartó del cofre, horrorizada por que semejante objeto estuviera en el Castillo del Alba.

	—¿Por qué tiene algo así? —siseó ella, mientras su mente conjuraba imágenes de brujos corruptos usando a los oni para cumplir su voluntad.

	—Durante muchos años incluso olvidé que lo tenía. Pero ¿por qué quedármelo? Me parecía muy importante para destruirlo, o quizá el destino me lo susurró. Dado que no destruí estos pergaminos, ahora que los necesitamos, contamos con ellos.

	A Barako se le secó la garganta por la conmoción. ¿En qué estaba pensando Junji? ¿Acaso el peligro que acechaba al castillo no era ya lo suficientemente grande?

	—No se atrevería a usar el conocimiento que contienen esos pergaminos.

	—No —respondió Junji — . Salvo por esta excepción. Los he estado leyendo estos últimos días, la desesperación me llevó a recurrir a ellos. Hace unas horas encontré una solución. Pero es una solución terrible. No podía ni pensar en ella hasta que tú me hiciste darme cuenta de que debía hacerlo.

	—No —repuso Barako, negando con la cabeza — . Nunca le pediría que hiciera algo así.

	—No me lo has pedido, pero me has recordado cuál es mi deber. Si pretendemos salvar al Castillo del Alba, tenemos que encontrar al oni. Si no lo hacemos, seguirá matando hasta que acabemos matándonos entre nosotros también.

	—Está muy cerca de conseguir eso —musitó Barako.

	—Entonces lo encontraremos.

	—¿Cómo?

	—Lo haremos venir a nosotros. —Junji señaló al cofre — . Hay un modo de llamar al oni.

	—¿Tratará de invocarlo?

	—No, el oni ya está aquí. No soy ningún shugenja, y no osaría jugar con el poder de los elementos, pero hay otro modo. —Su rostro se ensombreció.

	—¿Cómo? —volvió a preguntar Barako, temiendo la respuesta.

	—Jurándole lealtad al oni.

	El corazón de Barako dio un vuelco, y su garganta se cerró debido al horror. Necesitó dos intentos antes de poder hablar de nuevo.

	—No puede ser así de simple. —Parpadeó, perpleja por lo horribles que eran sus palabras. No había nada de simple en lo que le había dicho Junji. Un abismo monstruoso se acababa de abrir delante de ellos. Estaban en el precipicio, y Junji estaba preparándose para lanzarse al vacío — . El oni sabrá que le está mintiendo.

	—Así es —contestó Junji — , por eso no puedo mentirle.

	Barako se quedó con la mirada fija en el monje. No era capaz de hablar.

	—Debo entregar mi alma al oni. Debo llevar a cabo el ritual de lealtad —dijo con la respiración entrecortada y tuvo que apoyar una mano en la estantería para sostenerse — . Debo corromperme —susurró.

	Barako no podía moverse. Ya lo había entendido. Entendía lo que le había pedido a Junji en la sala de audiencias. «Hay un precio que pagar», le había dicho él. «Siempre lo hay», había contestado ella. Qué respuesta tan fácil, tan simplista, cuando le acababa de pedir que entregara su alma a la oscuridad.

	—No puedo pedirle que haga eso —le dijo Barako — . Antes no sabía de qué se trataba. No puede hacerlo, es demasiado.

	—No —contestó él — , es justo lo que debo hacer. Es así como salvaré al castillo al que creía estar sirviendo todos estos años que me creí por encima de las corrientes de su vida.

	—Dijo que yo podría ser su salvación, pero se está condenando a usted mismo.

	—Con tu ayuda, tendré dos salvaciones. ¿Cuántas personas pueden decir que han sido bendecidas de tal manera?

	—¿Con mi ayuda?

	—Mi primera salvación fue mi retorno hacia mi deber. La segunda vendrá más adelante, con la derrota del oni.

	Barako no podía creer que estuviera siquiera contemplando acceder al plan de Junji. Era como si alguien la hubiera hecho seguir hablando.

	—Compartiré esta carga con usted tanto como pueda. No caminará solo por este sendero.

	A pesar de que Barako aún no podía verle la cara, Junji dejó escapar un ruido que sonó como un sollozo de agradecimiento.

	—Tienes que prometerme algo —dijo él.

	—Lo que sea.

	—Tienes que jurarlo.

	—Lo haré.

	—Jura que no te corromperás. Lo que haremos te llevará muy cerca de ello, pero no debes dar el paso. El Castillo del Alba te necesita más que a nadie. Sin ti, todos estaríamos perdidos. Así que júramelo. Júrame que te resistirás a la corrupción.

	—Lo juro.

	Junji suspiró, y su cuerpo se relajó en una muestra de alivio. Incluso sonrió. Luego se inclinó y empezó a abrir el cofre. Se oyó el chasquido de los seguros, y Junji lo destapó. Extrajo un pergamino, volvió a cerrar el cofre y lo colocó de nuevo en el fondo falso.

	Barako tuvo que ayudarlo a levantarse. Junji sostenía el pergamino como si se tratase de un escorpión y, con un escalofrío, lo escondió en su túnica.

	—Empecemos —dijo Junji.

	· · ·

	Junji los condujo primero a los aposentos de la daimyō. Akemi no estaba allí, pues debía estar durmiendo en otra sala. El pasillo estaba frío debido al viento que soplaba a través de la puerta destrozada del santuario, y dos guardias, un Kakeguchi y un Hiruma, vigilaban la estancia.

	—Debo examinar el cadáver una vez más —les dijo Junji — . También llevaré a cabo algunos rituales de purificación. Podéis ir a informar al teniente Doreni de que puede empezar a organizar el funeral. Volved en unos minutos para llevar a Mioko a su familia.

	Cuando los guardias se hubieron marchado, Barako y Junji entraron al santuario.

	El cadáver se balanceaba en el viento colgado de un brazo. Un péndulo de carne.

	—Permítame, Junji —le dijo Barako.

	El monje asintió. Barako se alegró de que no le diera las gracias. Nada de lo que estaba a punto de hacer las merecía.

	Mientras Junji preparaba un pequeño cuenco de porcelana, Barako sacó su daga y se acercó al cadáver.

	Cortó un mechón de pelo. Cortó un dedo. La carne, del revés, colgaba del hueso como un calcetín holgado.

	Luego bajó el cuerpo. Junji llevó a cabo el ritual de purificación sobre el resto del cadáver, y ambos esperaron junto a él hasta que los guardias volvieron para llevárselo.

	—Vuelva a la biblioteca —le dijo Barako — . Haga sus preparaciones. Creo que lo que tengo que hacer ahora irá mejor si estoy sola.

	Dejó a Junji y se dirigió al cuartel donde se alojaban los samuráis de los Hiruma. No estaba segura de si esperaba encontrar a Doreni allí o no. Era la última persona a la que quería ver en aquel momento, después de lo que acababa de hacer ella y debido a lo que pretendía hacer entonces. Sin embargo, también era la única persona que podría facilitarle su tarea.

	Doreni estaba allí, moviéndose entre pequeños grupos de sus samuráis. Menos de la mitad de sus tropas se encontraban con él, el resto estaba en las murallas o de patrulla en el castillo. Doreni podía estar convencido de que Haru era el oni, pero no había retirado a sus tropas de la rotación de turnos. A nivel práctico, contemplaba la posibilidad de que pudiera equivocarse.

	Barako esperó cerca de la entrada a que Doreni se percatara de su presencia. Cuando este la vio, dejó a los bushi con los que estaba hablando y se acercó a ella sin ninguno de sus guardias.

	—¿Qué quiere? —le preguntó él — . ¿Ya está hecho?

	—No. Aún nos estamos preparando.

	—¿Le ha dicho Junji lo que pretende hacer?

	Barako asintió. Cuando vio que Doreni se quedó esperando, a la expectativa, le dijo:

	—Si sale bien, sabrá que así ha sido y, si fracasa, también lo sabrá.

	—No me va a decir qué va a ocurrir.

	—Dé las gracias por que no se lo diga.

	Doreni leyó la expresión en los ojos de Barako y se echó atrás.

	—¿Por qué ha venido? —preguntó él.

	—¿Ya ha incinerado a Tsuru y Nisobu?

	—No. Justo nos estábamos preparando para eso.

	—¿Dónde están?

	Doreni señaló. En el extremo del cuartel se había colocado un gran biombo que separaba una esquina de la sala.

	—Necesito examinarlos.

	Doreni frunció el ceño, pero luego se encogió de hombros.

	—Muy bien —dijo, y empezó a dirigirse hacia allí.

	—Sola —le indicó Barako.

	El teniente frenó en seco.

	—¿Por qué? —preguntó con lentitud.

	—Sería mejor así.

	—Eso no es una respuesta.

	—Sería mejor que la aceptara como tal.

	Doreni no se movió.

	—Si sigo viva después de que Junji haga lo que pretende hacer, le contaré lo que quiere saber. Sería mejor que no me lo preguntara nunca, pero se lo diré si es lo que quiere. Por ahora, por favor, hágame caso. Lleve a sus soldados al santuario de los kami. Prepare la pira funeraria. Luego vuelva y llévese a sus difuntos. Yo ya me habré ido para entonces. Y pronto sabrá si todo ha sido en vano o no.

	Doreni la miró durante un largo rato. Abría la boca para decir algo, y luego parecía que se lo pensaba mejor. Entrecerró los ojos con sospecha.

	«Lo ha adivinado. Bien. Si ha adivinado lo que vamos a hacer, se dará cuenta de que no quiere saberlo.»

	Finalmente, Doreni se dirigió hacia sus soldados. Barako se apartó y se apoyó en un muro mientras el teniente reunía a sus samuráis y abandonaba el cuartel. Luego, Barako fue detrás del biombo.

	Había dos ataúdes. Levantó la tapa de ambos y vio una masa confusa de carne apilada y revoltijos de huesos. Lo que había en cada ataúd casi no era ni el recuerdo de un humano. Contenían los desperdicios de un carnicero.

	«Haz lo que debes hacer. No te lo pienses.»

	Barako cogió los dos cráneos. Se preparó mentalmente, se inclinó, y rebuscó entre la carne hasta que encontró algunos mechones de pelo aún unidos al cuero cabelludo. Cortó los cueros cabelludos de las tiras de piel más grandes mientras murmuraba disculpas a los muertos. Luego volvió a tapar los ataúdes y le llevó a Junji las abominaciones que había recogido. El monje las aceptó con la misma pesadumbre con la que ella las había obtenido. Era hora de ultimar las preparaciones.

	Barako se dirigió al sótano del castillo, a la prisión que retenía a Haru. Diez bushi lo vigilaban, y les ordenó que se retiraran hasta que estuvieran lejos de la celda. Quería hablar con Haru a solas.

	La samurái miró a través de la pequeña ventana con barrotes de la puerta de la celda. El heredero del Castillo del Alba parecía tan desolado como en el santuario. Estaba sentado, apoyado contra el muro, cabizbajo y con los brazos rodeándole las rodillas.

	—Quisiera hablar con usted, Kakeguchi Haru —le dijo Barako.

	Haru levantó la cabeza con esfuerzo. Tenía los ojos apagados y el semblante marchito. Su apariencia era la de un hombre que había perdido el último atisbo de esperanza.

	—¿Por qué me llamas así? —preguntó Haru — . No crees que ese sea mi nombre.

	—No sé si lo es o no. —Barako mantuvo su postura y su voz neutrales. Si de verdad estaba hablando con Haru, no quería darle falsas esperanzas. Si estaba hablando con el oni, no quería darle información sobre cómo se sentía ella.

	«Como si yo misma supiera cómo me siento.»

	—¿Por qué has venido? —Aunque Haru ya no podía sentir esperanza, aún era capaz de experimentar dolor. La miró con la agonía de un corazón roto.

	—He venido a decirle que pronto se sabrá la verdad. En poco tiempo sabremos quién o qué es.

	—Ya veo. —Haru no mostraba ningún interés — . ¿Esperabas provocar al oni?

	—Si eso es lo que eres, sí. Si eres el oni, juro que te destruiré —dijo sin emoción alguna, como si estuviera exponiendo un hecho.

	—¿Y si no soy el oni?

	—Puede que yo no sobreviva a las próximas horas. Por si acaso, quería decirle algo.

	Haru mostró interés entonces.

	—¿De qué se trata? —Se sirvió del suelo para ponerse de pie.

	Parte de la furia de Barako encontró lugar en su voz. Era demasiado fuerte, y esta no pudo contenerla.

	—Quiero asegurarme de que entiende lo que su sed de gloria ha provocado. Por culpa de su preocupación por su posición en el castillo, ya hemos perdido a más de media compañía. La familia del teniente Doreni ha sido asesinada, y la capitana Ochiba sigue atrapada en un sueño del que quizá no despierte nunca. Ya sabe todo eso, pero quería recordarle las muertes que ha causado su orgullo. Quería decirle que el precio no ha valido la pena. Si usted es Haru, y si sobrevivimos a esta tormenta, entonces también quiero que sepa esto: nunca le perdonaré. Incluso cuando se convierta en daimyō, si es que eso llega a ocurrir alguna vez, nunca le perdonaré. Aunque siempre serviré al Castillo del Alba, nunca le perdonaré.

	Haru intentó retroceder más allá del muro.

	—Lo siento mucho —dijo.

	—Me da igual.

	Dejó al prisionero. Fuera oni o humano, Barako esperaba que sufriera.

	La teniente se dirigió al cuartel de los Kakeguchi. Reunió a Sakimi y a otros nueve samuráis, además de cuerdas y garfios, y los llevó con ella al segundo piso. Junji estaba listo, esperándola en la ventana rota cerca de las escaleras.

	—Junji y yo vamos a tenderle una trampa al oni —les explicó Barako — . Vuestro deber será esperar aquí. Si todo sale bien, será obvio. Escalad al tejado y ayudadme a destruir al oni. —Barako había pensado llamar a más de dos escuadrones, pero no habría sitio en la pendiente del tejado para más soldados de los que tenía entonces.

	—¿No sería mejor que esperáramos con usted en el tejado? —le preguntó Sakimi.

	—No. —Barako se quedaría con Junji y se aseguraría de que el ritual se llevaba a cabo. No tenía intención de exponer a nadie más a la corrupción voluntaria del monje — . Correremos otros riesgos antes de que llegue el oni. No tiene sentido arriesgar a nadie más hasta entonces. ¿Entendéis vuestras órdenes?

	Las entendían. Los samuráis abrieron las persianas reparadas de la ventana y las de la siguiente. Prepararon las cuerdas y los garfios.

	Todo estaba listo. No había ninguna razón para demorarse más.

	Barako y Junji escalaron hacia el oscuro aullido de la tormenta y hacia el tejado. Subieron tres linternas que les alcanzaron los samuráis desde abajo y las separaron para crear un camino iluminado desde el borde del tejado hasta la brillante espiral del muro. Luego se acercaron hasta el sello.

	Junji extrajo una daga de jade de un pliegue de su túnica y se la presentó a Barako.

	—He sido demasiado orgulloso —le dijo — . Incluso cuando debería haber sido humilde. Pero de esto sí me siento orgulloso, y debo sentirme así, porque se trata de una buena obra. La última buena obra que haré, mi último acto santificado antes de que me condene a mí mismo.

	Barako cogió la daga. Su empuñadura era de marfil y tenía unos ornamentos tallados en ella, pero la hoja era simple y de diseño limpio. Tenía una forma directa y elegante, una reprimenda a la espiral del muro.

	—No tengo descendientes —dijo Junji — . Mi linaje es una estrecha línea en el árbol genealógico de los Kakeguchi. Esta daga ha sido heredada de generación en generación, igual que el cofre de pergaminos prohibidos. Era importante que algo así de maldito estuviera contrarrestado por algo bendito. Esta daga ha sido bendecida una y otra vez por todos los que la hemos poseído. Aquellos pergaminos son los objetos más impíos que conozco, y esta daga es lo más sagrado. Barako, eres la esperanza de mi salvación, la esperanza de que podremos destruir al oni. Cumple mis esperanzas con esta daga.

	Pese a que la daga estaba perfectamente equilibrada, esta contenía un peso espiritual mayor que el que Barako jamás había sentido en un arma. Su maza era una reliquia santificada, y las criaturas de las Tierras Sombrías caían ante sus golpes, pero la daga era de jade. Estaba tallada del material que destruía las formas materiales de los oni. Era algo sagrado tanto por su material como por su sustancia.

	—En el nombre de lo que representa esta daga —dijo Barako — , y en el nombre del honor que me otorga ahora, cumpliré sus esperanzas. Lo salvaré con mis propias manos. Destruiré al oni con mis propias manos.

	—Gracias —le dijo Junji — . Muchas gracias.

	La gratitud del monje llenó de vergüenza a Barako. ¿Cómo podía merecer el sacrificio que estaba a punto de hacer? ¿Cómo podía merecer su ejemplo?

	Junji cerró los ojos.

	— Señor Hida, perdóneme por lo que voy a hacer. Gran Kami, perdóneme por lo que voy a decir.

	Abrió los ojos con una expresión de determinación absoluta. Se arrodilló ante el símbolo del oni, justo al lado de la sangre que circulaba en la nieve. Abrió el saco que cargaba y sacó los componentes del ritual. Puso el dedo, el cabello, los cueros cabelludos y la piel en un mortero y los molió. Se detuvo para escupir sobre ellos en tres ocasiones. Luego sacó un cuchillo y colocó la hoja en la palma de su mano. Hizo un puño con esa mano y derramó sangre sobre las partes molidas de las víctimas del oni.

	—Así me convierto en uno con los condenados —recitó Junji.

	Extrajo los cráneos del saco y los colocó en la sangre de la nieve, en lados opuestos de las circunferencias exteriores de la espiral.

	—Que ellos sean los testigos de tu poder —dijo.

	Cogió el mortero y se levantó, tambaleándose por culpa de una ráfaga de viento.

	—Barako —le dijo — , serás mi salvación. Jura que lo serás.

	Ella quería decirle que parara. «¿Cómo puedo permitir que esto pase? ¿Cómo puedo permitirle que se condene a sí mismo?» Pero no tenían elección, así que respondió:

	—Lo juro.

	—Que así sea. —Junji se movió de lado hasta estar prácticamente rozando el muro, en el centro de la espiral, y alzó el mortero — . Estos son tus muertos —gritó — . Aquellos que te has llevado para siempre. Estoy con ellos, formo parte de ellos, y, por tanto, seré parte de ti para siempre. —Cogió algo del mortero y se lo comió. Tragó mientras se estremecía — . Renuncio al kami. Me arrodillo ante Fu Leng y los poderes del Jigoku. Recibo tu sello, gran oni. Te entrego mi cuerpo y mi alma. —Puso el mortero en el suelo, estiró los brazos y se apretó contra el sello del muro. La sangre de la espiral le recorrió el cuerpo y lo convirtió en parte del diseño — . ¡Ven a por mí! — gritó en agonía.

	A la derecha del símbolo, la nieve y la madera explotaron hacia el cielo con una fuerza tremenda que abrió un agujero en el tejado. Barako alzó su maza, preparada. «Esta vez te tenemos. Esta vez la trampa la tendemos nosotros.»

	El oni surgió del agujero con un salto grácil que lo elevó en el aire y lo hizo aterrizar junto a Junji. Aún en su forma humana, cogió al monje por los hombros, pero luego vio a Barako y se detuvo. Soltó a Junji, quien se tambaleó entre jadeos. El oni se volvió hacia Barako y le sonrió.

	No, no, no.

	No podía ser. No podía ser verdad.

	El oni sonrió a Barako.

	Ochiba le sonrió.

	Ochiba sonrió, y su cuello empezó a crecer.

	
CAPÍTULO 24

	—Hora de que acabe el juego. —La voz del oni resonaba como la de un coro. Hablaba con las voces de Ochiba y del viento y con el traqueteo de los huesos. Era una voz seca, sibilante e íntima. Era lo conocido y lo amado entrelazado con lo extraño, lo inhumano y lo enfermizo. Era el sonido por el que Barako había rezado, el que anhelaba volver a oír, pero también era el sonido de todo lo que hacía que las almas humanas se encogieran de terror. Era la miel del amor y el aliento de las mentiras, y cada sílaba golpeaba a Barako con tal fuerza que la muerte hubiera sido un acto de misericordia.

	Pero el oni no tenía nada de misericordioso. Estaba en aquel lugar por su propio placer y por la gloria de un maestro incluso más oscuro que él. Había ido allí a cazar. Se transformaba mientras hablaba, y el dolor emocional que infligía en Barako era tan profundo, tan perfectamente ejecutado, que era como si la voz del oni y lo que tenía ante sus ojos fuera suficiente para despellejarla del mismo modo que a Tsuru y Nisobu.

	Ochiba estaba allí, reconocible incluso cuando el cuerpo cambió de humano a monstruoso, incluso cuando el cráneo se ensanchó y se alargó. La sonrisa de Ochiba creció hasta convertirse en una mueca espeluznante. Sus dientes, de un blanco reluciente gracias a la luz de las linternas, habrían parecido terriblemente humanos si no fuera porque tenía demasiados. El cuello creció y creció hasta sobrepasar los cuatro metros de largo. Se balanceaba adelante y atrás, moviendo el cráneo arriba y abajo en un gesto burlón y estúpido.

	El cuerpo siguió creciendo. Los brazos se hicieron más anchos y más largos, y a las manos les crecieron garras tan grandes como cuchillos de carnicero. Del pecho del monstruo surgieron otros dos brazos, más delgados y más delicados. Los dedos de esos brazos eran más largos, con numerosas articulaciones, y sus garras eran más finas. Los brazos grandes eran las armas de un descuartizador, los pequeños tenían la gracilidad de un torturador. Los brazos largos incapacitaban y mataban, los pequeños llevaban a cabo los actos más delicados, como despellejar a las víctimas y volver a colocarles la piel.

	La piel del monstruo era húmeda y pálida como un pétalo ante la luz de la luna. Parecía moverse como la piel de un cadáver que estaba a punto de explotar por la presión de los gusanos.

	—El castillo es prácticamente mío —dijo el oni — . Incluso tu monje se ha rendido ante mí. Ya no tengo necesidad de permanecer disfrazado, no cuando revelarme a mí mismo me alimentará tan bien. —El cráneo de Ochiba se ladeó y contempló a Barako. La piel de Ochiba giró hacia un lado, lacia y cubierta por la baba de una piel que parecía licuarse — . Quizá debería usar tu cara ahora, ¿no crees? No la necesitaré mucho tiempo, aunque no estarás viva para que te la devuelva. La usaré hasta que haya vuelto al resto del castillo unos contra otros. No será muy difícil.

	El oni se lanzó contra Barako con uno de sus grandes brazos. La samurái lo esquivó con facilidad y se volvió hacia el lado contrario a tiempo para detener el embiste del otro brazo con su maza, pero el oni se apartó antes de que lo golpeara. Retrocedió un paso, como si bailara, hizo una reverencia sardónica y soltó una carcajada que resonaba como la de Ochiba, solo que parecía retorcerse con gusanos.

	Unkei, uno de los samuráis de Barako, apareció en el borde del tejado. Antes de que pudiera acabar de escalar, el oni se abalanzó sobre él de un solo salto, lo decapitó con una de sus grandes garras, y el cuerpo cayó hacia el atrio.

	El oni volvió hacia Barako dando saltos de alegría.

	—Hablaré contigo a solas —le dijo.

	—¡Atrás! —gritó Barako, con la esperanza de que su voz se abriera paso entre la tormenta y llegara a los samuráis, que estaban intentando cumplir sus órdenes anteriores — . ¡No subáis al tejado!

	Barako clavó la mirada en el borde del tejado, una línea casi invisible bajo la luz de las linternas. Aguantó la respiración, esperando que se produjera una matanza en cualquier momento, pero los samuráis debían haberla oído. Nadie más intentó subir.

	—Muy bien —dijo el oni — . Quiero saborear este festín sin que nadie me interrumpa.

	El oni y Barako caminaron en círculos rodeándose, buscando un punto débil en las defensas de su respectivo oponente. Junji se había quedado donde lo había dejado el oni, apoyado contra el símbolo del muro.

	—Hacer que los samuráis se peleen entre ellos es muy gratificante —dijo el oni — . Me regocijo con el espectáculo que es ver a mis enemigos destruirse entre ellos, pero es tan fácil… Hay algo que me entretiene mucho más. El sabor de su carne es mucho más exquisito. La carne de tu dolor.

	La golpeó con sus garras con suavidad, sin verdadera intención de lastimarla, como si estuviera jugando con ella. El ataque del oni estaba en sus palabras, en su presencia y en el rostro distorsionado de Ochiba. No quería que Barako muriera pronto, sino que su intención era saborear cada momento de su festín de dolor. Quería sus lágrimas, sus gritos, su furia, y Barako aún no se los había dado.

	Pero el oni no estaba preocupado. Estiró la lengua, de casi medio metro de largo, y relamió los labios de Ochiba, estirados en una mueca. Estos quedaron húmedos, preparados para deleitarse en su festín.

	Barako se abalanzó sobre el monstruo, tratando de distraerlo y que aquello le proporcionara la oportunidad que necesitaba para golpearle con toda la fuerza posible. Si el oni quería su dolor, ella pensaba devolverle el gesto multiplicado por cien. Aun así, el oni desvió su golpe con facilidad, casi sin pensárselo.

	Barako reconoció la gracia y la velocidad de sus movimientos. Presenciarlas en el campo de batalla y en el dojo año tras año había alegrado sus días. Contuvo un gemido de dolor. Había muchas partes de Ochiba en aquel horror, mucho de lo que ella amaba.

	—¿Debería decirte lo que estás pensando? —preguntó el oni — . Estás pensando en todas las cosas que le dijiste a Ochiba y que nunca más volverás a decirle. Estás pensando en todas las cosas que desearías haberle dicho y que ahora nunca podrás. —El oni inhaló profundamente, abrió la boca y liberó un suspiro de euforia que sonó como un trueno — . ¡AAAAAAHHHHHH! — La oscuridad de la tormenta se llenó del olor de flores en primavera y mataderos abandonados — . Arrepentimiento. Delicioso, exquisito arrepentimiento. Cuán a menudo he probado su néctar, y aun así nunca me cansaré de él. El honor de los samuráis es tan exquisito en las torturas que os obliga a infligiros a vosotros mismos, que seguro que es una ofrenda que habéis escogido hacerme. Pues, ¿por qué otra razón os hacéis daño a vosotros mismos y, por ello, me proporcionáis placer? Tantas cosas que tendrías que haberle dicho a Ochiba. Todo lo que tendrías que haberle dicho porque la amas. En su lugar, te convenciste de que no tenías que decírselo nunca precisamente por ese amor que le tienes. ¡Las cosas que esperaba oír, pero de las que juró abstenerse! ¡Delicioso! ¡Delicioso! ¡Y ahora el arrepentimiento! ¿Por qué arrepentirse de lo que juraste que nunca dirías? ¡Has cumplido tu promesa! Pero ahora está aquí. ¡El más puro arrepentimiento!

	Barako cargó contra el oni, luchando por mantenerse en pie en la inclinación del tejado y sobre la profunda capa de nieve. Embistió con fuerza y con rapidez y desató una lluvia de golpes disciplinados. Apretaba la mandíbula mientras atacaba para retener los gritos de furia y las palabras de desafío que habrían sonado demasiado como una negación, como mentiras.

	La peor parte de las provocaciones del oni era que todo lo que decía era cierto. Barako tenía que alejarse de todas aquellas verdades si no quería que acabaran con ella.

	El oni bloqueó todos sus ataques con movimientos de sus brazos grandes, pero no contratacó. Su único objetivo era mantenerla a raya mientras acababa de destrozar su alma.

	—Arrepentimiento —repitió el oni. El largo cuello dejó caer la cabeza a poco más de un metro de Barako, justo fuera de su alcance. El rostro de Ochiba olisqueó el aroma de su presa antes de volver a apartarse — . ¡Arrepentimiento y vergüenza! ¡Vergüenza y culpabilidad! Porque te preguntas cómo no te diste cuenta. La amas, y, aun así, no te diste cuenta de que no era ella quien volvió contigo de la Ciudad de la Noche Insaciable. Te sentaste tan cerca de mí. Me abriste tu corazón y buscaste que te reconfortara. Me entregaste las palabras que soñabas entregarle a ella. Buscaste el disfraz imperfecto, cuando el disfraz más simple de todos, el durmiente, estaba justo delante de ti. No creo que realmente la amaras, no es posible. Tu amor era una mentira.

	Barako soltó un grito, incapaz de contener el dolor y la furia. Si hubiera podido hacerlo, habría probado que el oni tenía toda la razón. Solo que no podía. Ochiba ya no estaba, y el amor que Barako sentía por ella era lo único que quedaba. Barako lo protegería hasta el final, así que se lanzó contra el oni como un huracán. Lo atacó con un golpe capaz de sacudir una montaña.

	El oni gruñó, enfadado por primera vez, y contratacó. Repelió el ataque de Barako con tal fuerza que la lanzó hacia atrás. Barako cayó y se deslizó por la nieve hasta el borde del tejado, pero se puso de pie de un salto y continuó atacando. Aquella vez hizo una finta con su maza, y, cuando el oni la bloqueó, Barako se agachó y cargó contra el torso del monstruo. El golpe hizo que este se tambaleara, y Barako aprovechó la oportunidad para arremeter contra su flanco.

	El oni siseó y se movió como la encarnación del relámpago. Barako ni siquiera pudo ver lo que la había golpeado. Hubo algo borroso, un golpe y luego un dolor explosivo que la hizo volar a través del tejado y chocar contra el muro. Barako se deslizó por el tejado, con la armadura resquebrajada y el dolor expandiéndose por todo su cuerpo.

	Volvió a avanzar hacia el oni, y este la miró con diversión, aunque igualmente se echó hacia atrás, precavido. Empezó a caminar en círculos hacia la derecha, y Barako se movió hacia la izquierda, en dirección a Junji, quien seguía inmóvil.

	—Podrías vengarte de tu deber —le dijo el oni — . Entrégate a mí y quemarás los códigos que te esclavizaron. Entrégate a mí y jamás volverás a conocer el remordimiento. La sangre se los llevará. Tu monje lo sabe, sigue su ejemplo. ¿O acaso quieres que tu amor por Ochiba llegue a su fin sin significar nada?

	—Significará tu destrucción —siseó Barako.

	—Sujétala —dijo el oni.

	De repente, Junji volvió a moverse y se lanzó lejos del muro. Cogió los brazos de Barako y la obligó a ponerlos detrás de su espalda. El movimiento brusco hizo que Barako soltara su maza con la mano derecha y que solo sostuviera la empuñadura con torpeza con la mano izquierda.

	—Me llevaré tu cara y me la pondré sobre esta —dijo el monstruo — . Ochiba y tú estaréis más cerca de lo que jamás estuvisteis en vida. ¿No te gustaría eso?

	Barako escupió su odio hacia el oni, que avanzó con las largas extremidades abiertas como si fuera a abrazarla y con los brazos pequeños estirados, temblando de ansias por arrancarle la cara.

	El agarre de Junji tembló, junto con el resto de su cuerpo, y unos sollozos desgarradores escaparon de su garganta.

	Barako se impulsó hacia delante y hacia abajo, y Junji la dejó ir con un grito. Luego saltó por encima de ella y se lanzó contra el oni. El monstruo se detuvo, y Barako pudo ver su sorpresa, pudo ver cómo había caído en la trampa que le habían tendido. Junji había llevado a cabo el ritual de lealtad, había cometido actos impíos e imperdonables. Para el oni, la obediencia del monje era algo seguro. Sin embargo, con los gritos de un alma que se partía en dos, Junji lo atacó. Se aferró al enorme brazo derecho del oni como si le fuera la vida en ello. El oni se tambaleó y perdió el equilibrio.

	El agarre y el peso de Junji sujetaron el brazo del oni durante solo un momento, pero aquello era todo lo que Barako necesitaba. Sacó la daga de jade de su cinturón y cargó por detrás de Junji con la fuerza de un ariete. Podía empuñar su maza lo suficientemente bien con la mano izquierda, y con ella golpeó el brazo del oni a la altura de la articulación. La maza santificada le rompió el hueso. El oni gritó de dolor, con el brazo sacudiéndose sin vida por debajo del codo.

	Con la mano derecha, Barako le clavó la daga de jade en el brazo, justo donde lo había golpeado la maza. La carne del oni empezó a arder, y un humo agrio emanó de la herida. Barako retorció la daga. La materia del oni se estaba partiendo como si de madera podrida se tratase. La samurái deslizó la hoja hacia abajo, y el antebrazo del oni cayó.

	El monstruo gritó y aulló mientras se apartaba dando tumbos y el muñón de su brazo derecho se balanceaba sin parar. La sangre ardía y echaba humo. Unas llamas danzaban alrededor de la herida, y unas olas violentas emanaban de su cuerpo, que parecía perder consistencia. El oni pasó por delante de una linterna, y los contornos de su silueta se vieron desdibujados. La herida del brazo se estaba esparciendo por todo su cuerpo, comiéndose su ser material.

	Barako atacó de nuevo. El oni se defendió salvajemente debido al dolor, y tan rápido como siempre. La volvió a hacer volar hacia atrás, y Barako cayó con las piernas colgando por el borde del tejado. La nieve empezó a deslizarse bajo ella cuando intentó escalar, lo que la hizo descender todavía más.

	El oni agarró a Junji, lo estampó contra el suelo con el brazo grande que le quedaba, y los dos brazos más pequeños le desgarraron el pecho en dos. El oni colocó el muñón en la sangre del monje, quien dejó escapar un grito que sonó como si fuera su propio eco, como si su voz se hubiera dividido y hubiera dos gritos al mismo tiempo. La forma del oni se volvió a estabilizar, y el brazo cortado empezó a crecer de nuevo por debajo del codo.

	Y entonces había dos Junjis. Un fuerte brillo apareció y le rodeó el cuerpo, para luego empezar a separarse de él. La luz no tenía forma, pero Barako supo con la misma certeza con la que sabía que el oni la había estado atacando con la verdad que la luz contenía tanto a Junji como lo hacía su cuerpo, un cuerpo que se estaba volviendo incierto y blando, y que el oni se estaba alimentando de ambos para restaurar su forma física.

	El monstruo inclinó la cabeza hacia atrás y gruñó de placer.

	Junji llamó a Barako. La llamó dos veces. Barako oyó su voz a través del aullido de la tormenta, una voz débil, desesperada y moribunda. Oyó también a su alma, igual de desesperada, aunque con más fuerza, dentro de su cabeza.

	—¡Barako! —le decía — . ¡Ahora! ¡Sé mi salvación!

	Su petición fue el último acto de un hombre que se había condenado a sí mismo por el bien del Castillo del Alba.

	Barako clavó los brazos en la nieve y se impulsó hacia delante. Sus botas encontraron un lugar donde apoyarse, y consiguió volver a ponerse de pie. Se tambaleó y avanzó por el tejado. Pese a que el oni y Junji estaban a tan solo unos pasos de ella, parecía que los separaba todo un abismo. El oni estaba devorando al monje tanto física como espiritualmente. Su apetito podría saciarse antes de que Barako pudiera dar un paso más, y Junji estaría perdido y se habría sacrificado para nada, pues la samurái caería también. El viento, lleno del dolor y de la ira del oni, intentó lanzarla por el tejado, pero Barako se resistió y corrió hacia ellos. El oni aún estaba alimentándose de Junji cuando ella lo alcanzó y clavó la daga en el corazón del monje.

	Junji se quedó quieto. La luz se desvaneció. Su cuerpo volvió a adquirir solidez y sus contornos dejaron de drenarse hacia la materia del oni. La agonía de su rostro se transformó en paz, y, durante un segundo, mientras descendía la daga, sus ojos se llenaron de triunfo. Luego cerró los ojos para siempre y se llevó el festín del oni consigo.

	El oni volvió a gritar con unos aullidos incluso más fuertes que antes. Se alejó del cuerpo de Junji de un salto, evitando el golpe de Barako por los pelos. Sangre y llamas manaban de su brazo incompleto y deforme. El rostro que había sido de Ochiba gritó hacia la tormenta y hacia Barako. La gracilidad del oni lo había abandonado por completo. El horror se movía de lado a lado, tratando de escapar del dolor. Su brazo se desintegró, y la putrefacción se extendió por su hombro y también por su pecho. Uno de los brazos pequeños se marchitó y desapareció entre las ráfagas de nieve. Barako corrió hacia el oni empuñando la daga y apuntando hacia aquel grotesco y tambaleante cuello. Acabaría con él en aquel momento y no tendría que volver a ver cómo aquella cosa que antes era Ochiba se volvía a formar en una pesadilla que jamás la abandonaría.

	Pero el oni la vio venir. Con un último grito que se entremezcló con la oscuridad, saltó del tejado y huyó por encima de la muralla del castillo, para luego desaparecer entre la furia y el caos de la tormenta.

	Luego, el viento empezó a amainar.

	Peligroso como la esperanza, pero doloroso como la verdad, un rayo de luz atravesó la oscuridad.

	Barako se acercó a la espiral del muro. La sangre había dejado de circular, y lo que antes relucía se había vuelto oscuro y opaco.

	«Hemos ganado, entonces.» El pensamiento no le resultó nada reconfortante. No tenía la sensación de haber ganado.

	Encontró el mortero y sus horribles contenidos y rompió una de las linternas sobre él para derramar aceite ardiendo sobre los restos. Mientras la carne quemaba, recogió los cráneos. Los incineraría también en cuanto pudiera.

	En aquellos momentos, el viento no era más que una brisa que provenía del norte, y la nieve caía con suavidad. El sol se hizo un sitio entre las nubes, y los colores de estas pasaron de negro a gris. El día estaba volviendo al Castillo del Alba y reclamaba el terreno a tal velocidad que Barako podía notar los cambios que se producían cada vez que respiraba.

	Sakimi escaló hasta el tejado.

	—¿Teniente? —la llamó.

	—Ayúdame con Junji —le dijo Barako.

	Se arrodilló junto al monje y le dobló la rasgada túnica y la carne despellejada tanto como pudo, intentando darle algo de dignidad al cadáver. Mantuvo la daga en su cinturón.

	Con la ayuda de Sakimi, llevó a Junji de vuelta al castillo.

	—Llevadlo al santuario del kami de la tierra —les dijo a los samuráis — . Necesitará los rituales de purificación especial, pero lo incineraremos con honor. Junji ha salvado al Castillo del Alba, quiero que todos lo sepan. Y que se sepa también que el oni se ha ido. —Se preparó para sus siguientes palabras — . Que había tomado la forma de la capitana Ochiba.

	Sakimi asintió. La pena con la que miraba a Barako era profunda, igual que la lástima que sentía por ella.

	—Sí —le dijo — . Oímos las provocaciones del oni.

	—Me alegro —contestó Barako, sorprendida por que así fuera — . No quisiera que unos sentimientos tan importantes para mí solo los conocieran las criaturas del Jigoku.

	Los samuráis se llevaron el cuerpo de Junji. Barako se apoyó contra una pared y casi de inmediato se apartó de ella. La mera sugerencia de descansar la hacía sentirse débil. No podía permitirse rendirse ante el agotamiento aún. Su deber no había acabado. Si se permitía caer entonces, no pensaba que pudiera volver a levantarse.

	Empezó a recorrer el pasillo. Estaba a medio camino de la intersección cuando Doreni apareció por la esquina. Se detuvieron a unos pocos pasos el uno del otro.

	—¿Ha oído lo que ha pasado? —le preguntó Barako.

	—Sí.

	Ambos se miraron en silencio, unidos, por el momento, por la tristeza de la pérdida. No era una asociación que Barako deseara, pero sí una que necesitaba.

	—¿Todo ha acabado, entonces? —preguntó Doreni.

	—No —contestó ella — . Ni de lejos.

	
CAPÍTULO 25

	Barako bajó hasta la prisión una vez más y retiró a los guardias.

	—Haru es inocente —les dijo — . Tenemos pruebas. El teniente Doreni os lo explicará.

	Esperó hasta que los guardias se hubieran marchado para quedarse sola y luego se acercó a la celda, con las llaves de la cerradura en la mano.

	Doreni se había ofrecido a liberar a Haru.

	—Está allí por mi insistencia —le había dicho a Barako.

	Sin embargo, ella se había negado.

	—Ambos tendrán que hacer las paces. El cómo lo hagan no es de mi incumbencia. Yo también tengo que hablar con él, pero no tiene nada que ver con hacer las paces.

	Doreni le había dado las llaves sin decir nada más.

	En aquel momento, Barako abrió la cerradura de la celda y empujó la puerta con fuerza. Haru se sobresaltó. Estaba sentado del mismo modo que la última vez que Barako lo había visto, como si no se hubiera movido ni un ápice desde entonces. Levantó un brazo en un reflejo defensivo y lo bajó lentamente cuando vio quien estaba en la puerta de su prisión.

	—Le han exonerado —le dijo Barako con frialdad.

	Haru se levantó, con las primeras señales de vida volviendo a su rostro. Era como si sus esperanzas siguieran el ejemplo de la tormenta alrededor del Castillo del Alba, y la idea disgustaba a Barako.

	—¿Doreni ya no cree que sea el oni? —preguntó Haru.

	—Sabe que no lo es. Todos lo sabemos.

	Más luz llegó a sus facciones. Más esperanza. El modo en el que la miraba la hacía tensar la mandíbula. Haru empezó a recorrer la celda, pero se detuvo cuando vio que Barako no se apartaba del umbral.

	—¿Ha ocurrido algo?

	—¿No tiene curiosidad por saber cómo estamos tan seguros de que es quien dice ser?

	—¡Claro! Pensaba que me lo dirías. ¿Sabemos quién es el oni?

	—El oni se ha marchado. Era Ochiba. —Barako no alzó la voz. Hablaba con lo que ella consideraba que era una calma admirable.

	Haru retrocedió como si Barako hubiera alzado su maza para golpearlo.

	—Ochiba… —dijo — . No lo entiendo.

	«No lo entiendo.» La mejilla de Barako temblaba de rabia. Palabras débiles de un hombre débil. Palabras tras las que esconderse. Si no lo entendía, entonces no podía sentir su parte de culpabilidad. Y aquello no podía ser. «Te quitaré ese escudo. No dejaré que te refugies en la ignorancia nunca más.»

	—No volvió a salir de la torre de la Ciudad de la Noche Insaciable —le dijo ella. Usaba frases cortas y simples para asegurarse de que Haru la entendiera. Aquella era la única expresión de su furia que se iba a permitir mostrar. No le proporcionaría demasiada satisfacción, pero representaría un poco de justicia. Y Barako se aseguraría de que se reconociera el peso del sacrificio de Ochiba — . Entró a salvarle. El oni la mató y le robó la forma. Luego le sacó a usted de la torre.

	Haru se estremeció.

	—Qué horrible.

	—Lo es. Es muy horrible. El oni nos engañó a todos, incluso a mí. Durante nuestra marcha de vuelta, pensaba que estaba luchando por salvarle la vida a la persona que más amo en el mundo, pero ya era demasiado tarde.

	—¿Es posible que Ochiba siga viva?

	—No. —Barako pensó en el horror que el oni había infligido sobre Junji al final, en lo que le estaba quitando para volver a formar su esencia — . Ochiba está muerta. Murió porque el oni quiso usarle a usted como carnada. ¿Lo entiende ahora? Eso es para lo único que sirve: carnada. Le fue de utilidad al oni por lo que hizo. Ochiba murió porque usted es un idiota, y el Jigoku consumió su alma. ¿Estoy hablando con la suficiente claridad? ¿Entiende lo que le estoy diciendo?

	Haru era el hijo de la daimyō. Barako le estaba hablando al hijo de la daimyō del modo más insultante que podía. Hacerlo no le proporcionaba ningún placer, pero sí le producía un atisbo de satisfacción miserable. No le importaba si había alguna repercusión por lo que estaba diciendo. Lo que le importaba era que pudiera completar la lección que había empezado en aquel lugar antes de enfrentarse al oni. Haru iba a saber lo que había hecho.

	Si Haru se sintió ofendido por sus palabras, no lo demostró. En su lugar, su rostro reflejó el dolor que sentía una y otra vez, y retrocedió, como si hubiera escogido permanecer en su celda porque ya no creía en su propia inocencia.

	«Bien.»

	—Lo entiendo —dijo Haru.

	—¿Y recuerda lo que le dije?

	—Que no habría perdón.

	—Y no lo hay, y no lo habrá jamás. El idiota con sangre en sus manos es igual de culpable que el asesino. Es libre de abandonar esta celda, pero este es el principio de su condena.

	—Lo entiendo —susurró él.

	Barako negó con la cabeza. El solo hecho de mirarlo le revolvía el estómago.

	—Ochiba murió por usted —le siseó con todo el veneno que le producía el dolor de haber perdido a la mujer que amaba — . Eso hace que su sacrificio haya sido absolutamente inútil. —Haru retrocedió como si lo hubiera abofeteado — . Y tengo que vivir con eso. Eso será en lo que piense cada vez que vea su estúpida y patética cara.

	Aquello era suficiente. Nunca podría expresar la magnitud total de su furia. No había razón para continuar.

	Barako retrocedió hasta el pasillo situado fuera de las celdas y le permitió el paso a Haru.

	—Váyase —le dijo.

	—Barako —empezó a decir él — , si pudiera…

	—¡Que se largue!

	Haru salió de la celda, encogiéndose cuando pasó al lado de Barako, y casi echó a correr por el pasillo. Ella lo miró como si de un gusano se tratase.

	Barako se quedó en la semioscuridad de las celdas un momento más y luego también se marchó, subiendo con lentitud hacia sus aposentos, en el segundo piso. Tenía una piedra en el pecho, la misma que había visto reducir a Doreni a la nada. Crecía según caminaba, y su frialdad y sus dolorosos contornos llenaban su conciencia. La teniente pasó delante de otras personas en los pasillos, pero no las saludó. Algunas trataban de decirle algo, intentaban darle las gracias, pero los ignoró a todos. La vida estaba volviendo al Castillo del Alba, la vida y la ceremoniosidad de la normalidad, y Barako no podía concebirlo. Incluso había sonidos de alegría, y ¿cómo podía ser eso posible? ¿Cómo podía ser que el mundo siguiera como antes mientras ella cargaba aquella enorme y fría piedra, aquella terrible, aplastante y fría piedra? La vida, la gratitud, la alegría, nada de aquello era real. No del todo. Era una fachada frágil. No tenía nada que ver con ella ni con la verdad de las cosas, porque no había lugar para la alegría en el mundo. No cuando todo lo ocupaba aquella piedra.

	Cuando Barako llegó a sus aposentos, la piedra era tan colosal que casi no podía caminar. Cayó de rodillas en su futón. Se dobló sobre sí misma, con los ojos cerrados y la boca abierta, y, en aquel momento, por fin, por fin, llegó la hora de que saliera la piedra.

	Primero se produjo un gemido suave, luego el sonido áspero de una inspiración, y luego el gemido de nuevo, aquella vez con más fuerza, según la piedra empezaba a moverse por su pecho, a exigir su libertad y a forzarla a darle voz al dolor, pues, sin voz, no había duda de que la mataría. El gemido se transformó en un gruñido, un gruñido de odio hacia el mundo que le había arrebatado a Ochiba y que, además, lo había hecho por las razones más injustas, estúpidas y absurdas. No obstante, el odio más grande que sentía Barako no era hacia el mundo, ni siquiera hacia Haru.

	Era hacia sí misma, porque todo lo que le había dicho el oni era cierto. Las palabras la habían golpeado y el corazón le sangraba desde entonces, pero se había negado a sentir las heridas. Había apartado su alma de Ochiba tanto como había podido, porque de otro modo no habría podido luchar. También se odiaba por aquella traición, pero era la traición más pequeña, insignificante si la comparaba con la de «¿cómo podía no haberse dado cuenta del disfraz?» o la de «¿cómo había podido pensar que un oni era Ochiba?» o la peor y más horrible de todas, «¿por qué no le había confesado a Ochiba cómo se sentía?». Porque había respetado las promesas que Ochiba le había hecho a su familia, promesas hechas a personas que estaban decepcionadas por la pérdida de la posición social, y así era como habían quedado por culpa de aquellas obligaciones. Por culpa del deber y del respeto y de la insoportable carga de su integridad, ya no le quedaba nada más que sacrificio y dolor.

	La siguiente inhalación fue enorme, pues la piedra pensaba salir de golpe. Y eso hizo. La partió desde dentro, le hizo añicos el corazón y le destrozó la garganta. Barako aulló, le entregó toda su voz al dolor y produjo un aullido capaz de derribar muros, capaz de hacer caer el cielo.

	Aulló hasta que se quedó sin voz y luego se encogió sobre sí misma con una fuerza indescriptible, con los puños tan apretados que sus palmas sangraron, haciendo tanta presión con los brazos que tendrían que haberle roto la armadura y partido las costillas, con más y más fuerza hasta que, por fin, cuando se había retirado en la profundidad de la oscuridad que había tras sus ojos, se convirtió en una piedra.

	Pero entonces sucedió.

	En aquel momento, en la oscuridad y tras los muros de piedra, dentro de la jaula de hierro del dolor, oyó una respuesta a sus lamentos.

	—Barako.

	La voz pronunció su nombre sin usar ninguna palabra, pues no era realmente una voz. Era una llamada a través de la distancia, a través de la muerte. Era un roce más que una voz, pero Barako la experimentó como una voz porque la conocía a la perfección. La conocía tanto y tan íntimamente.

	—Ochiba —contestó Barako en un susurro.

	La voz respondió a sus gritos, pues el oni había dicho la verdad, solo que no la verdad más vital y más profunda. Había usado el vínculo que unía a ambas mujeres para atacar al alma de Barako. Había usado aquello cuya presencia no podía reconocer.

	Pero el vínculo no se había roto. Perduraba. Sobrevivía. Barako sintió a Ochiba. Sintió el vínculo que las unía. Perforaba la noche y la piedra, y era así como la había oído. Era así como había oído la llamada de auxilio de Ochiba.

	· · ·

	Haru se había cambiado de kimono, se había aseado y llevaba su catana, pero le preocupaba que sus intentos por tener una apariencia apropiada se pudieran interpretar como arrogancia. Conforme el reducido y herido consejo se iba reuniendo, Haru no sabía cómo quedarse de pie, dónde mirar o si debía hablar o no. Ni siquiera sabía si debía estar en aquel lugar.

	No, no era cierto. Tenía derecho a estar allí. Si su instinto era esconderse por la vergüenza, tendría que resistirse a él. De la única cosa que no lo había acusado Barako había sido de ser un cobarde. Había caras a las que tenía que enfrentarse, entre ellas la de Barako, y alejarse del consejo sería intentar escapar de su penitencia. Era posible que lo que hiciera no le importara a nadie más que a él, pero le daba igual. No le quedaba mucho respeto por sí mismo. El respeto que alguna vez tuvo lo había perdido en la Ciudad de la Noche Insaciable, y quizá lo único que le quedara fuera la habilidad de aceptar las consecuencias personales de su estupidez. Si aquel era el caso, entonces se aferraría a aquello que le quedaba.

	El consejo había disminuido en algo más que en número desde la última vez que Haru había formado parte de él. Ochiba no estaba, y Junji tampoco. Akemi estaba sentada en su silla como si necesitara un esfuerzo sobrehumano para no desmayarse. Había envejecido con una rapidez espeluznante. Parecía más delgada también, sus huesos demasiado cerca de la superficie de la piel. Era como si estuviera más próxima a la muerte de lo que Haru había creído posible.

	«Cuéntala entre tus víctimas también.»

	Lo mismo le sucedía a Doreni. Seguía siendo fuerte físicamente, pero, al mismo tiempo, parecía hueco, vacío. Su rostro tenía una expresión lúgubre, y ya no miraba al resto de los miembros del consejo con el calculador e intimidante aire que Haru había llegado a pensar que era el estado natural de Doreni. Su mirada estaba apagada entonces, desafilada por el dolor.

	Solo Barako parecía estar tan fuerte como siempre, aunque su presencia se había vuelto pétrea. Portaba su armadura y su yelmo, y, salvo que estuviera de cara a un brasero o a una lámpara, su rostro era invisible dentro del enorme casco con cuernos. Era como si se hubiera convertido en su armadura, una colosal figura de hierro. Antes, su habilidad y su fuerza intimidaban, hacían de ella un ejemplo a seguir.

	«Y alguien a quien amar.» El pensamiento apareció un instante en la mente de Haru antes de desvanecerse, extinguido por la vergüenza.

	En aquel momento, sin embargo, Barako daba miedo. Era el juicio, duro y despiadado. Su figura, oscura y amenazante, era demasiado imponente para mirarla y, al mismo tiempo, demasiado poderosa como para ignorarla.

	Aunque Haru no podía ver si Barako lo estaba mirando, sí que sentía sus ojos en él. Sentía su furia. Sentía cómo lo juzgaba.

	Antes de que pudiera pararse a sí mismo, Haru se preguntó cuán implacable sería su furia si Barako supiera toda la verdad. Luego se preguntó si ya lo sabría, y su frente ardió por la culpabilidad. Su obsesiva búsqueda por alcanzar la gloria por la que ella le había condenado, y con razón, había sido el resultado del deseo de Haru de ser merecedor de la admiración de Barako. Ochiba había muerto por intentar salvarlo, aquello era cierto. Pero Barako había perdido a Ochiba porque Haru se había imaginado a sí mismo capaz de conquistar a la teniente del Castillo del Alba.

	Cuando pensaba en aquello, el odio que Haru sentía por sí mismo era tal que deseaba estar de vuelta en su celda.

	Si tan solo pudiera recordar lo que había pasado en la torre… Su mente tenía un lapso entre el momento en el que había cruzado el umbral de la torre hasta que había salido tambaleándose de ella. Barako tenía razón. Lo único que había hecho bien en su vida era servir de carnada.

	—Teniente Barako —le dijo Akemi — , los samuráis del Castillo del Alba están en deuda con usted. Y mi deuda es incluso mayor.

	—Era mi deber —contestó Barako. Su tono se acercó a la insolencia, aunque sin cruzar la línea.

	Akemi vio que no debía seguir hablando de aquello.

	—¿Cuál es la situación, entonces? La tormenta ha amainado. Podemos volver a ver el sol, y no han vuelto a producirse ataques en las murallas desde entonces. En mi opinión, hemos ganado.

	—Herí al oni —dijo Barako — . Lo obligué a retirarse, pero eso es todo. No lo destruí. Nuestra lucha no ha acabado.

	—¿Crees que pueda volver?

	—Una vez haya descansado y recuperado su forma, sí.

	—Tendremos que establecer un puesto en la entrada de la cueva que conduce hasta Noche Insaciable —reflexionó Doreni — . Y deberíamos ver si podemos destruir la entrada también.

	—Siempre debe haber un centinela en las puertas de Noche Insaciable —asintió Akemi.

	—A largo plazo, sí —dijo Barako — . Pero antes debemos ganar la guerra, si no, no estaremos mejor que antes del primer ataque de los esqueletos de nieve. El oni conoce el castillo, conoce nuestras debilidades, y, por encima de todo, nos conoce a nosotros. No hay duda de que regresará. ¿Qué rostro llevará esta vez? ¿O qué rostros? ¿Cómo nos protegemos ante las sospechas? El oni estuvo muy cerca de hacer que nos destruyéramos entre nosotros solo para divertirse, no abandonará la oportunidad de disfrutar de un placer así.

	—Ahora estamos advertidos —dijo Haru, e inmediatamente deseó no haber dicho nada. «Menuda estupidez has dicho.»

	—Antes también lo estábamos —repuso Barako, hablando como lo había hecho en la celda de Haru, como si se estuviera dirigiendo a un niño estúpido — . Sabíamos que había un oni en el castillo. Sospechábamos que estaba disfrazado de alguno de nosotros. Pensábamos que podría ser usted.

	Haru negó con la cabeza.

	—Lo sé —dijo — . Lo sé, retiro lo dicho. Tienes razón. Debemos devolver al oni al Jigoku. —«Eres un idiota», pensó para sí mismo. Se prometió que no iba a decir nada más en aquella reunión del consejo.

	—Ya hemos perdido tantos soldados… —dijo Akemi — . ¿Propones otra expedición a la Ciudad de la Noche Insaciable, teniente Barako?

	—No tenemos otra opción —dijo Barako. Parecía que le costaba creer que la reticencia de Akemi fuera real.

	—Hacerlo dejará el castillo vulnerable —dijo la daimyō.

	—Ahora también lo es —respondió Barako — . No tenemos otra opción —insistió.

	—No, no la tenemos —confirmó Akemi con un hilo de voz.

	«Eso ya lo sabías», pensó Haru. La reticencia de su madre no era una postura razonable. Era su agotamiento el que hablaba. Se había permitido expresar su esperanza de que aquella pesadilla ya hubiera terminado.

	—¿Otra compañía completa? —preguntó Akemi.

	—Así es —repuso Barako.

	—Y si la perdemos, ¿qué ocurrirá con el Castillo del Alba?

	—No la perderemos. La mayor parte de la compañía actuará como la vez anterior y defenderá las puertas de la ciudad. Yo me llevaré a un escuadrón dentro, hacia la torre. Conozco el camino.

	Akemi no parecía estar mucho más tranquila.

	—Conoce el camino hacia la torre —dijo — , pero no sabe lo que hay dentro. Se trata de la fortaleza del oni.

	—Sí —dijo Barako — , allí es donde el riesgo será mayor. Pero es un riesgo que debemos correr.

	—¿Y si el escuadrón no vuelve?

	—En ese caso, tendremos que contactar con los otros castillos para pedir ayuda, para pedir un ejército mayor.

	—¿Qué deberíamos decirles? —preguntó Akemi.

	—Que no cometan los mismos errores que nosotros.

	—Convocar ayuda tomará tiempo.

	—Es por eso que debemos actuar así ahora —dijo Barako — , y rezar a los ancestros para que nos otorguen la victoria.

	—Puede que haya otro modo —dijo Doreni en voz baja — . Incluso si derrotamos al oni, la Ciudad de la Noche Insaciable siempre será una amenaza.

	—Por supuesto —admitió Barako, extrañada.

	—Entonces, ¿por qué no sellar la ciudad ahora?

	—¿No estaba escuchando? El oni volverá.

	—Estaba escuchando. Sé que el oni volverá, o lo intentará. Y, si se destruye su forma material, entonces otra cosa saldrá de esa maldita ciudad tarde o temprano. Creo que debemos tratar a Noche Insaciable del mismo modo que tratamos a las Tierras Sombrías. No las invadimos con la esperanza de derrotar a todo el mal que contienen, sino que construimos una muralla que nos protege. Hagamos lo mismo con la ciudad.

	—Puede que sea mejor que arriesgar a toda una compañía o más —dijo Akemi.

	—Creo que estamos ignorando la amenaza inminente que nos pone en peligro, y el oni es sin duda una amenaza inminente —dijo Barako, tras un breve silencio — . No creo que derrumbar la entrada y establecer un puesto allí sean unas medidas de protección suficientes por ahora. Daimyō Akemi, si insiste en optar por esta medida, al menos permítame llevarme un solo escuadrón hasta la ciudad para destruir al oni.

	—¿Me desafiarás si me niego?

	—Iré sola —dijo Barako.

	Todos clavaron la mirada en ella. Había un grado de imprudencia en aquellas palabras que era muy impropio de Barako.

	—¿Por qué? —le imploró Akemi.

	—Porque el alma de Ochiba está siendo atormentada allí y no pienso abandonarla.

	—¿Cómo lo sabe? —le preguntó Doreni.

	—Me habló.

	—¿Ha considerado que lo que sintió pudo haber sido obra del oni?

	—Sí. Aunque no creo que haya sido así, lo he considerado. Si es el oni quien me está llamando, que así sea. Que me llame. Si cree que no ha terminado conmigo, le haré ver que soy yo quien no ha terminado con él.

	Una sonrisa se dibujó lentamente en el rostro de Doreni. Era una sonrisa triste, pero real e impaciente.

	—Sí —dijo — . Sí, y yo iré con usted. La sangre de mi mujer y de mis hijos exige venganza. —Se encogió de hombros, plenamente consciente de que aquella decisión no contenía ni un atisbo de los cálculos políticos que siempre había mostrado — . No me queda otro legado —continuó en voz baja.

	—Yo también debo ir —dijo Haru.

	Un escalofrío recorrió a Akemi. Barako se volvió hacia Haru con un movimiento brusco, y este pudo ver sus ojos detrás del yelmo. Pensó que podría arder por el odio que habitaba en ellos, y habría recibido una muerte como aquella con los brazos abiertos. Aun así, no se echó atrás.

	—Por favor —le dijo a Barako — . No tengo derecho a pedírtelo, pero, aun así, lo hago. Debo ir. Debo ayudar.

	—Usted —dijo Barako — . Ayudar.

	—Debo intentar reparar el daño que he causado.

	—Eso es imposible.

	Barako tenía razón. Sin embargo, Haru tenía que seguir intentándolo. Probó con otro argumento.

	—Si no es el oni quien te está llamando, luchará con fuerza para mantenerte lejos de allí.

	—Lo sé.

	—Me capturó una vez. ¿No crees que le gustaría volver a hacerlo?

	Barako pareció empezar a considerar la idea.

	—Continúe —le dijo.

	—El oni me usó como carnada. Ahora tú también deberías hacerlo.

	—Haru —le suplicó Akemi en voz baja.

	—Yo seré la tentación. ¿No crees que el oni se alegrará al pensar en la victoria que conseguirá a través de mi muerte? Llévame, y mi presencia abrirá el camino hacia la torre.

	Akemi se había encogido en la silla, con la cabeza hundida entre las manos. Todo lo que había temido, y de lo que se había escapado por los pelos, volvía a por ella una vez más. Haru lamentaba su dolor, pero sabía que su decisión era tan final y marcada por el destino como la determinación de Barako por salvar el alma de Ochiba.

	Doreni apoyó una mano sobre el hombro de Haru.

	—Ha conseguido una sorprendente simetría en su condena —le dijo — . Debería haber sido poeta.

	«Mi destino aún no está decidido. No soy yo quien puede decidirlo.»

	Haru esperó en silencio a que Barako pronunciara su sentencia. Esperó una eternidad.

	Finalmente, todo lo que Barako dijo fue:

	—Partimos al alba.

	
CAPÍTULO 26

	Una vez más, era de día cuando llegaron a la cueva, pero este se transformó en una eterna noche cuando salieron del túnel y la ciudad apareció frente a ellos. Aquella vez, Barako no se detuvo al ver la cuenca, sino que siguió descendiendo por la ladera y avanzando a través de la cresta. La Ciudad de la Noche Insaciable y el oni que la habitaba no habían tratado de detenerla con ninguna otra tormenta. Si ella y sus soldados iban a ser bienvenidos en aquel lugar, Barako pensaba aceptar la invitación.

	Al final, Akemi había enviado a una compañía completa.

	—Alguien tiene que volver —les había dicho — . Alguien tiene que contarnos qué ha pasado. Y tenemos que ganar. Debemos ponerle fin a esta amenaza.

	La mayor parte de la compañía estaba formada por veteranos de la expedición de Ochiba. Sabían qué les esperaba en la ciudad, y, además, se dirigían a ella para reclamar justicia. Iban a vengar a su capitana. Dos escuadrones se quedaron en la entrada este de la cueva para empezar el proceso de crear un derrumbamiento que la sellara. El resto siguió marchando con Barako, Doreni y Haru, y, del mismo modo que ella, ninguno de los samuráis se detuvo antes de empezar a descender la cresta.

	La nieve caía con el sonido de cristales al romperse y el Dios Luna contemplaba el paisaje atemporal desde lo alto. El viento azotaba a los samuráis e intentaba tirarlos por la cresta. A lo lejos, más allá de las puertas, la gran torre de la Ciudad de la Noche Insaciable acechaba a sus enemigos con su impasible mirada verde.

	—¿Ha vuelto a oír su voz? —le preguntó Doreni, según se acercaban a las puertas.

	—No —dijo Barako. Había estado tratando de encontrar la voz de Ochiba durante toda la marcha. Había prestado atención mientras caminaba. Cuando la compañía había descansado, ella había meditado y había seguido el hilo de su unión con Ochiba, pero solo había encontrado el vacío. Donde Ochiba había estado en otro tiempo, solo había un vacío que se sentía como el luto. Parecía la forma de la pérdida, la forma que tarde o temprano le causaba dolor a todo mortal, y que, al mismo tiempo, se experimentaba como un aislamiento terrible, como una agonía que nadie jamás sería capaz de compartir o de comprender.

	La pérdida era real, aunque el recuerdo también lo era. No el recuerdo de cuando Ochiba seguía con vida, sino uno nuevo, el que se había formado tras su muerte. Cambiaba aquel vacío. Lo transformaba en algo que, pese a no ser una mentira, tampoco era cierto.

	—Puede que el oni la esté ocultando de mí —continuó Barako.

	—O eso quiere que crea.

	Barako soltó una carcajada breve y lúgubre mientras se acercaba a las puertas.

	—¿Quiere decir que puede que esto sea una trampa?

	La sonrisa de Doreni fue tan lúgubre como la carcajada de la teniente.

	—No hay razón para que piense eso, ¿verdad?

	—Ninguna. Ni siquiera el estado de estas puertas.

	Estaban abiertas ligeramente, con una separación entre ellas que podría ampliarse con facilidad de un empujón.

	—Las dejaron cerradas —dijo Doreni.

	—Así es. Hicieron de barrera entre nosotros y los esqueletos samurái. Pero ahora están exactamente igual que la primera vez que vinimos.

	Doreni miró alrededor y se estremeció. El efecto confuso de la espiral aún molestaba a Barako, pero era la primera vez que Doreni veía tantas en un mismo lugar.

	—Usted dijo que el tiempo se había detenido aquí. No lo había entendido, aunque ya veo a qué se refería. Las puertas forman parte de eso, ¿verdad?

	—Eso creo. Una invitación eterna.

	—Y, por supuesto, no se trata de una trampa.

	—Claro que no.

	Barako echó un vistazo a través de la abertura entre las puertas. Las calles estaban vacías, salvo por los montículos de nieve, que acechaban con paciencia.

	—Allí —dijo Barako, señalando hacia los montículos — . ¿Ve lo que le quiero decir?

	Doreni asintió.

	—Son demasiado… —se interrumpió, buscando una palabra apropiada.

	—Demasiado líquidos —dijo Haru.

	Casi no había articulado palabra desde que empezaron su marcha en el Castillo del Alba. Barako no le había ordenado que se mantuviera en silencio, aunque se alegraba de que hubiera decidido hacerlo. No había nada que quisiera oírle decir, pero tenía razón sobre la nieve.

	—Sí —dijo Doreni — . Demasiado líquidos. —Se detuvo — . ¿Se están moviendo?

	—Cuando les apetece, sí —le contestó Barako — . Unos fantasmas hambrientos se esconden en ellos.

	Algunos montículos tenían ondulaciones furtivas en sus extremos, como las de un estanque golpeado por el viento, o las de un lago tras el salto de un depredador.

	Barako echó un vistazo hacia la compañía, que iba detrás de ella. Los samuráis habían desenvainado sus armas y estaban preparados para recibir el ataque del enemigo. Le hicieron un saludo a su teniente, listos para defender las puertas una vez más.

	—Veamos qué tipo de trampa nos espera esta vez —dijo Barako, antes de abrir las puertas — . Quédate cerca —le ordenó a Haru. Este obedeció, y entraron juntos a la ciudad.

	No ocurrió nada. Barako se movió con cautela y se alejó unos diez metros de las puertas. Los montículos, así como los secretos y los dientes que contenían, se agitaron levemente, pero ningún atacante surgió de ellos. Barako se quedó quieta para escuchar el traqueteo de los huesos del ejército de esqueletos samurái. Sin embargo, lo único que pudo oír fue el suave y agudo crujido y tintineo de los copos de nieve.

	—Todo está tranquilo —dijo Doreni, justo un paso por delante del umbral de la ciudad.

	—No debemos confiarnos por el silencio —advirtió Barako — . Estamos en los dominios del oni. No sé si este sirve a los fines de la ciudad o si la ciudad lo sirve a él. Sea como sea, el engaño forma parte de su estrategia, permanece al acecho hasta que pueda causar el mayor daño posible. —Barako desvió la mirada hacia la torre y se imaginó que tanto ella misma como la propia torre se estaban evaluando la una a la otra, planeando el movimiento de la siguiente pieza del tablero — . Creo que Haru y yo debemos ir solos —dijo.

	—No —contestó Doreni — . Usted es la salvadora del Castillo del Alba. No se precipite, aún la necesitan.

	Barako se preguntó qué lo había empujado a decir aquello. A ella no le gustaban los cumplidos, y él lo sabía. Barako lo había dejado claro en muchas ocasiones, así que ¿Doreni decía lo que de verdad pensaba? ¿O estaba mirando hacia el futuro una vez más, hacia la sucesión del castillo, y aún quería a Barako de su parte? Se preguntó en qué medida la política del Castillo del Alba la habría seguido hasta aquel lugar.

	Pero decidió que no le importaba. Dudaba si sobreviviría para ver el resultado de las estratagemas de Doreni, si aquel era el caso.

	Quizá no era así. Quizá también pensaba que no le quedaba mucho tiempo de vida.

	—¿Deberíamos avanzar como una compañía? —preguntó Doreni, quien había deferido a su criterio desde que habían empezado la marcha.

	«Ve sola. Solo tú y Haru, y Doreni si insiste. Si morimos, ¿qué más da? Seríamos dos guerreros derrotados por el dolor y uno que nunca le ha sido de utilidad a nadie. Perder a toda la compañía sería un grave error.»

	Barako se detuvo a sí misma. Estaba pensando tan solo en términos de finales y derrota, pero no había ido a aquel lugar a morir. Había ido a salvar el alma de Ochiba y a destruir al oni. Se encontraba en aquel lugar para poner fin a la guerra y alcanzar la victoria.

	—Un ataque con todas nuestras fuerzas… —empezó a decir Doreni y no tuvo que acabar la frase.

	—De acuerdo —dijo Barako, flexionando las manos con firmeza en la empuñadura de su maza — . Que pasen. Dejaremos a dos escuadrones para defender las puertas.

	Barako observó la oscuridad de las calles mientras los samuráis empezaban a cruzar las puertas hacia la Ciudad de la Noche Insaciable. Cuando media compañía había entrado, empezó a avanzar.

	—Manteneos en la luz de la luna —les recordó a los samuráis — . Allá donde no haya luz, corred.

	Con Haru y Doreni medio paso por detrás de ella, Barako se adentró en los oscuros giros de la geografía de la ciudad y se dirigió a la primera de las torres secundarias. Las pagodas distorsionadas y las ruinas y los monumentos destrozados se inclinaban sobre las calles, con los profundos montículos en sus bases y colgados de sus fachadas como cortinas. El silencio que se escondía tras el brillante repique de los copos de nieve era algo opresivo. Estaba lleno de la promesa de una trampa oculta.

	La compañía marchaba en fila por el largo recorrido de la primera calle, bajo la fría luz del centro. Barako empezó a pensar que debería estar corriendo. El paso lento y la fila tan estrecha en la que debían caminar dejaba demasiado vulnerables a sus samuráis. Ochiba y ella solo habían podido alcanzar la torre la primera vez gracias a la velocidad.

	«Pero lo que quería el oni era que llegáramos.»

	La velocidad sería demasiado peligrosa con tantos soldados, por lo que cometer un error sería inevitable.

	«Si es que no lo he cometido ya.»

	No había modo de saberlo hasta que la sangre corriera. Barako no podía ver qué pieza movería el oni, apenas podía ver el tablero.

	Casi había llegado a la primera intersección cuando el estruendo del cuerno de la torre resonó por toda la ciudad. Había llegado la declaración de guerra.

	—¡El enemigo está aquí! —gritó Barako, por encima de los ecos del cuerno, que aún rebotaban en los muros y hacían que su alma temblara.

	Sin embargo, no hubo traqueteo de huesos ni estertores de zombis.

	En su lugar, llegó la marea de fantasmas.

	En ambos lados de la calle, los montículos se alzaron y se convirtieron en blancas y angulares olas que ocupaban toda la vía. Se alzaron hasta medir seis metros más que la compañía. Se detuvieron cuando alcanzaron aquella altura y se hincharon, como si lo blanco estuviera saboreando el momento previo a su festín. Cuando las heladas olas se abalanzasen sobre ellos, el camino formado por la luz de la luna desaparecería.

	Los fantasmas surgieron de todas partes de la calle, y los samuráis los encararon, hombres y mujeres armados con espadas, mazas y lanzas, listos para luchar contra lo que no podían luchar, pero que aun así debían enfrentar. Barako y Doreni se colocaron espalda con espalda, con Haru justo detrás de ellos. La teniente arremetió con su maza contra la ola, con la convicción de golpear al monstruo antes de que este intentara devorarla. Lo blanco retrocedió ante su arma, y sus movimientos se convirtieron en un grito silencioso según la nieve espectral empezaba a girar en un vórtice.

	La compañía se enfrentó a las olas con un grito enfurecido, y luego el blanco impío cubrió la calle. Los fantasmas se abalanzaron sobre ellos en silencio donde el mar debería haberlos golpeado. El silencio dentro de lo blanco era correoso, hecho de la misma sustancia que los propios montículos. La nieve intentó agarrar a Barako, intentó poner su peso sobre su nariz y su boca. Barako llevó su maza hasta su lado, golpeó en un arco con todo el ímpetu que pudo y sintió como lo blanco gritaba. Sintió que el silencio se desgarraba como si de carne se tratase. Luchó sin ver nada y contuvo la respiración para evitar que el roce de las sombras le invadiera los pulmones. Golpeó y volvió a golpear hacia lo blanco hasta que una luz empezó a rodear a su maza, una santidad que quemaba a lo profano. Tras unos pocos momentos más, alcanzó la superficie. La marea de fantasmas, herida, se estaba alejando de ella.

	Unos segundos después, Doreni se abrió paso a través de la marea con su catana. Algunos restos de fantasmas se aferraban a él y goteaban de su armadura antes de desvanecerse. Tenía los ojos muy abiertos debido al odio y al terror.

	El resto de la compañía también estaba obligando a los fantasmas a retirarse. Al final de la calle, la marea retrocedió, cortada y golpeada por los bushi, aunque no todos ellos habían podido sobrevivir. Se habían producido gritos agonizantes cuando los fantasmas se habían llevado a algunos samuráis con ellos, aquellos que habían respirado lo blanco y habían quedado atrapados en el agarre de la noche para saciar su hambre.

	Pese a que Haru también estaba luchando, ningún fantasma se aferraba a él. En aquel momento, Barako se percató de que ningún fantasma se le acercaba siquiera. Allá donde Haru se movía, se producía una isla de luz de luna. Los fantasmas huían de él sin tocarlo.

	«Es una presa para otro cazador.»

	Los montículos retrocedieron hasta los muros y volvieron a juntarse. Aquella vez se juntaron más alto, mucho más alto. El cuerno de la torre volvió a sonar, la nieve que tenían sobre sus cabezas empezó a girar con violencia y los fantasmas de toda la ciudad se cernieron sobre ellos, un océano que venía a ahogar a los intrusos.

	—¡Retiraos hasta las puertas! —gritó Barako — . ¡Haru y yo debemos continuar solos! ¡El resto, atrás!

	Por un momento, Barako temió que los samuráis se resistieran a cumplir sus órdenes, pero ellos sabían que no les estaba exigiendo cobardía. Corrieron por la calle, tratando de alcanzar las puertas antes que la marea del mal.

	Barako agarró a Haru del brazo.

	—Quédate cerca —le dijo — . La torre te quiere a ti, así que tendrá que lidiar conmigo también.

	—Y conmigo —dijo Doreni, que se acercó a ellos y se quedó dentro del pequeño círculo de luz de luna que rodeaba a Haru.

	—Ahora, corramos —dijo Barako.

	Y así lo hicieron, Barako y Doreni a ambos lados de Haru. Los fantasmas los siguieron. Fluían por los edificios de Noche Insaciable como una densa niebla, y la corriente blanca rugía furiosa. Unos tentáculos salían de sus bordes e intentaban agarrar a Barako y a Doreni de las piernas. Detrás, la tempestad blanca era enorme y se cernía sobre ellos, una inundación detenida a duras penas por la presencia de la presa escogida.

	—Tenía razón, Haru —le dijo Doreni — . El oni lo quiere de vuelta.

	—Bien —contestó él. Sonaba patéticamente agradecido por ser de utilidad. Barako reparó en que era la primera vez que se alegraba de contar con él en el campo de batalla.

	—Es cierto que el oni insiste en que Haru vuelva a la torre —dijo ella — , pero no parece querer a ninguno más de nosotros.

	—Usted le ha dado motivos para que le tema —dijo Doreni.

	—Aún no he acabado de inculcarle esa lección.

	Barako recordaba cada giro y cada intersección. Hasta el más mínimo detalle de sus viajes por la Ciudad de la Noche Insaciable estaba grabado en su mente. Cuando había marcado la ruta la primera vez que la atravesó, se había aferrado a aquel recuerdo, pues sabía que, al final, tendría que volver.

	Pero jamás se habría imaginado que volvería por aquella razón. Jamás se habría imaginado que no seguiría a Ochiba a la batalla. El pensamiento hubiera sido demasiado doloroso.

	La realidad era incluso peor.

	Los pasos de Barako eran más largos que los de Haru, y, cuando ella calculó mal un paso, cuando lo adelantó lo más mínimo, les dio una oportunidad a las sombras. Barako pisó fuera del círculo móvil de luz de luna. Uno de los tentáculos de la nieve le rodeó la pierna y tiró de ella con tal fuerza que le hizo soltar la maza. El montículo la cubrió en un instante. Los fantasmas la arañaron y la mordieron, y la nieve se enroscó sobre ella con fuerza. Por mucho que la caída le hubiera hecho perder el aliento, se negó el oxígeno que tanto necesitaba y sacó la daga de jade de su cinturón. Clavó la hoja hacia arriba, desgarrando la nieve. La daga brilló con una luz purificadora cuando entró en contacto con los fantasmas y desprendió un calor intenso que hizo que la nieve se retirara echando humo por los bordes.

	Barako se puso de pie de un salto. Haru y Doreni se habían detenido de inmediato, y Doreni había recuperado la maza de Barako. Ella les dio alcance bajo la luz.

	—Cuando cayó, se desvaneció bajo la nieve al instante —le dijo Doreni — . No sabíamos dónde buscarla.

	—Entonces no volveré a caerme —dijo Barako, aceptando de nuevo su maza — . Usted debe permanecer alerta también.

	—Eso hago.

	Los fantasmas habían estado mordiendo sus flancos también, pero Doreni los cortaba con su catana, como si estuviera abriéndose paso entre juncos altos. Según se acercaban a la torre, los fantasmas intentaban agarrar y morder a Doreni cada vez con más fuerza, por lo que este se quedó cerca de la luz que rodeaba a Haru y segó a los espectros con su hoja.

	—Encontraré al asesino de mi familia —juró Doreni — . Lo encontraré y, junto con él, a su perdición. —Volvió a blandir su espada contra la oscuridad y la torre hizo sonar su cuerno de nuevo. Doreni alzó la vista, con la mandíbula tensa por el dolor y el desafío mientras se resistía al estruendo — . ¡Te encontraré!

	—Lo hará —le dijo Barako — . Ya casi hemos llegado.

	La necesidad de Doreni de llegar hasta la torre era tan fuerte como la de Barako. Ella, al menos, había podido enfrentarse al oni y construir el preludio de la justicia. Para Doreni, el monstruo que le había arrebatado todo no era nada más que una sombra, algo menos real para él que los fantasmas que lo asediaban en aquel momento. Pensaba que había encontrado al monstruo bajo el rostro de Haru, pero se había equivocado. Un ente invisible le había destrozado la vida, y Doreni necesitaba que se hiciera justicia. Necesitaba que las sombras se hicieran a un lado y dejaran que la luz revelara la verdad.

	Una luz verde. Una luz verde atravesó la oscuridad. La luz que parecía tener pulso dentro de la torre y que se podía ver a través de su puerta abierta. Los salientes rocosos con forma de alas que tenía la torre a cada lado, y que habían caído durante la anterior batalla, seguían en su lugar como si nada hubiera pasado. Los fantasmas rodearon a los tres samuráis conforme estos llegaron frente a la torre. Los montículos caían desde las alturas como una catarata, llenaban la plaza y se transformaban en una tormenta debido a la ira de la torre. Los fantasmas intentaban arrastrar a Barako y a Doreni. Al estar tan cerca de alcanzar su meta, ambos tuvieron incluso más cuidado al caminar intentando mantener el mismo paso que Haru. El rostro de este brillaba con la esperanza de la redención, una esperanza que no ponía en palabras pero que avivaba el desprecio de Barako.

	Ningún guardián esperaba a los bushi aquella vez. Lo único que había en aquel lugar era la oscuridad jaspeada por la tormenta, por lo que corrieron hacia la entrada, hacia el arco delineado de púas afiladas como colmillos.

	Púas que no dejaban de temblar, fauces que parecían ansiosas por cerrarse.

	—Cuidado con esos dientes —dijo Barako. Estaban a unos veinte metros de la entrada.

	—Sí —dijeron los otros dos.

	—Cruzaremos al mismo tiempo.

	Barako y Doreni sincronizaron sus pasos con los de Haru. Corrían a una velocidad constante y firme y se acercaron a la entrada como una sola entidad.

	Estaban a tres metros del umbral. A dos. A uno. Cruzaron.

	Y los fantasmas atacaron.

	Una mano con garras intentó coger el pie de Barako justo en el momento en el que este se alzaba del suelo. La mano falló, y Barako consiguió cruzar el umbral junto con Haru.

	Otro fantasma agarró el talón de Doreni. No consiguió tirar de él, pero sí hizo que se tambaleara y se quedara atrás. Menos de un instante por detrás.

	Las fauces se cerraron.

	Barako y Haru se volvieron con rapidez.

	La parte superior del pecho de Doreni y sus brazos sobresalían de la puerta cerrada. Unos dientes afilados aplastaban el resto de su cuerpo. Doreni tenía la boca abierta por el impacto del dolor, y sus ojos se congelaron en una expresión de sufrimiento por el fracaso, por el juramento que no había podido cumplir.

	Barako se arrodilló junto a él, herida una vez más por el dolor de la pérdida. «¿Es que esto no acabará nunca? ¿Cuánto más tendré que soportar?»

	—Lo vengaré a usted también —le dijo — . A usted y a su familia.

	Se levantó y se volvió a negar la necesidad de llorar la muerte de aquellos que había perdido. Luego avanzó con Haru hacia la arquitectura de oscuridad, hacia el sonido de la risa del oni.
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	La torre estaba tallada de la propia hambre. Estaba construida de piedra hecha de muerte blanca, de muerte blanca hecha de piedra. Su interior era hueco, pues solo contenía el modelo y la fuente del diseño en espiral. Las rampas de piedra sombría ascendían en círculos desde la entrada hasta la cima. Los grabados que habían torturado los ojos de Barako eran tan solo una mala imitación del original, cuyas complejidades se retorcían entre ellas. Unas hebras, como de tela de araña, unían las grandes líneas de la espiral, y su absoluta inmensidad capturaba la mirada y la mente y las llevaba arriba, arriba y más arriba. En la cima había una explosión continua de oscuridad cegadora, y una aureola de color verde corrupto la rodeaba. La luz negra, con la de color verde enredada en ella como una vid, emitía una ráfaga a través del centro de la espiral que golpeaba el suelo con un rugido sin fin y esparcía los latentes haces de luz por toda la torre. Después, la espiral volvía a atraer la mirada y a llevarla hasta arriba y el ciclo comenzaba de nuevo.

	Había otra luz en el centro de la tormenta de oscuridad. Aquella era brillante, dorada, y estaba rodeada por la luz sombría, que la torturaba. Había sufrimiento en aquel lugar.

	Y Ochiba estaba allí.

	Barako volvió a sentirla, sintió la unión que permanecía incluso tras la muerte. Dentro de la torre, el oni ya no podía ocultar la presencia del alma de Ochiba.

	«Es demasiado fuerte para ti, monstruo», pensó Barako, y su euforia fue tan dolorosa como su pena.

	El oni estaba encaramado a medio camino de la espiral y observaba a Barako, la miraba directamente. Su risa estaba dirigida a ella, no a Doreni.

	El monstruo volvía a contar con todas sus extremidades. Una nube de luz verde lo rodeaba y hacía que su carne se volviera del color de la podredumbre de la muerte. Un pequeño haz de luz se extendía del centro dorado de la oscuridad y alcanzaba la renovada palma del oni, quien se estaba alimentando de Ochiba. Usaba su alma para sanarse.

	El oni no había ocultado la presencia de Ochiba. La había obligado a pedir ayuda a gritos.

	—¡Por fin has venido! —rugió el oni, victorioso.

	· · ·

	En el instante en el que hubo cruzado el umbral, Haru lo recordó todo. Había vuelto al escenario de su tormento una vez más, y sus recuerdos volvían a aflorar. Recordó cómo lo cogían unas manos con garras tan grandes como su antebrazo. Recordó el juego de las luces. El oni lo había lanzado contra el violento verde, el corrosivo verde, y Haru se había encontrado en un limbo entre la vida y la muerte. La luz negra era el vacío del final, y, si el oni lo hubiera lanzado allí, habría muerto. En su lugar, el monstruo lo había mantenido entre ambos estados, sostenido por la atemporalidad de la ciudad. El tiempo había dejado de transcurrir, pero la eternidad se extendía ante él, un agonizante momento tras otro.

	Haru había gritado. Había pedido ayuda a gritos, luego piedad, luego la muerte. Había gritado y gritado durante toda una eternidad, y luego, de repente, Ochiba lo había sacado de aquel estado.

	Pero él no había sido más que carnada.

	El oni había agarrado a Ochiba y la había lanzado hacia la luz, hacia la oscuridad. Se había quedado el cuerpo para sí mismo, y su alma como prisionera para su propia diversión.

	Lo recordó todo en aquel momento, y su garganta se cerró de miedo al pensar en la razón por la que el oni le había permitido volver.

	Delante de él, la colosal figura de Barako, blindada por su armadura, pisó la espiral de piedra sombría y empezó a ascender. Haru la siguió.

	El oni los observaba con la cara de Ochiba retorcida en una mueca de entretenimiento.

	—¿Habéis venido por vuestro propio pie? —Se rio una vez más mientras saltaba de un arco de la espiral a otro — . La valentía de la ignorancia, creo yo. Esta ciudad era mi prisión y ahora será la vuestra, igual que lo es para muchos de vosotros. Ya no puedo recordar qué es lo que me invocó a este lugar. Estuve encerrado una eternidad y más. Tiempo suficiente para hacer que Noche Insaciable fuera mía. La ciudad responde ante mí ahora, y que nos desafiéis quiere decir que vuestra ignorancia está unida a vuestra arrogancia. —El cuello serpentino se lanzó en dirección a Barako — . No he olvidado el dolor que te debo —le dijo, mientras flexionaba la mano. Luego volvió la cabeza para mirar a Haru — . Bienvenido de nuevo, Kakeguchi Haru. Es hora de que vuelvas al lugar que te corresponde. Me decepcionó mucho liberarte, pero todo fue por un fin que parece que voy a conseguir, así que me has dejado de ser útil. —El monstruo volvió a posar la vista en Barako — . Y tú. Tú. Gracias por traerme tu cara.

	Barako empezó a cargar a toda velocidad contra el monstruo y dejó atrás a Haru.

	· · ·

	El oni luchaba en silencio. Golpeaba sin parar a Barako, con sus garras tratando de arrebatarle la maza. La samurái bloqueaba sus golpes y se los devolvía. Consiguió hacer que el oni se fuera echando atrás, cada vez más arriba en la espiral. La estructura enrevesada trataba de confundirla cuando la veía de reojo al luchar contra el oni, pero Barako se resistió y mantuvo toda su atención en la criatura. Su pasión por la destrucción de aquel ser era absoluta. Podía ver el alma de su amada frente a ella, y el camino para hacerle justicia ya estaba decidido.

	El silencio del oni la hacía pensar que lo estaba atacando con más fuerza de la que el monstruo había esperado. Luego bloqueó una carga de la cabeza, que pretendía morderla, y vio que el monstruo seguía sonriendo. Había estado tan concentrada en parar el siguiente golpe, y estos se producían tan rápido, que hasta aquel momento no se había percatado de que el oni la estaba atacando con solo tres de sus brazos. El cuarto, el que se había regenerado, no dejaba de dirigirse a la columna de luz. La mano se sumergía en el brillo verde y, cada vez que lo hacía, un nuevo haz de luz verde se dirigía al alma de Ochiba a través de la cadena mágica que las unía. Con cada haz, la luz dorada se retorcía de un dolor que no tenía límites.

	El oni vio la expresión de Barako.

	—Así es —le dijo — . Ahora te das cuenta. Mientras luchemos aquí, nuestro duelo no representará nada más que una mera diversión para mí. Te derribaré y torturaré a Ochiba al mismo tiempo. Ahora te has dado cuenta, y, de ese modo, también te torturo. El ciclo de sufrimiento sigue y sigue, el dolor genera más dolor. Esa es el hambre de la noche, que siempre se alimenta y siempre tiene ansias de más. Es hora de que te arrodilles ante ella.

	Barako dio unos pasos rápidos hacia atrás. Había visto lo que estaba sucediendo, pero apartó el pensamiento de su mente. Pensar en ello era sangrar y acercarse al borde de la muerte.

	No obstante, lo había visto todo, y se centró solo en aquello que le podría ser de utilidad. Cuando el oni se estiraba hacia la luz, nunca se adentraba demasiado. Su mano nunca tocaba la luz negra, solo la verde.

	El oni se dirigía hacia ella, y Barako retrocedió con rapidez una vez más, fuera del alcance de los ataques del monstruo. Retrocedió varios pasos más, tratando de resistirse al movimiento de la piedra sombría bajo sus pies. Luego se detuvo y se mantuvo absolutamente quieta.

	El oni gruñó y se lanzó hacia ella.

	Barako estaba lista. Los escasos segundos de descanso que el oni le había proporcionado habían sido la oportunidad que necesitaba para centrarse y abrirse al vacío. El oni y su ciudad se aferraban a la muerte del tiempo, mientras que Barako se aferraba al futuro, en toda su fluidez sin una forma establecida. El oni la atacó igual que todas las otras veces. Se dejaba llevar con mucha facilidad por los patrones de la repetición, porque aquello era todo lo que había en la Ciudad de la Noche Insaciable. Sus golpes eran rápidos y poderosos, podían derribar piedras y desgarrar carne. Se encontraron con la defensa de Barako, pero la defensa no era más que una mentira: ella paró el peor de los golpes, aceptó el dolor de los demás y aquello fue el comienzo de su ataque. Lo golpeó como el vacío, que fluía del presente hacia las posibilidades del futuro, posibilidades que tomaron la forma del momento justo en el que su maza golpeó el hombro derecho del oni. La carne antinatural ardió. Bajo ella, los huesos robados se partieron. El oni aulló, con el brazo colgando, y la conexión entre el monstruo y Ochiba parpadeó.

	El oni gruñó. La mandíbula que había sido de Ochiba se abrió y el monstruo rugió de ira. Luego cargó y lanzó todo su peso contra Barako. Aunque la samurái se inclinó para resistir el ataque, era como intentar detener una avalancha. El oni la empujó por el borde de la espiral y ambos cayeron hasta el suelo de la torre.

	· · ·

	Antes de que pudiera alcanzarlos, Barako y el oni cayeron más allá de Haru. Barako golpeó el suelo con un estruendo de armadura pesada e intentó levantarse, pero el oni había caído de pie y atacó primero. La samurái había conservado su maza y luchaba con los golpes del monstruo, mas no podía levantarse.

	El oni gritó de ira y triunfo. No se cansaría, pero ella sí.

	Haru empezó el camino hacia abajo, aunque se detuvo tras un par de pasos, pues sabía lo que iba a suceder: el oni derrotaría a Barako y entonces le llegaría a él su turno. Y Haru sabía muy bien de cuánta ayuda podía ser.

	«Toma la decisión correcta. Por una vez, escoge el camino correcto.»

	El único otro camino era hacia arriba, donde el alma de Ochiba se retorcía de dolor.

	«Su agonía es culpa tuya. Su muerte es culpa tuya. Murió por nada.»

	Haru vio la oportunidad de redimirse.

	Corrió por la espiral y miró una sola vez hacia la lucha de abajo. Necesitaba tiempo, pues, si Barako moría en los siguientes segundos, todos estarían perdidos. Sin embargo, esta se estaba defendiendo, y el horror se reía una vez más. Tenía a su presa al alcance y estaba saboreando su lenta derrota.

	Así que Haru siguió corriendo. Se lanzó hacia la espiral y esta lo acogió. Se flexionó, y Haru se alzó más, pues la espiral estaba hecha de la noche, tenía hambre y quería ayudarlo a alcanzar su centro, donde todo se revelaba y todo acababa. Haru corrió y empezó a reír. A reír de alegría. Vio el patrón del destino y cómo debía dibujarse y cómo él lo completaría.

	Alcanzó la cima y siguió corriendo eufórico, sin titubear, hacia donde la espiral acababa, hacia el horizonte de las explosiones de luz negra anidada en el color verde, hacia el alma dorada atrapada dentro de lo negro. Cuando llegó al final y saltó, el tiempo se hizo eterno. Los momentos de su fin se multiplicaron. Tuvo tiempo para saber y entender y volvió a reír, finalmente, de agradecimiento. Saltó hacia el limbo verde que lo esperaba para volver a convertirlo en un prisionero y lo cruzó, pues había saltado buscando la finalidad de la luz negra. Lo hizo por su propio pie, con alegría, porque lo hizo por amor, por el bien de otro amor. Lo hizo con alegría porque actuaba con verdadero altruismo, por la familia, por el clan, y por Rokugan. Lo hizo con alegría porque sabía que estaba actuando con honor.

	Y en la multiplicidad de fragmentos que flotaban con incertidumbre entre el tiempo y su ausencia, cuando formaba parte del mundo y al mismo tiempo rozaba el siguiente, Ochiba lo agarró desde la oscuridad.

	Se convirtieron en una sola entidad.

	El samurái en su último momento de vida, y la muerta cruzando al mundo de los vivos a través de él para usar ese mismo momento final.

	Para atacar.

	· · ·

	La luz dorada brilló con más intensidad desde arriba. Su haz golpeó la espalda del oni, y la criatura del Jigoku soltó un alarido de sorpresa y de dolor tan grande que la espiral de piedra sombría tembló. El oni se alejó de Barako, tambaleante, y se movió dando tumbos hacia la columna de luz.

	Barako se levantó. «Ochiba», pensó. «Ochiba. Ochiba. Ochiba.» Su nombre era su propósito y su bendición.

	—Señor Hida —gritó — , ¡otórguele justicia!

	Barako ardía de furia y pena y amor, y atacó con ese fuego. Atacó como las llamas ardientes, golpeó con su maza al oni por todas partes y le rompió los brazos.

	El oni siseó, y la distorsión monstruosa de la cabeza de Ochiba descendió hacia la garganta de Barako con las fauces abiertas.

	Pero ella sabía que no era Ochiba. La burla no podía funcionar más, porque Ochiba había estado allí una vez más, había luchado junto a ella una última vez, el relámpago que precede al trueno.

	Y Barako clavó la daga de jade en el cuello del oni.

	Unas llamas purificadoras manaron de la herida. Consumieron la carne y la forma material del oni, que agitaba sus extremidades rotas para intentar sacar la daga de su cuerpo. Levantó la cabeza debido al dolor, y, mientras Barako se abalanzaba contra él una vez más para golpearlo con todas sus fuerzas, vio el miedo en aquellos ojos inhumanos.

	Por fin, después de todo lo que habían pasado. Miedo.

	Empujó al oni hacia atrás, y con la fuerza que había reunido para expresar toda la inmensidad de su pérdida, lanzó al monstruo hacia la columna de luz. El oni cayó a través del limbo verde hasta la luz negra del fin. Su carne material se hundió en la oscura energía de la muerte.

	¿Era una explosión lo que cegaba a Barako? Hubo una luz, una luz ardiente que cubrió el mundo, pero no se produjo ningún sonido, a menos que este fuera tan vasto que no se pudiera oír. A pesar de que Barako cerró los ojos para protegerse de la luz, aún podía verla. La luz hizo que el tiempo desapareciera. Estaba suspendida en el instante de la destrucción o de la creación, no estaba segura de cuál.

	La luz no se desvaneció, sino que simplemente dejó de existir. Barako no podía ver nada, oír nada, ni saber nada más que su intensidad. Y luego estaba en el suelo de la torre una vez más. El pilar de luz había desaparecido, igual que el oni. Barako alzó la vista y vio que todo el poder que había llenado la torre se había desvanecido.

	Ochiba ya no estaba.

	Barako podía ver de nuevo, pues la luz del día entraba por la puerta abierta de la torre.

	Parpadeó y se tambaleó, avanzando con paso inestable.

	«Se acabó. La guerra ha terminado.»

	Todas las emociones que había encerrado amenazaban con salir de su prisión. Tenía que seguir moviéndose o saldrían todas de golpe.

	Haru yacía en el centro del suelo. Debía haber caído desde lo alto de la torre, ya que tenía el cuerpo destrozado, un saco de huesos rotos. Barako se agachó junto a él y vio la alegría en su rostro.

	—Lo perdono… —empezó a decirle, pero se detuvo. No estaba segura de quién debía pedirle perdón a quién.

	En la entrada de la torre yacía el cuerpo de Doreni, partido en dos.

	—Espero que haya encontrado la paz —le dijo — . Se ha hecho justicia en Noche Insaciable. El Castillo del Alba está a salvo, y usted ha luchado bien.

	Las palabras eran débiles, insuficientes.

	Barako salió de la torre hacia la ciudad despierta.

	Eran las últimas horas de la tarde, como debía ser. La luna eterna e inmóvil había desaparecido. El cielo se había escampado, y la nieve había dejado de caer. El sol brillaba en el aire frío sobre ruinas que ya no eran nada más que eso. Eran oscuras y corruptas, pero ya no eran depredadores.

	La única sombra de la ciudad era la de Barako.

	Desde la distancia llegó el sonido de voces humanas, llenas de alegría. Sus tropas. Los samuráis debían estar dirigiéndose a la torre.

	Barako decidió que se quedaría en aquel lugar a esperarlos. Tenía hasta entonces para hacerle compañía a la pérdida.
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